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PREFACIO A LA SEGUNDA EDICIÓN FRANCESA

Desde la publicación de nuestra biografía de Pablo, en 1991, han
aparecido muchos trabajos sobre el mismo tema aportándole luces dig-
nas de ser destacadas. Era preciso incorporar las observaciones y críti-
cas de los recensores, así como poner al día la bibliografía. Esas son las
razones que han motivado esta nueva edición. Los límites de una obra
como ésta son patentes, pues anda lejos de ofrecer al lector una visión
que pudiera abarcar el conjunto completo de una personalidad como la
de Pablo. Con todo, es posible justificar su existencia poniéndola al ser-
vicio de una empresa más amplia. El pensamiento religioso de Pablo,
tal como brota de las cartas, no puede prescindir de un cotejo con las
situaciones por las que pasó su existencia, puesto que Pablo no piensa
ni escribe al margen del tiempo y de la historia. Hay otros límites acha-
cables a las lagunas debidas a la indigencia de la documentación que
poseemos. A pesar de todo, volver a trazar la vida del Apóstol, al menos
en sus grandes etapas, sigue perteneciendo al orden de lo posible. El
autor de este libro desea transmitir esta convicción a sus lectores.
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1
LAS FUENTES

La documentación directa de que disponemos para trazar de nuevo
la historia de Pablo se reduce a dos fuentes: sus cartas y los Hechos de
los Apóstoles. Los escritos apócrifos, Hechos de Pablo y corresponden-
cia1, no pueden ser empleados sin incurrir en grandes riesgos. Es cierto
que los Hechos de Pablo2 (de finales del siglo II) han sido objeto de algu-
nos arreglos. Entre las aventuras novelescas del apóstol y de otros per-
sonajes, algunos creen reconocer determinadas tradiciones que, espe-
cialmente por su coincidencia con las cartas a Timoteo y Tito, ofrece-
rían garantías de historicidad y completarían lo que se puede saber, por
otra parte, sobre el último período de la vida de Pablo3. Ahora bien, en
lo que se refiere a éste4, el libre empleo de los Hechos de los Apóstoles
y del conjunto del corpus paulino por el “sacerdote de Asia” apenas

1. Sobre las leyendas antipaulinas tal como se encuentran en la novela seudocle-
mentina y las “Ascensiones de Santiago” (según EPIFANIO, Haer., XXX, 16, 9),
véase S. LÉGASSE, L’Antipaulinisme sectaire au temps des Pères de l’Eglise, CRB, 47,
París 2000, pp. 27, 36-37.

2. Ediciones (además de las antologías de apócrifos del Nuevo Testamento): R. A.
LIPSIUS, Acta Apostolorum apocrypha, t. I, Leipzig 1981 (reimpr. Hildesheim
1959); L. VOUAUX, Les Actes de Paul et ses lettres apocryphes, textes, traduction et
commentaires, ANT, 7, París 1913.

3. En este sentido, W. RORDORF, “Tradition et composition dans les Actes de
Thècle. État de la question”, ThZ, 41, 1985, pp. 272-283; “Nochmals, Paulusakten
und Pastoralbriefe”, en Tradition and Interpretation in the New Testament. Essays in
Honor of E. Earl Ellis, Grand Rapids-Tubinga 1987, pp. 319-327.

4. La leyenda de Tecla, figura femenina de didascala y de predicador del Asía
Menor, debió conocer, primero, una existencia independiente antes de ser incor-
porada a los Hechos de Pablo: véase A. G. BROCK, “Genre of the Acts of Paul. One
Tradition Enhancing Another”, Apocr., 5, 1994, pp. 19-136.



puede ser puesto en duda, lo cual no favorece la hipótesis de un recur-
so a tradiciones autónomas en el apócrifo y habría que hablar más bien
de una amplia influencia de los datos canónicos sobre su autor.

Las cartas de Pablo

No hay necesidad de recomendar el empleo de las cartas de Pablo
a quien quiera conocer a su autor, así como su vida y su obra. Con todo,
debemos formular aquí dos observaciones.

En primer lugar, una cuestión que requiere una respuesta y proce-
der a una elección. Hoy en día son muy raros los exegetas y los histo-
riadores de los orígenes cristianos que consideran la totalidad de las
cartas de Pablo como producto auténtico de su dictado. La segunda
carta a los Tesalonicenses, las dos cartas emparentadas a los Colosenses
y a los Efesios, las tres cartas “pastorales” dirigidas a Tito y a Timoteo,
están bajo sospecha de ser obras de cristianos de obediencia o de tra-
dición paulinas, que escribieron después de la muerte del apóstol bajo
su autoridad espiritual.

La importancia de llevar a cabo una elección para conocer la vida
de Pablo, varía de una carta a otra. Esta importancia, menor en lo que
se refiere a escritos tan pobres en detalles personales como la carta a
los Efesios y la segunda carta a los Tesalonicenses, crece con las otras
cartas enumeradas: Colosenses y Pastorales. Este último grupo merece
que nos detengamos un momento en él.

La razón de ello es que, en ocasiones, entre otras ventajas, se cree
que estas cartas están en condiciones de colmar una laguna. Los
Hechos de los Apóstoles terminan con la cautividad de Pablo en Roma.
Se trata de una dulce cautividad, que, por consiguiente, no deja presa-
giar ninguna condena a muerte. Sin embargo, el lector se queda con
hambre, puesto que ignora la seguida de los acontecimientos. De ahí la
utilidad que parecen ofrecer las cartas pastorales. Las circunstancias
que éstas suponen son, en efecto, inclasificables en la vida de Pablo tal
como podemos trazarla según las otras cartas y los Hechos. Sin embar-
go, ¿no podría haber en estas tres cartas el eco de hechos posteriores a
la liberación en que permite pensar el final de los Hechos: salida hacia
Oriente, viajes y fundaciones; a continuación, vuelta a Roma y cautivi-
dad rigurosa con la perspectiva de una ejecución?
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Sin enumerar todas las razones para considerar las cartas pastorales
como obra de un seudoepígrafo, es preciso señalar las dificultades que
encontramos para utilizarlas en el plano en el que nosotros nos move-
mos. La carta a los Romanos nos hace saber que Pablo ha forjado el
proyecto de ir a Roma y después a España (15,24-28). Sea cual fuere la
opinión que se pueda tener sobre la realidad de este último viaje y de
la liberación que supone5, el proyecto en cuestión no nos lleva de nue-
vo a las ciudades orientales (Éfeso, Creta, etc.) en que se desarrollan los
hechos evocados en las cartas pastorales. Además, cuando enuncia el
mismo proyecto, Pablo deja entender que, en su espíritu, ha terminado
con una actividad misionera en el Este del Imperio evangelizado por él
hasta entonces (15,23). Por último, el autor de Hechos, en virtud del
discurso que pone en boca de Pablo en su paso por Mileto, nos permi-
te poner en duda que Pablo hubiera vuelto por estas regiones. En efec-
to, si, como se admite por lo general, este autor escribió después de la
muerte de Pablo, no puede hacerle decir que aquellos a quienes habla
“ya no volverán a ver su rostro”, ni describir su desgarradora despedi-
da (Hch 20,25.37-38) si hubiera sabido que Pablo había vuelto a Éfeso
como se deduce de las cartas Pastorales (1 Tm 1,3). Otorgar privilegio
a la segunda carta a Timoteo como escrito auténtico que puede darnos
luz sobre la carrera de Pablo6 es, en realidad, una teoría frágil que resis-
te mal a las objeciones, pues este escrito es de la misma vena que las
otras dos cartas pastorales, y pertenece al mismo autor. A lo sumo
podemos encontrar aquí, en lo que se refiere a ciertos personajes, ves-
tigios de tradiciones paulinas7 y reconocer en ellas la confirmación de
los datos de los Hechos de los Apóstoles sobre la persecución desen-
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5. Véase pp. 266-267.
6. Así piensa, no obstante, M. PRIOR, Paul the Letter-Writer and the Second Letter to

Timothy, JSNT.SS, 23, Sheffield 1989; véase también J. MURPHY-O’CONNOR,
“2 Timothy Contrasted with 1 Timothy and Titus”, RB, 98, 1991, pp. 403-418; A
Critical Life, pp. 357-368. Ahora bien, nótese que, según Prior (no según J.
MURPHY-O’CONNOR: véase A Critical Life, p. 360), 2 Timoteo habría sido
redactada durante la primera cautividad romana de Pablo y, por consiguiente, no
podría informarnos sobre los acontecimientos que vinieron después.

7. Aunque es preciso contar asimismo con el afán de situar algunos tipos en forma
de noticias personales para instrucción o advertencia de los lectores: véase N.
BROX, “Zu den persönlichen Notizen der Pastoralbriefe”, BZ, 13, 1969, pp. 76-
94; o N. BROX (ed.), Pseudepigraphie in der heidnischen und jüdisch-christlichen
Antike, WdF, 484, Darmstadt 1977, pp. 272-294.



cadenada en Asia Menor8. Pero hasta ahí llegan las posibilidades de un
escrito que, a la manera de otros escritos análogos, nos informa esen-
cialmente sobre la situación de comunidades posapostólicas.

Tenemos derecho a esperar más de las cartas indiscutiblemente
auténticas. Sin embargo, el historiador necesita poco tiempo para dar-
se cuenta de su relativa fecundidad. Para empezar, Pablo no es su pro-
pio biógrafo, y si proyecta luz de manera ocasional sobre alguna deter-
minada parte de su vida, no escribe con este fin, sino como apóstol y
como catequeta, para la instrucción y el bien espiritual de las comuni-
dades cristianas. Además, sus cartas no llevan fecha ni señalan la rela-
ción cronológica que tienen entre ellas. Al final nos vemos obligados a
admitir que, al evocar esas circunstancias de su vida, Pablo no es ni
podría mostrarse con una imparcialidad comparable a la de un histo-
riador que persigue la objetividad e intenta poner entre paréntesis sus
sentimientos todo lo que le es posible. Cuando Pablo cuenta un deter-
minado segmento de su vida o expone retrospectivamente ciertas vici-
situdes, lo hace para convencer de su derecho o para defenderse de
ciertas acusaciones; por consiguiente, sin ser neutral. Hay que tener en
cuenta esto cuando se pretender explotar con un fin biográfico ciertos
documentos como la carta a los Gálatas, la segunda carta a los
Corintios y la carta a los Filipenses.

Con todo, sigue siendo verdad que nunca podríamos apreciar en
exceso disponer de un testimonio como el de Pablo sobre sí mismo y
sobre las circunstancias en las que se vio envuelto. Por otra parte, la
apología no trae consigo fatalmente una alteración de los hechos.
Además de que haya que apostar aquí por un a priori favorable a la sin-
ceridad de Pablo, es preciso señalar que, al argumentar contra sus
detractores, le interesaba respetar la realidad y el orden de los aconte-
cimientos. Pablo no pudo alterar en su favor los títulos israelitas que
enumera en el capítulo 3 de la carta a los Filipenses, ni modificar con
el mismo fin el número de sus visitas a Jerusalén y los intervalos que las
separan, tal como las refiere en la carta a los Gálatas (1,18 – 2,10).

En este último ejemplo, como en muchos otros, se impone el testi-
monio personal de Pablo como criterio cuando se trata de determinar
el peso de las informaciones paralelas de los Hechos de los Apóstoles
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o de los silencios de su autor sobre acontecimientos relatados por
Pablo. Sin embargo, los Hechos de los Apóstoles son, de facto, mucho
más elocuentes que Pablo y muchos de los datos que refieren no tienen
ninguna correspondencia en las cartas. Ahora bien, ¿qué valen éstas y
qué vale la obra en su conjunto desde el punto de vista de la historia?
Antes de verificarlo de modo detallado, vamos a intentar dar una res-
puesta global.

Los Hechos de los Apóstoles

Los Hechos de los Apóstoles están consagrados en gran parte a
Pablo. En ellos encontramos el relato de su vida, desde su vocación
apostólica en el camino de Damasco hasta su llegada a Roma como
prisionero. En ellos se cuentan sus viajes misioneros, sus relaciones con
la comunidad cristiana y las que mantenía con los judíos y con las auto-
ridades romanas. Como, por otra parte, el autor, que no es otro que el
del tercer evangelio, hace profesión de seriedad en la investigación his-
tórica (Lc 1,3), deberemos servirnos de él para conocer la vida de Pablo
y poner remedio a las deficiencias biográficas de las cartas.

Si dejamos de lado los acercamientos no críticos, la investigación pro-
longa hoy una división que viene ya del siglo XIX entre la alta estima por
lo que se considera como uno de los pilares de la historia del cristianis-
mo primitivo y un juicio que considera los Hechos de los Apóstoles
como un escrito tendencioso que debe ser utilizado con las mayores
reservas. Un buen número de investigadores, es cierto, conservan un
equilibrio entre estos dos extremos, aunque adhiriéndose sobre todo a la
teología desarrollada o sugerida en los Hechos de los Apóstoles y sin
otorgar una gran importancia histórica a su aspecto histórico.

Utilizar los Hechos de los Apóstoles para conocer el nacimiento del
cristianismo es una tarea delicada y compleja. Y, de entrada, es preciso
saber que su texto9 ofrece importantes variantes según se considere la
tradición alejandrina o la que se ha dado en llamar “occidental”. El tex-
to alejandrino es, en general, más breve y más sobrio; el occidental se
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9. Para una visión de conjunto, además de las diferentes introducciones, véase E. J.
EPP, The Theological Tendency of Codex Bezae Cantabrigiensis in Acts, SNTS.MS, 3,
Cambridge 1966; B. ALAND, “Entstehung, Charakter und Herkunft des sog. wes-
tlichen Texts – untersucht an der Apostelgeschichte”, ETL, 62, 1986, pp. 5-65.



señala, sobre todo, por ciertas mejoras en cuanto a la lengua, y por pre-
cisiones y añadidos en lo que corresponde al contenido (lagunas col-
madas, mayor verosimilitud en los relatos). Ahora bien, ¿es preciso con-
siderar, como se ha hecho con frecuencia hasta ahora, esta última tradi-
ción textual como una modificación del texto breve, que sería el único
auténtico, realizada por un copista más emprendedor de lo acostum-
brado? Ya a finales del siglo XIX, se pensaba en atribuir las dos recen-
siones al mismo autor, y esta tesis cobra hoy nuevo vigor. Sin embargo,
¿cuál de las dos recensiones representa la “edición revisada y corregida”?
Entre las obras escritas en francés, la de Marie-Émile Boismard y
Arnaud Lamouille10 se ha señalado por llevar a cabo un estudio meticu-
loso cuyas conclusiones convierten el texto largo (restablecido del mejor
modo posible a su forma “primitiva”) en la primera edición de los
Hechos de los Apóstoles. En sentido contrario, Édouard Delebecque11

considera el texto breve como el más antiguo. Era útil señalar la exis-
tencia de estas variantes. Con todo, en conjunto, no implican opciones
esenciales en el orden y la naturaleza de los acontecimientos.

Más importancia tiene la cuestión de las relaciones entre el autor de
los Hechos de los Apóstoles con los hechos que narra. Ahora bien,
para empezar, ¿quién es? El título del tercer evangelio atribuye éste, y,
por consiguiente, los Hechos de los Apóstoles, a “Lucas”. Este título no
puede ser fechado antes de finales del siglo II. Las cartas paulinas men-
cionan a un tal “Lucas”, compañero de Pablo (Col 4,14; Flm 24; 2 Tm
4,1), y a él se atribuye la autoricidad del evangelio y de los Hechos de
los Apóstoles. Tal origen, si tiene fundamento, conferiría a estos últimos
la inapreciable calidad de testimonio ocular de un buen número de
hechos, por lo menos. Sin embargo, en varias secciones de los Hechos
de los Apóstoles, el escritor se expresa en primera persona del plural:
¿no sería natural deducir de ello que ha asistido a esos acontecimien-
tos? Tal es la tesis tradicional, que todavía hoy conserva seguidores,
incluso entre los exégetas preocupados por la crítica sana.
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10. M.-E. BOISMARD y A. LAMOUILLE, Le Texte occidental des Actes des Apôtres.
Reconstruction et réhabilitation, 2 vol., París 1984.

11. E. DELEBECQUE, Les Deux Actes des Apôtres, EtB, nouv. série, París 1986. Sea
cual fuere la opción crítica del autor sobre el orden de las dos “ediciones” de los
Hechos de los Apóstoles, no es posible seguirle cuando fija la primera antes de la
muerte de Pablo.



Dejemos, de momento, la cuestión de los pasajes construidos en pri-
mera persona del plural, para evaluar el resto de los argumentos. De
hecho, las cosas son menos simples de lo que parecen. A buen seguro,
entre las objeciones levantadas contra la tesis, no todas tienen un peso
suficiente capaz de destruirla. Así, determinadas diferencias entre la
teología “lucana”, especialmente la que los Hechos de los Apóstoles
atribuyen a Pablo, y los datos de las cartas pueden explicarse si se
observa que el pensamiento del apóstol, por su novedad y sus rodeos,
sólo fue comprendido con dificultades, cuando no deformado, en los
primeros tiempos de la Iglesia (véase 2 P 3,15-16). O aún, no porque no
hable de hechos que conocemos gracias a las cartas es necesario que
Lucas12 los haya ignorado: por muy compañero de Pablo que hubiera
sido y, por consiguiente, se hubiera informado en las mejores fuentes,
podía tener buenas razones para callar ciertos episodios considerados
insignificantes (como la estancia en Arabia: Ga 1,17), o delicados, como
el “incidente de Antioquía” (Ga 1,11-14), o el fracaso de la colecta des-
tinada la comunidad de Jerusalén13. La frecuentación de la historiogra-
fía antigua permite otorgar a Lucas una cierta libertad en la selección y
la apreciación de los hechos, una libertad absolutamente compatible
con las confesiones de imparcialidad y de rigor14.

Ahora bien, no está dicho todo y, sin anticipar sobre los detalles que
la continuación de la obra nos llevará a examinar, tenemos que formu-
lar aquí algunas observaciones.

Para empezar, el Pablo de los Hechos de los Apóstoles ofrece ras-
gos que no se corresponden con el Pablo de las cartas. En un punto
tan fundamental como sus relaciones con la Iglesia de Jerusalén y
con sus jefes, su testimonio personal difiere de lo que se lee en los
Hechos de los Apóstoles. Mientras que éstos se apresuran a mostrar
a Pablo, convertido en cristiano, dejando Damasco por Jerusalén
(Hch 9,26) a donde viajará aún en cuatro ocasiones15, Pablo, por su
parte, señala que se tomó su tiempo para ir a esta ciudad y que se
sintió obligado a espaciar los encuentros con las “columnas” de la
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12. En lo sucesivo designaremos al autor de los Hechos de los Apóstoles con este
nombre, según el uso y por comodidad.

13. Véase pp. 227-229.
14. Véase Lc 1,3-4, y los ejemplos citados por C.J. HEMER, pp. 88-90.
15. Hch 11,30; 15,2; 18,22; 21,15.



comunidad madre (Ga 1,18; 2,1). Por otra parte, de sus cartas no
podemos deducir más que tres visitas16.

Otra dificultad, que no deja de tener relación con la anterior: ¿es el
mismo personaje el que, por una parte, declara que la ley de Moisés no
es apta para procurar la justicia y la salvación (Ga 2,21; 5,4; etc.) y el
que, por otra, se enorgullece, para su defensa, de su pasado fariseo (Hch
26,5), y declara que sirve “al Dios de [sus] padres, conservando [su] fe
en todo lo que hay en la Ley y lo que está escrito en los profetas” (Hch
24,14)? A buen seguro, estas palabras están tomadas de discursos com-
puestos por el escritor y puestos por él en los labios del apóstol. Ahora
bien, ¿podrían proceder de la pluma de un autor que habría vivido en
familiaridad con este último? Se duda en admitirlo.

De hecho, los Hechos de los Apóstoles no ofrecen una biografía de
Pablo en la que pudiéramos confiar sin reservas. Es poco decir que
Lucas escribía para la edificación de sus lectores cristianos y con la
mirada puesta en presentar el cristianismo a los paganos desde una
perspectiva ventajosa. Tiene también y sobre todo un programa teoló-
gico que una mirada atenta a su obra permite descubrir. Esta última
evoca la realización del plan de Dios sobre Israel y sobre los paganos.
El fracaso parcial (sólo “tres mil almas” se convirtieron en Pentecostés:
2,41) entre los judíos y la “escucha creyente” de los paganos (Hch
28,28) son el resultado de una historia y realizan el anuncio contenido
en las Escrituras. De ahí viene el afán constante que aparece en Lucas
por afirmar la continuidad que une el Evangelio con lo que ha prece-
dido y, en particular, por tejer entre el Pablo cristiano y el judaísmo
unos vínculos más estrechos que lo que permiten sospechar las cartas
del primero. Pablo, del mismo modo que Zacarías e Isabel (Lc 1,6), los
padres de Jesús (Lc 2,22-24.27.41-42) y los que acogen al niño Jesús en
el Templo (Lc 2,25.37), es un judío observante, acusado sólo, y de
manera equivocada, por su fe en la “resurrección de los muertos” (Hch
23,6; 24,15-21). Y en cuanto a las relaciones con la comunidad judeo-
cristiana de Jerusalén, una relación bastante tensa si damos crédito a las
cartas, los Hechos de los Apóstoles las presentan del mejor modo posi-
ble, más aún: subordinan al impetuoso apóstol a las decisiones de los
jefes de esta Iglesia17.
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16. Sobre todo esto, véase p. 25, n. 14; pp. 156-157.
17. Hch 15,25-27.30-32; 21,20-26.



Los Hechos de los Apóstoles, compuestos desde esta perspectiva,
exigen, para poder ser utilizados de manera provechosa por el histo-
riador, un manejo experto. A esto debemos añadir que Lucas es here-
dero de una tradición hagiográfica ya constituida donde tiene su lugar
el elemento maravilloso, duplicando, cuando se presenta la ocasión, la
relación prosaica (Hch 16,25-39).

Nada niega que este autor se haya servido de una determinada
documentación para componer los Hechos de los Apóstoles, del mis-
mo modo que lo hizo para la composición de su evangelio. Por des-
gracia, todos los esfuerzos desplegados hasta ahora para delimitar, gra-
cias a la crítica literaria, la presencia y la extensión de sus fuentes escri-
tas, se han revelado estériles, como muestra la variedad de teorías a las
que han conducido18. La causa de ello es que Lucas modifica y reescri-
be, mucho más en los Hechos de los Apóstoles que en el evangelio,
según su propio estilo todo el material empleado.

Cuando retraza los viajes de Pablo, Lucas evoca en diferentes lugares
un género conocido en la Antigüedad: el del “itinerario” o “periplo”.
¿Habría dispuesto Lucas de esta especie de documento que habría
reproducido en ciertas secciones de los Hechos de los Apóstoles? Las
respuestas sobre esto no se muestran unánimes ni muy convencidas. Se
observa asimismo que Lucas ha podido componer, en alguna ocasión,
tomando por propia iniciativa el género en cuestión a partir de lo que ya
conocía por otra parte. En todo caso es preciso señalar, si es que se toma
como base los documentos, que el itinerario o el periplo no constituye
un relato, sino que se presenta como una simple lista de las etapas reco-
rridas, unidas por frases estereotipadas, por lo general sin verbo19.
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18. Véase J. DUPONT. Desde la publicación de esta obra hasta los eruditos estu-
dios de M.-E. BOISMARD y A. LAMOUILLE (Le Texte occidental des Actes des
Apôtres. Reconstruction et réhabilitation; y Les Actes des deux apôtres, 2 vol., EtB,
nouv. série, 12-13, París 1990), no ha habido ninguna teoría que haya convenci-
do a la totalidad de los investigadores. Véase a este respecto las observaciones crí-
ticas de E. COTHENET, “Les Deux Actes des Apôtres ou les Actes des deux
apôtres”, EspVie, 100, 1990, pp. 325-430.

19. Sobre el género del periplo o itinerario y su relación con las fuentes de los Hechos
de los Apóstoles, véase G. MARASCO, I viaggi nella Grecia antica, Roma 1978;
O. A. W. DILKE, Greek and Roman Maps, Londres 1985; J. REUMANN, “The
‘Itinerary’ as a Form in Classical Literature and the Acts of the Apostles”, en To
Touch the Text: Biblical and Related Studies in Honor of Joseph A. Fitzmyer, Nueva
York 1989, pp. 335-357. He aquí un ejemplo, extraído del Periplo del Ponto-Euxino



Completamente distintos son los pasajes de los Hechos de los
Apóstoles en que el relato está redactado en primera persona del plu-
ral y que, a primera vista, parecen más prometedores20. Estos pasajes se
encuentran todos en la parte de los Hechos de los Apóstoles consa-
grada a los viajes de Pablo: de Tróade a Filipos (16,10-17), de Filipos a
Mileto (20,5-15), de Mileto a Jerusalén (21,1-18), de Cesarea a Roma
(27,1 – 28,16)21.

Ireneo de Lyon22 recurría a estos pasajes para establecer que Lucas
había sido el compañero “inseparable” de Pablo. Una deducción exa-
gerada, puesto que, de hecho, como acabamos de ver, los textos no
otorgan a este supuesto compañero más que una presencia episódica
al lado del apóstol. La cuestión es, en realidad, más compleja de lo que
aparece a la mirada cándida de los Antiguos. Los personajes a los que
se refiere el “nosotros” apenas tienen consistencia: no hacen nada, no
dicen nada; se trata de puros figurantes que se contentan con acom-
pañar a Pablo. No aparecen además más que en relatos de viaje, y has-
ta desaparecen del texto cada vez que Pablo se queda en alguna par-
te. Dado que resulta tan difícil discernir aquí, como en el resto de los
Hechos de los Apóstoles, una fuente particular (los pasajes en cuestión
son a todas luces de la misma mano que su contexto), sospechamos
que se trata de un procedimiento. Ahora bien, ¿con qué fin y según
qué modelo? La respuesta que reconoce en el “nosotros” una conven-
ción de la literatura helenística contemporánea, la cual, para describir
los viajes por el mar, habría empleado la primera persona del plural23,
no resiste un examen atento de los documentos alegados: éstos, raros
además, no presentan verdaderos paralelos con los casos de los
Hechos de los Apóstoles o bien han sido influenciados por ellos24.
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de ARRIANO (XIV, 4-5), en el que se enumeran localidades situadas al sur del
mar Negro: “De allí a Lepta Acra, 120 [estadios]. De Lepta Acra a Harmenes, 60.
Aquí, un puerto. Jenofonte menciona asimismo Harmenes. De allí a Sinope, 40
estadios. La gente de Sinope es una colonia de la de Mileto. De Sinope a Carouse,
150 [estadios]. Fondeadero para navíos...”.

20. Estado de la cuestión en J. DUPONT, pp. 73-107; más recientemente, V. FUS-
CO; J. ZMIJEWSKI, pp. 592-595.

21. Algunos testigos del “texto occidental” añaden 11,28, un versículo que escapa al
marco del viaje.

22. Adv. haer., III, 14, 1.
23. En este sentido, V. K. ROBBINS, “By Land and by Sea”.
24. Véase J. WEHNERT, pp. 114-117.



Se apela también a una regla de la historiografía antigua25 que preten-
de que un buen historiador –y Lucas pretende ser uno de ellos (Lc
1,3)– debe haber viajado y conocer los parajes de los que habla. Ahora
bien, una cosa es la convicción de que debe ser así, y otra el hecho de
traducirla mediante pasajes construidos en primera persona del plural.
En realidad, es preciso admitir que la literatura profana de la Antigüe-
dad no ofrece ningún verdadero paralelo con este fenómeno. ¿Podría-
mos encontrarlos en la Biblia griega de los Setenta, dado que se admi-
te de manera unánime que Lucas se inspira en ella para componer?26.
Ningún libro del Antiguo Testamento, ni tampoco los productos de la
antigua literatura judía, presentan un ejemplo comparable a las sec-
ciones construidas con el “nosotros” de los Hechos de los Apóstoles,
a saber: el paso de la tercera persona a la primera del plural en un rela-
to continuado. Sin embargo, esta falta de paralelos y lo que es preciso
considerar como un caso singular en toda la literatura no hacen más
fácil la aceptación de la tesis tradicional que convierte al autor de los
Hechos de los Apóstoles en un compañero de Pablo durante una gran
parte de sus viajes y en el testigo ocular de sus hechos y gestos. Son
demasiadas, como hemos visto más arriba, las objeciones que se opo-
nen a ello. En el mejor de los casos, debemos otorgar a este autor la
iniciativa, original –preciso es confesarlo–, de haber sembrado su rela-
to de toques dirigidos a dar la impresión de que ha vivido lo que cuen-
ta y, con ello, acreditar su obra –más en particular su relación con
Pablo– ante los lectores.

Para acabar con la documentación escrita: ¿Se ha servido Lucas de
las cartas de Pablo? Y, antes aún, ¿las conoció? A esta última cuestión
parece ser que debemos responder de manera afirmativa, dado que, con
la mayoría de los exégetas, se fija la composición de la obra lucana des-
pués de la muerte de Pablo y en el círculo de sus herederos espirituales.
Pero, entonces, ¿cómo se explica que Lucas no hable nunca de la corres-
pondencia del apóstol? Las opiniones sobre esto se muestran divergen-
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25. En este sentido, véase E. PLÜMACHER, “Wirklichkeitserfahrung”; art. “Apos-
telgeschichte”, en TRIE, t. III, 1978, pp. 483-528 (pp. 491-501). En nuestra pri-
mera edición (pp. 19-20), se encontrará algunos fragmentos traducidos donde se
expresa esta convicción.

26. La respuesta es afirmativa en J. WEHNERT.



tes, a veces confusas27. ¿Se presentan de tal modo los contactos entre los
Hechos de los Apóstoles y las cartas que impongan una dependencia?
Lucas pudo obtener detalles sobre la vida de Pablo y reflejar algunos
puntos de su doctrina por tradición o información personal sin recurrir
a las cartas. Aquel que, por otras razones, esté convencido de que Lucas
no pudo ignorar al menos algunas de ellas, tenderá a aumentar los con-
tactos sugestivos. Sin embargo, aun haciendo abstracción de este último
tipo de argumento, es inconcebible que Lucas haya ignorado en bloque
la correspondencia de Pablo. Que nunca hable de ella puede sorpren-
der, pero producirá menos extrañeza si se tiene en cuenta que estas car-
tas, dado su contenido, entraban mal en las tesis del autor, si es que no
se oponían a ellas por completo. Los altercados de Pablo con su comu-
nidad de Corinto reflejados por las dos cartas a los Corintios, las luchas
antijudaizantes desarrolladas en la carta a los Gálatas, con el informe
sobre el incidente de Antioquía y la censura infligida a Pedro, o incluso
la enseñanza de la carta a los Romanos sobre la Ley: todo ello consti-
tuía un buen repertorio de razones para dejar en la sombra una corres-
pondencia que Lucas sólo podía encontrar molesta.

Los magros resultados obtenidos sobre las fuentes de los Hechos de
los Apóstoles no deben, sin embargo, desalentar la investigación histó-
rica. Entre las comunidades se han recogido algunas tradiciones, orales
o consignadas ya por escrito, que han sido conjuntadas, refundidas y
ordenadas en una misma trama general. Sobre estas tradiciones debe
realizar su trabajo el historiador deseoso de utilizar los Hechos de los
Apóstoles. Ello supone una primera operación, una operación delicada
que consiste en extraer del texto los datos anteriores que hayan sido
incorporados a él. No hay ningún técnico que pueda jactarse de haber
llevado a cabo este trabajo a la perfección: todo, ya lo hemos dicho,
está redactado en el mismo estilo y ni siquiera es seguro que todos los
hiatos del texto sean el indicio de una obra de marquetería de última
mano. Con todo, se trata de una obra indispensable al cabo de la cual
se podrá verificar el valor histórico de los diferentes episodios, de su
disposición y de su cronología.
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27. Para un buen resumen de las opiniones, véase A. LINDEMANN, pp. 163-173. El
autor concluye, con una certeza moderada (véase p. 171), que el autor de los
Hechos de los Apóstoles empleó, por lo menos, la carta a los Romanos y la segun-
da a los Corintios, tal vez también la carta a los Gálatas, como fuente “histórica”.



Para llevar a cabo esta tarea tiene una importancia capital proceder a
una comparación con las cartas. Ahora bien, hay varias partes de los
Hechos de los Apóstoles que no tienen correspondencia en Pablo. Pesar
su relación con la historia depende de criterios internos, internos o exter-
nos, como veremos mejor cuando tratemos los relatos. Hemos de aña-
dir aún que Lucas sabe hacernos aprovechar sus lecturas cuando se pre-
senta el caso. Y es que si bien la materia de ciertas anécdotas ha podido
llegarle por vía oral, la extensa sección sobre el viaje a Roma (caps. 27-
28) parece reproducir en buena parte una composición literaria28.

Prevenido de este modo, aunque no desmoralizado, el historiador
podrá aprovecharse de los Hechos de los Apóstoles en su investigación
de la vida de Pablo. La continuación de este libro mostrará que este
recurso, llevado a cabo con espíritu crítico, no está abocado al fracaso.

LAS FUENTES 31

28. Véase pp. 249-250.





2
LOS ORÍGENES

Nacido en Tarso

Los Hechos de los Apóstoles señalan en tres ocasiones que Pablo
nació en Tarso. En el desarrollo del diálogo con Ananías, situado en el
primer relato de la “conversión”, Dios manda a éste que imponga las
manos a “uno de Tarso llamado Saulo” (Hch 9,11). El mismo Pablo
revela al tribuno que le ha detenido: “Yo soy un judío, de Tarso de
Cilicia, una ciudad no insignificante” (21,39) e, inmediatamente des-
pués, afirma a la muchedumbre judía de Jerusalén que “nació en Tarso
de Cilicia” (22,3).

La litotes con la que Pablo alaba su ciudad natal (Hch 21,39), aun-
que sea estereotipada, es justa y esta buena reputación de la ciudad
es algo compartido1 por lo que se refiere al período que nos ocupa. La
ciudad turca de Tarsus Çayi (100.000 habitantes) recobra los vestigios
de una gloria pasada hoy apenas perceptible. Tarso2, ciudad situada en
el curso inferior del río Cydnus, al oeste de la llanura de Cilicia, después
de haber sido gobernada, desde el año 400 a. de Cristo, por vasallos
del Imperio persa, había caído en poder de los Seléucidas. Cuando
Pompeyo hubo acorralado a los piratas en sus últimas guaridas en
Cilicia (60 a. de Cristo), organizó la región como provincia romana,

1. Existe una inscripción (OGIS, 578, 7-8) que dice: “Tarso, la primera, la más gran-
de y la más bella metrópolis”.

2. Sobre Tarso y su historia, véase la bibliografía (fuentes antiguas y publicaciones
modernas) que se encuentra en M. HENGEL, The Pre-Christian Paul, pp. 90-92, n.
11; B. RAPSKE, pp. 73-75; J. MURPHY-O’CONNOR, A Critical Life, pp. 33-35.



con Tarso como sede del gobernador. La ciudad, favorecida por
Antonio y Augusto como premio a haber tomado partido por César,
poseía ya las prendas de su auge en virtud de su situación geográfica.
Como estaba comunicada con el mar gracias al Cydnus, cuyo curso
inferior era navegable, Tarso constituía una estación importante en la
ruta comercial que iba desde Antioquía de Siria a la costa del Egeo y a
Asia Menor. Era también el punto de partida de otra ruta que unía el
Mediterráneo con el mar Negro. La ciudad conoció, en tiempos del
Imperio, un desarrollo económico y cultural considerable.

Tanto la orden dada por Dios a Ananías, como la declaración de
su identidad al tribuno por parte de Pablo o de su profesión de fe ante
la muchedumbre de Jerusalén, son pasajes de los Hechos de los
Apóstoles donde ha intervenido la mano del autor de una manera pre-
ponderante. Con todo, existe hoy un acuerdo generalizado en reco-
nocer en el origen tarsiota del apóstol una firme información históri-
ca. Primero, porque es demasiado precisa para haber sido inventada.
Además, Lucas no habría aprovechado la información si no le hubie-
ra sido impuesta por la tradición, pues se muestra mucho más preo-
cupado por hacer valer los vínculos de Pablo con Jerusalén que por su
arraigo en la diáspora.

Por otra parte, poseemos al respecto una confirmación de orden
general. A buen seguro, la documentación, aparte de los Hechos de los
Apóstoles, nada dice sobre una presencia judía en Tarso en esta época3.
En compensación, estamos bien informados sobre las colonias judías de
Asia Menor4. Las primeras huellas aparecen ya en la Biblia5. Más tarde,
la piratería, rodeada de consideración en estas costas, así como el
comercio de esclavos, llevaron a judíos a la región. A finales del siglo III
de nuestra era, Antíoco III instaló a doscientas familias judías como
colonos militares en Lidia y en Frigia, asignándoles tierras de labor y
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3. Según la leyenda judía (b. Meg., 13b, etc.), los dos eunucos de Asuero (Est 2,21-
23) eran “tarsiotas” y hablaban “la lengua tarsiota”. En la “sinagoga de los tarsiy-
yim”, señalada en los Talmuds en Jerusalén, Lydda y Tiberíades, no se reunían, sin
duda, habitantes de Tarso, sino que hace más bien referencia a un cuerpo profe-
sional (¿caldereros o latoneros?): véase BILLERBECK, t. II, pp. 664 y 691; J.
JEREMIAS, Jérusalem, p. 18, n. 14.

4. Para el detalle, véase E. SCHÜRER, t. III/2, pp. 17-38; S. APPLEBAUM, pp.
715-719; P. R. TREBILCO.

5. Jl 4,6: judíos vendidos a los jonios; Is 66,19: israelitas en Jonia.



viñas6. En Palestina se importaba vino y otros productos agrícolas de
Cilicia7, estos productos procedían con toda probabilidad de las explo-
taciones judías. Los Hechos de los Apóstoles (6, 9) mencionan una sina-
goga de Jerusalén que reagrupaba a judíos helenistas entre los que figu-
ran gente de Cilicia y de Asia. De ciertas inscripciones y otros testimo-
nios (no podemos olvidar el “oro judío” saqueado por Valerio Flacco8)
se desprende que un buen número de familias judías de Asia Menor eran
ricas y hasta poseían un rango social elevado. La epigrafía sepulcral ates-
tigua, por lo que se refiere a Cilicia, un fenómeno de asimilación9.

Pablo se presenta en los Hechos de los Apóstoles (21,39) como ciu-
dadano de Tarso10. Si, como es posible admitir11, dejó la ciudad siendo
niño, su ciudadanía no podía venirle más que de su padre o de su abue-
lo. Ahora bien, este derecho no se concedía en las ciudades griegas sino
con grandes dificultades a los extranjeros y, por lo que se refiere a los
judíos, su privilegiada situación en el Imperio no incluía la igualdad
política (isopoliteia) con los otros miembros de la ciudad. Sin embargo,
se mencionan algunos ejemplos donde se muestra que esto era posible
para los judíos, sin que ello implicara la apostasía por parte de éstos12.
Con todo, dado su carácter excepcional, es legítimo albergar alguna
duda: Lucas podría ser muy bien el responsable de esta sobrestima en
beneficio de su héroe.

Los investigadores se interrogan sobre el motivo de la instalación de
la familia de Pablo en Tarso. Dado que éste se considera a sí mismo, en
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6. JOSEFO, AJ, XII, 147-153.
7. Tos. Shebiit, 5, 2; M. Maaserot, 5, 8.
8. CICERÓN, Pro Flacco, 28.
9. Véase M. H. WILLIAM, “The Jews of Corycus – A Neglected Diasporan Com-

munity from Roman Times”, JSJ, 25, 1994, pp. 274-286 (pp. 276-280).
10. Sobre esta cuestión, véase C. J. HEMER, p. 122, n. 59; M. HENGEL, The Pre-

Christian Paul, pp. 4-6, 98-102; B. RAPSKE, pp. 72-83. – El término polítès, que
aparece en Hch 21, 39, debe ser entendido en sentido estricto, tal como indica el
contexto, no en sentido amplio como si indicara que Pablo formaba parte de la
comunidad judía domiciliada en Tarso: contra H. W. TAJRA, Trial, p. 80. Véase,
a este respecto, la critique de B. RAPSKE, p. 76.

11. Véase pp. 47-49.
12. Según JOSEFO (AJ, XII, 119), Seleucus Nicator habría concedido a algunos ju-

díos la ciudadanía en las ciudades fundadas por él, incluso en Asia. Sobre la cues-
tión, véase A. D. NOCK, Essays on Religion and the Ancient World, Londres 1972,
“Isopoliteia and the Jews”, pp. 960-962; C. J. HEMER, p. 122, n. 59 (para otros
casos más discutibles); B. RAPSKE, pp. 76-83.



2 Co 11,22, “hebreo” y, en Flp 3,5, “hebreo, hijo de hebreo”, se consi-
dera a Pablo como de cepa palestina, lo cual, en virtud de su naci-
miento en Tarso, implica que sus padres fueran inmigrantes recientes.
Jerónimo añade una información más, aunque no sin cierta indecisión,
puesto que, según un primer informe13 (contrario a Hch 22,3), Pablo
habría venido a Tarso con sus padres, prisioneros de guerra, desde
Gischala (Galilea), mientras que en otro lugar14 Jerónimo atribuye sólo
a los padres el nacimiento en Gischala. Estos últimos datos son inveri-
ficables, aunque pueden remontarse a una tradición local. En todo caso
no es posible confirmarlos arguyendo que Pablo se designa con el nom-
bre de “hebreo”. Este término, en realidad, no es unívoco. Puede desig-
nar, sin duda, a judíos palestinos de lengua aramea para diferenciarlos
de los judíos de la diáspora que hablaban en griego15. Sin embargo, pue-
de incluir también a todos los judíos16. Por lo demás, dado que nada
obliga a distinguir entre las tres categorías paralelas de adversarios que
enumera Pablo en 2 Co 11,22, podemos afirmar que “hebreos”, “israe-
litas”, “descendencia de Abrahán” (véase también Rm 11,1) dicen lo
mismo mediante una repetición de estilo oratorio y, dado que las dos
últimas expresiones se refieren a los judíos, a la vez en sentido pleno y
en sentido general, tanto si son palestinos como de la diáspora, lo mis-
mo ocurre con la primera.

Ciudadano romano

Los Hechos de los Apóstoles17 insisten en que Pablo era ciudadano
romano (Rhômaios). Esta cualidad concurre, más aún que el derecho
de ciudadanía tarsiota, a la empresa apologética que persigue Lucas en
su obra. Si hace mucho para mostrar que el cristianismo procede de
lo mejor del judaísmo, no se queda atrás en hacer saber que los cris-
tianos no se reclutan sólo entre los idiôtai y las capas inferiores de la
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13. JERÓNIMO, De viris ill., 5.
14. JERÓNIMO, Com. in Philem., 23-24. Sobre estas dos noticias de Jerónimo, véase

J. MURPHY-O’CONNOR, A Critical Life, pp. 37-38.
15. Hch 6, 1; FILÓN, Conf. ling., 68.129; Mut. nom., 71.
16. FILÓN, Abr., 251; Jos., 42; Vita Mos., II, 32 (?); EUSEBIO, Hist. eccl., II, 4, 2; IV,

18, 6.
17. Hch 16, 37-38; 22, 25-29; 23, 27.



población18, de suerte que no puede ser considerada su religión como
buena sólo para el vulgo. Pablo, por su parte, tiene títulos de nobleza
que han impresionado a los magistrados del Imperio.

Admitido esto, se duda mucho menos hoy que en el pasado en
seguir a los Hechos de los Apóstoles en este punto.

Recordemos lo esencial sobre el tema del derecho de ciudadanía en
el Imperio19. Antes de que Caracalla, el año 212, no lo trivializara exten-
diéndolo a todos los hombres libres, se trataba de un privilegio apto
para definir el estatuto social de su beneficiario. Además de los signos
exteriores como la toga blanca y el triple nombre, el ciudadano roma-
no gozaba de derechos particulares: voto activo y pasivo en las eleccio-
nes, dispensa de castigos corporales infamantes, derecho de apelación y
de recusación; en el ámbito privado: derecho a adquirir, a testar y a
heredar, a contraer matrimonio (ius connubii), derecho paterno (patria
potestas). A esto se añaden unos deberes: obligación de pagar el impues-
to, el servicio militar y, al menos en principio20, el dominio del latín.

Cada romano estaba inscrito en la lista de alguna de las treinta y cin-
co “tribus” romanas. ¿Cómo se podía adquirir el derecho de ciudada-
nía? La adquisición individual podía llevarse a cabo en virtud del naci-
miento de padres romanos (y de una madre romana, no peregrina). El
niño debía ser inscrito en el registro, a lo que parece, tres días después
de su nacimiento. En las provincias, el padre, en persona o por perso-
na delegada, hacía una declaración (professio) ante el gobernador de la
provincia en una especie de oficina del registro civil (tabularium publi-
cum) y su declaración quedaba asentada en un registro (album professio-
num). Pero también era posible convertirse en ciudadano romano por
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18. Hch 13, 12.50; 17, 4.
19. Véase L. WENGER, art. “Bürgerrecht”, en RAC, t. II, col. 778-786; A. S. SHER-

WIN-WHITE, The Roman Citizenship; “The Roman Citizenship: A Survey of its
Development into World Franchise”, ANRW, I, 2, 1972, pp. 23-58; W. STEGE-
MANN y E. FERECZY, “Rechtshistorische Bemerkungen zur Ausdehnung des
römischen Bürgerrechts und zum Ius Italicum unter der Principat”, ANRW, II,
14, 1982, pp. 1017-1058; B. RAPSKE, pp. 83-90.

20. De hecho, debía haber numerosas excepciones. El emperador Claudio fue testi-
go de una de ellas cuando, al interrogar a un delegado licio al que se le había con-
cedido la ciudadanía romana, se dio cuenta de que el hombre ignoraba el latín y,
por ese motivo, le quitó su derecho de ciudadanía (DIÓN CASIO, LX, 17, 4). Este
caso y todos los que es fácil suponer nos dispensan de atribuir a Pablo un cono-
cimiento del latín que no indica ningún texto.



la manumisión (manumissio) de esclavos de amos romanos o incluso a
título de recompensa por algún servicio insigne rendido al Estado.
También existía la concesión colectiva, como aquella con que la auto-
ridad favorecía a ciertos municipios. Las legiones no enrolaban en el
ejército más que a romanos y, a partir de Claudio, las tropas auxiliares
y la flota adquirieron el derecho de ciudadanía. Hemos de añadir aún
que algunos lo obtenían por medios financieros, y éste fue el caso espe-
cialmente en tiempos de Claudio21. La usurpación de este derecho esta-
ba castigada con severidad22.

¿Cómo se podía probar el derecho de ciudadanía en caso de que se
pidiera su acreditación? “La ausencia de cualquier sistema de prueba
legal para establecer esta cualidad permite recurrir a los documentos
más diversos”. Así, por ejemplo, “se podía poseer una copia de la decla-
ración de nacimiento (professio) en forma de tabletas unidas entre sí por
un hilo y selladas con el sello de los testigos. Estas copias [...] contenían
la referencia al original conservado en los archivos públicos y la concor-
dancia estaba garantizada por testigos, que, generalmente, eran siete. Al
parecer, se encontraba en ellas, la mención de la ciudadanía romana”23.

Los historiadores carecen de seguridad cuando se trata de pronun-
ciarse sobre el número de judíos ciudadanos romanos en la época que
nos situamos. Sin embargo, su existencia es indubitable. A pesar de su
origen idumeo, Antípatro contaba como judío cuando recibió de César
el derecho de ciudadanía24, por lo que pudo transmitirlo a su hijo
Herodes el Grande. En el año 66 de nuestra era, Gessio Floro, gober-
nador de Judea, hizo flagelar y crucificar a ciertos judíos de rango
ecuestre25, lo que permite inducir la presencia de varios ciudadanos
romanos en el seno de la aristocracia jerosolimitana. Flavio Josefo, ins-
talado en Roma, recibió la misma dignidad26. Ahora bien, ni la impo-
nente cantidad de manumitidos judíos señalados en Roma por Filón y
Tácito27, ni los apellidos romanos que llevaban los judíos de Roma
autorizan a incluir entre éstos a numerosos ciudadanos romanos.
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21. DIÓN CASIO, LX, 17, 5.
22. EPICTETO, Entr., III, 24, 41; SUETONIO, Claudio, 25.
23. J. DAUVILLIER, p. 4.
24. JOSEFO, AJ, XIV, 137; GJ, I, 194.
25. JOSEFO, GJ, II, 308.
26. JOSEFO, Vida, 423.
27. FILÓN, Leg. ad Caium, 155; TÁCITO, Ann., II, 85, 4.



En lo referente a Asia Menor, Josefo nos hace saber que el año 48
a. de Cristo el cónsul Lucio Lentulo dispensó a los judíos de Éfeso ciu-
dadanos romanos del servicio militar28. La misma tolerancia aparece en
Delos y en Sardes29. Sea lo que fuere de la autenticidad de estos docu-
mentos (donde no faltan ni oscuridades ni contradicciones), es preciso
admitir que, en este período de guerra civil, la exención concedida no
podía perjudicar realmente al ejército del senado y que Lentulo,
mediante un gesto con un puñado de judíos, quiso procurarse la buena
disposición de sus comunidades de Asia.

Volvamos a Pablo. Las objeciones planteadas contra su ciudadanía
romana son de orden diverso. Para empezar, ¿por qué no dice Pablo
nada de ella en sus cartas? Se puede responder que también guarda
silencio sobre todo lo relacionado con los suyos y no sirve a sus inte-
reses religiosos (Flp 3,5). Además, es manifiesto que pone sus títulos de
gloria en otra parte (2 Co 11,21b – 12,10). Sin embargo, ¿no nos pro-
porciona entre estos títulos precisamente una razón para dudar que
fuera romano? En la lista de sus pruebas, refiere que fue “flagelado [ver-
bo rhabdizein] tres veces”. La expresión designa un castigo típicamente
romano, administrado con la ayuda de una varilla por “lictores” (rhab-
douchoi: Hch 16,35.38) y que Pablo distingue de los treinta y nueve lati-
gazos reglamentarios que recibió de los judíos (2 Co 11,24-25). Lucas
(Hch 16,22) señala que Pablo y Silas padecieron el primer suplicio por
orden de los estrategas de Filipos, pero subraya que este acto fue pres-
crito por ignorancia del derecho de ciudadanía de los dos prisioneros
(16,38). Y es que una ley, promulgada (probablemente el año 198 a. de
Cristo) por M. Porcio Catón, de ahí su nombre de lex Porcia, prohibía
la flagelación de los ciudadanos romanos30. A pesar de todo, la objeción
es ligera, pues conocemos varias infracciones a esta ley31. Además de la
acción colectiva de Floro que ya hemos mencionado, Plutarco32 refiere
que Marcelo, siendo cónsul, “hizo batir con vergas a un senador de
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28. JOSEFO, AJ, XIV, 228.234.240.
29. JOSEFO, AJ, XIV, 231-232 (Delos); 235-237 (Sardes).
30. TITO LIVIO, X, 9, 4-5: “Porcia tamen lex sola pro tergo civium lata videtur: quod gra-

vi poena, si quis verberasset necassetve civem romanum sanxit”.
31. Sin contar los casos de crucifixiones infligidas a romanos precedidas necesaria-

mente por la flagelación: véase M. HENGEL, La Crucifixion dans l’Antiquité et la
Folie du message de la croix, trad., LeDiv, 105, París 1981, pp. 57-63.

32. PLUTARCO, César, 29, 2.



Novum Comum que había venido a Roma”. Quien haya leído las acu-
saciones de Cicerón contra Verres, gobernador de Sicilia, culpable de
haber infligido el mismo trato a un tal P. Gavius, después de que éste
hubiera declarado en voz alta que era ciudadano romano33, no dudará
de que un judío, con un físico a no dudar bien poco “romano34”, hubie-
ra estado más expuesto que nadie a este tipo de ilegalidad, y que pade-
ciera tres veces35 la flagelación no sorprenderá en exceso, aunque resul-
te difícil decir en qué circunstancias tuvo lugar esto.

Contra la ciudadanía romana de Pablo se puede argüir aún en vir-
tud de que sus titulares llevaban tres nombres. Sin embargo, este uso se
descuidaba con frecuencia entre la gente de habla griega y, por lo que
se refiere a los judíos, no parece que se vincularan demasiado al mismo,
puesto que de las quinientas inscripciones funerarias judías de Roma,
de las que el diez por ciento corresponde a ciudadanos romanos, no
encontramos ninguna que lleve los tria nomina36. Si pasamos a los cris-
tianos, a ninguna de las personas nombradas en el Nuevo Testamento
o en Clemente de Roma se las designa de este modo, y lo mismo debe-
mos decir de los obispos hasta el siglo III37. No deberemos extrañarnos,
por consiguiente, de que Pablo no sea una excepción en este punto.

Por último, se hace hincapié a veces en que el hecho de ser ciu-
dadano romano exigía del sujeto ciertas concesiones al paganismo
ambiente, concesiones incompatibles con el judaísmo estricto que pro-
fesaban tanto Pablo como su familia38. Ahora bien, las fuentes de que
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33. CICERÓN, In Verrem, 5, 62-66.
34. Véase M.-F. BASLEZ, p. 24. Aparte de la ausencia de toga, que es fácil suponer,

el resto del retrato de Pablo sigue siendo problemático: véase pp. 58-59.
35. 2 Co 11, 24. Según M. HENGEL (The Pre-Christian Paul, p. 67), Pablo habría

omitido decir que era ciudadano romano para tener el honor de llevar en su
cuerpo las “marcas (stigmata) de Jesús” (Ga 6,17). Se trata de una hipótesis discu-
tible, pues un trato semejante ponía trabas al apostolado del misionero en virtud
de un grave perjuicio físico.

36. Véase G. FUKS, “Where Have All the Freedmen Gone? On an Anomaly in the
Jewish Grave Inscription from Rome”, JJS, 36, 1985, pp. 25-32. Los tres nombres
eran el nombre (praenomen), el sobrenombre (nomen o gentilicium) y el apellido
(cognomen), este último era el que se usaba con más frecuencia para designar a la
persona en cuestión.

37. El fenómeno no aparece hasta Tertuliano y Cipriano; véase M. HENGEL, The
Pre-Christian Paul, p. 8 y p. 105, n. 69.

38. Así W. STEGEMANN, p. 225.



disponemos no nos dicen nada en este sentido, ya se trate de los sa-
crificios a las divinidades paganas, del culto imperial o de concesiones
más benignas. Al contrario, varios testimonios epigráficos39 muestran
que un judío ciudadano romano continuaba beneficiándose de los pri-
vilegios otorgados en este ámbito a los de su pueblo y que no estaba
más expuesto a rozar en otros puntos con el helenismo.

Como acabamos de ver, las objeciones contra la ciudadanía roma-
na de Pablo son de poco peso. Sin embargo, sí podemos esgrimir, en
sentido contrario, buenos argumentos para establecer que Lucas repro-
duce, en este punto, una tradición histórica. El principal de ellos es el
proceso tal como se desarrolló. A menos que lo consideremos (junto
con el resto de los Hechos de los Apóstoles) como pura novela, ale-
gando de una manera excesiva la tendencia apologética de Lucas40,
deberemos admitir que, en lo esencial, reproduce lo que pasó en
Jerusalén y después en Cesarea. Como peregrino, Pablo no habría sido
enviado a Roma ante el César al cabo de un proceso local, sino que
habría sido juzgado y condenado o liberado en Judea por el goberna-
dor sin más complicaciones41.

Sin embargo, además de este argumento, no podemos prescindir de
algo que, sin constituir una prueba en sentido estricto, está en plena
consonancia con la cualidad en cuestión. Así, el hecho de que Pablo no
se interesará nunca en sus perspectivas apostólicas más que por las
regiones, provincias o colonias del Imperio. O aún, ¿carece de relación
con su derecho de ciudadanía que Pablo se represente a los cristianos
en la tierra como ciudadanos de un “Estado” (politeuma) cuya autoridad
suprema es Cristo elevado al cielo (Flp 3,20)? Del mismo modo, es
posible comprender que un ciudadano romano se haya inclinado más
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39. Por ejemplo, un tal Marcus Laelius Onasion, ciudadano romano, figura entre los
jefes (archontes) de los judíos de Berenice (Asia Menor) en un decreto del año 24
de nuestra era: véase E. SCHÜRER, t. III/1, p. 133; más documentación del mis-
mo tipo en B. RAPSKE, pp. 89-90.

40. W. SCHMITHALS (Die Apostelgeschichte des Lukas, ZBK, 3/24, Zurich 1982, p.
218) sugiere incluso que Pablo fue detenido en Roma, adonde habría llegado
libremente.

41. M. HENGEL (The Pre-Christian Paul, pp. 7-8) subraya a este respecto la dife-
rencia que separa a Pablo de ciertos agitadores y jefes de banda de la época, como
Eleazar, hijo de Dinaios (JOSEFO, AJ, XX, 161) o Jonathes (JOSEFO, GJ, VII,
437-450), los cuales, aun sin ser ciudadanos romanos, fueron enviados a Roma.



que otros a incluir en su catequesis una pieza como la que se lee en Rm
13,1-7 y que se muestra absoluta en materia de obediencia al poder
secular, cuya autoridad fundamenta teológicamente.

Según los Hechos de los Apóstoles (22,26), Pablo era ciudadano
romano por nacimiento. Vamos a interrogarnos sobre el origen de esta
situación, una situación que supone que los padres de Pablo eran tam-
bién romanos. ¿Cómo habían adquirido ellos o sus padres este título?
A esta pregunta no se puede dar ninguna respuesta decisiva. No obs-
tante, parece prudente descartar la hipótesis de haber prestado algún
servicio en el ejército42. Este último tomaba su cohesión del culto impe-
rial, las enseñas sagradas y los augurios. De ahí la repugnancia que sen-
tían los judíos a formar parte de él y las reticencias de las autoridades a
enrolarles. Aunque se hayan señalado excepciones43, el número de ju-
díos inscritos en las fuerzas imperiales debió ser reducido. Dado que
Pablo se presenta como un judío observante salido de una familia
observante (Flp 3,5), cabe dudar de que obtuviera la ciudadanía roma-
na de un soldado del ejército romano. De hecho, el origen más normal
de este derecho en el caso de los judíos fuera de Palestina era la manu-
misión de esclavos judíos por amos que eran ciudadanos romanos. En
este caso se obtenía la ciudadanía, aunque con ciertas limitaciones,
mediante la manumisión, después de una o dos generaciones44. El res-
cate de esclavos judíos por parte de sus correligionarios figuraba entre
las prácticas caritativas de la piedad45.
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42. Sobre los judíos y el servicio en el ejército romano, véase S. APPLEBAUM, pp.
458-460; P. R. TREBILCO, pp. 197-198, n. 58 (documentación).

43. Entre otras, los cuatro mil hombres, “de raza de manumitidos”, imbuidos de
“supersticiones egipcias y judaicas (sacris aegyptiis iudaicisque)”, enrolados a la
fuerza por Tiberio para combatir a los bandoleros de Cerdeña (TÁCITO, Ann.,
11, 85). Aunque podría tratarse de paganos judaizados.

44. Sobre este uso, véase A. N. SHERWIN-WHITE, pp. 322-334; H. CHAN-
TRAINE, “Zur Entstehung der Freilassung mit Bürgerrecht in Rom”, ANRW, I,
1972, pp. 59-67.

45. Véase las declaraciones de manumissio de Panticapaeum (en la actualidad Kerch
[Crimea]) y de Gorippia (en la actualidad Anape, en la península de Turman, al
este de Crimea), en E. SCHÜRER, t. III/1, pp. 36-38. Para Egipto: Pap. Oxyr.
1205 (CPJ, III, nº 473, pp. 33-36), donde se menciona el rescate de una joven
judía por judíos palestinos (291 de nuestra era). Hay que excluir de este caso la
liberación, durante la toma de Jerusalén, de ciertos prisioneros o crucificados
obtenida de Tito por JOSEFO (Vida, 418-421), pues no se trata de un rescate. En
b. Qiddushin, 29ab, el tema es el rescate de los primogénitos.



“De la tribu de Benjamín”

Según las cartas (Rm 11,1; Flp 3,5), sabemos también que la familia
de Pablo se vinculaba a la tribu de Benjamín. No faltan los testimonios
de este tipo, incluso, más tarde, entre los rabinos. El interés por la pure-
za de origen se manifiesta en Israel al retorno del Exilio (Esd 9,1 –
10,44) y se mantiene a continuación. “Hasta el simple israelita conocía a
sus antepasados y podía indicar a cuál de las doce tribus se remonta-
ba”. De facto, por lo que corresponde a los laicos, sus tradiciones “ha-
cían proceder sus familias casi exclusivamente de las tribus de Judá y de
Benjamín”, según la lista de las Crónicas (1 Cro 1 – 9), porque “estas
dos tribus, junto con los sacerdotes y los levitas, constituían el núcleo
del judaísmo posexílico”46. La familia de Pablo no escapa a la regla.
Pablo se configura con ella para señalar su plena pertenencia al pueblo
israelita47.

Fecha de nacimiento

Fijar con precisión el nacimiento de Pablo es imposible. Todos los
puntos de referencia son inestables, tanto en lo que respecta a la cro-
nología absoluta como en lo que se refiere a la cronología relativa.
Juzgue el lector. Según los Hechos de los Apóstoles (7,58), Pablo era un
“joven” (neanias) en el martirio de Esteban. Esta indicación es vaga,
puesto que, según el uso del griego, puede ir hasta la treintena. El mar-
tirio de Esteban siguió, sin duda, de cerca a la muerte de Jesús, pero no
se puede suministrar ninguna otra precisión en cuanto a la fecha de la
crucifixión ni en cuanto al intervalo que separa a ésta de la lapidación
de Esteban. Como Pilato fue gobernador de Galilea del 26 al 36, se fija,
razonablemente, la muerte de Jesús en torno a los años 30. Si seguimos
los Hechos de los Apóstoles, Pablo habría tenido entre veinte y treinta
años en un intervalo comprendido entres los años 30 y 35 de nuestra
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46. J. JEREMIAS, pp. 365 y 369.
47. No hay ninguna razón para pensar, con E. KASEMANN (An die Römer, HNT,

8a, Tubinga 1973, p. 286), que Pablo, al hacer mención de su tribu nativa, tenía
en la mente su casi total exterminación, según Jc 20 – 21, o que esta tribu era la
de un Saúl diferente al del rey rechazado por Dios, o aún (según la tradición rabí-
nica) que la tribu de Benjamín había sido la primera en penetrar en la Tierra pro-
metida.



era. Sin embargo, es preciso manejar con delicadeza los Hechos de los
Apóstoles cuando presentan a Pablo (Saúl) en el marco y después del
martirio de Esteban. Como veremos más adelante48, existe aquí una
gradación dramática de la que, de manera manifiesta, es responsable
Lucas, y que no puede ser creída ingenuamente en el plano de la his-
toria. Dificultades análogas surgen cuando se trata la cuestión por el
otro extremo. En la carta a Filemón (v. 9), Pablo se considera “viejo”
(presbytes), algo que no es más preciso que el “joven” de Hch 7,58 y, por
otra parte, forma parte del deseo de conmover y, en consecuencia, es
sospechoso de hipérbole. Por lo demás, ¿dónde debemos situar la car-
ta a Filemón en la vida de Pablo? La respuesta, como veremos, es pro-
blemática49. Lo que podemos retener y cuyo interés salta a la vista es
que Pablo era unos diez años menor que Jesús.

Los nombres del apóstol

Lucas es el único que ha conservado, en los Hechos de los
Apóstoles, el nombre hebreo del apóstol Saoul o Saulos50, que no es
otro, con la forma o las letras griegas, que el nombre del primer rey de
Israel, Sha’ûl, Saúl. La forma Saoulos51 es una asimilación al segundo
nombre, Paul(l)us52, grecizado como Paulus. La expresión que aparece
en Hch 13,9 –Saulos de, ho kai Paulus, “Saulo también llamado Pablo”53–,
marca un giro decisivo en la carrera de Pablo: es enviado por la comu-
nidad de Antioquía en misión a los paganos: en adelante no llevará más
que su nombre latino, el único que aparece en las cartas. Ahora bien, la
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48. P. 67.
49. P. 265.
50. La forma transliterada Saoul se lee, en vocativo, en Hch 9,4.17; 22,7.13; 26,14 (en

13,21, en acusativo, designa al primer rey de Israel). En otros lugares (7,58; 8,1.3;
9,1.8.11.22.24; 11,25.30; 12,25; 13,1.2.7.9) tenemos Saulos. El papiro P45 escribe
siempre Saoul.

51. Josefo escribe Saoulos.
52. Sobre el uso de este nombre entre los romanos, véase el artículo “Paulus”, en KP,

t. IV, Munich 1979, col. 562-568; en The Oxford Classical Dictionary, Oxford 1976
(3ª ed.), col. 791-792; entre los judíos de la Antigüedad: M. HENGEL, The Pre-
Christian Paul, pp. 8-9.

53. Véanse otros ejemplos de este tipo fórmula en C. J. HEMER, “The Name of
Paul”, TynB, 36, 1985, pp. 179-183; véase también J. MURPHY-O’CONNOR, A
Critical Life, p. 43.



frase señalada en Hch 13,9 deja entender que Pablo llevaba ya los dos
nombres antes. Las antiguas teorías que pretenden que Pablo recibió su
nombre latino del procónsul de Chipre, Sergio Paulo (Hch 13,7.12), o
que lo hubiera tomado en su conversión54, han sido abandonadas en
nuestros días. Este doble nombre no es, de hecho, más que un ejemplo
más de la asociación de un nombre romano y de otro hebreo (en su
caso grecizado o latinizado) entre los judíos de la Antigüedad. El
Nuevo Testamento presenta ejemplos de este fenómeno en varias oca-
siones: Juan-Marcos (Hch 12,12.25; 15,3755), José Barsabás, cuyo nom-
bre latino era Justo (Hch 1,23), Simeón-Negro (Hch 13,1), Jesús-Justo
(Col 4,11). En cuanto a saber cómo y en qué orden se inscriben los
nombres de Pablo en los usos onomásticos latinos, los eruditos nos
ofrecen a este respecto consideraciones bastante variadas. Lo más pro-
bable es que podamos descartar el hecho de que el nombre Paul(l)us
fuera el cognomen del apóstol, pues era el de familias prestigiosas como
la gens Aemiliana, los Vettenii y los Sergii56. Es más probable que, al
nombre judío que recibió en su nacimiento, se le añadiera un superno-
men o signum57. La razón precisa nos escapa y no porque Paul(l)us sig-
nifique “pequeño” tiene que haber en él una derivación a partir de la
estatura del apóstol: se trata, en efecto, de un nombre corriente sin la
menor indicación de un carácter físico. Suponer que Pablo reservaba su
nombre hebreo para sus estancias en Jerusalén es pura especulación.
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54. ORÍGENES (Com. in Ep. ad Romanos, 1, 1) refiere esta opinión, pero la rechaza.
Sin embargo, es adoptada por JERÓNIMO (De viris ill., 5; Com. in Philem., 1) y
por AGUSTÍN (Conf., VIII, 4).

55. Juan solo: Hch 13, 5; Marcos solo Hch 15, 39; Col 4, 10; Flm 24; 1 P 5,13.
56. Véase las observaciones de J. MURPHY-O’CONNOR (A Critical Life, p. 42)

sobre las propuestas de A. N. SHERWIN-WHITE (Roman Society and Roman
Law in the New Testament, Oxford 1963, p. 153), que se encuentran también en B.
RAPSKE, pp. 85-86.

57. Véase J. JUSTER, Les Juifs dans l’Empire romain, t. II, París 1914 (reimpr. Nueva
York, s.f.), pp. 228-229; J. A. FITZMYER, According to Paul, p. 2 y p. 124, n. 6.





3
EL HOMBRE PABLO

El nacimiento de Pablo en Tarso, en la diáspora judía, no constitu-
ye un indicio revelador de su personalidad humana y religiosa más que
si creció y recibió su primera educación en el mismo medio. Sin embar-
go, es éste un punto discutido que no deja de tener consecuencias en
lo que afecta a la persona y al pensamiento del apóstol.

¿Tarso o Jerusalén?

Los Hechos de los Apóstoles nos aseguran que Pablo, por así
decirlo, no hizo más que nacer en Tarso, y siendo aún muy pequeño
se trasladó a Jerusalén (22,3). Ahora bien, ¿qué crédito debemos dar
a esta información? Examinemos, primero, el pasaje de los Hechos
de los Apóstoles que nos la proporciona. Declara Pablo en su aren-
ga dirigida a la muchedumbre de Jerusalén: “Yo soy judío, nacido en
Tarso de Cilicia, pero educado [alimentado] en esta ciudad, instruido
a los pies de Gamaliel en la exacta observancia de la Ley de nuestros
padres” (Hch 22,3). Esta fórmula tripartita aparece con los mismos
verbos griegos, en el discurso de Esteban, a propósito de Moisés
(Hch 7,20-22): “En esta coyuntura nació Moisés, [...], que durante tres
meses fue educado [alimentado] en la casa de su padre; después fue
expuesto y le adoptó la hija de Faraón, quien le educó [alimentó]
como hijo suyo. Moisés fue así educado en toda la sabiduría de los
egipcios”. Este esquema (cuyo segundo elemento está desdoblado en
el caso de Moisés) es un esquema clásico y se encuentra, con algu-



nas variantes, muchas veces en las literaturas griega y latina1. El sen-
tido de cada una de las etapas no presenta ninguna duda. La segun-
da, con el verbo trephein o, como en los Hechos de los Apóstoles,
con el compuesto anatrephein, expresa el período de la vida en que
los padres subvienen a las necesidades físicas del niño de poca edad.
Se distingue del estadio siguiente, expresado por el verbo paideuein,
en el que la acción de los padres en la casa familiar es sustituida por
la del maestro, en la escuela, en vistas a la formación intelectual. De
este modo, los Hechos de los Apóstoles dejan entender claramente
que los padres de Pablo abandonaron Tarso, muy poco después de
su nacimiento, con su hijo, para irse a vivir a Jerusalén, donde Pablo
pasó su primera infancia y donde se desarrolló su educación escolar.

Para Lucas, no hay aquí unos hechos brutos, sino argumentos al
servicio de una tesis cuyo resumen ha dado en el primer capítulo de
esta obra. A diferencia de lo que leemos en la carta a los Filipenses
(3,2-7), un testimonio marcado por el signo de la ruptura y de la
inversión de los valores, la mirada retrospectiva que, según Hch 22,3,
proyecta Pablo sobre su pasado subraya que, desde su nacimiento
hasta el momento en que habla, incluyendo su adhesión a Cristo por
tanto, su vida ha estado determinada sin discontinuidad por el judaís-
mo. Además, estas indicaciones biográficas apuntan precisamente al
objetivo del discurso que las incorpora: mientras que en Hch 21,39
pone Pablo de relieve su nacimiento en Tarso, apto para conmover a
un tribuno romano, no menciona éste más que de pasada ante la
muchedumbre judía a la que es más oportuno declarar un carácter
judío pleno y completo.

Ahora bien, ¿ofrece este acuerdo con las intenciones del autor de
los Hechos de los Apóstoles materia para alguna objeción contra la
historicidad? Quien haya decidido de una vez por todas que Pablo es
un puro producto del judaísmo helenístico rechazará esta tesis y no
verá aquí más que una intervención utilitaria. Pero esto es ir dema-
siado rápido. A buen seguro, no todos los argumentos opuestos a la
teoría lucana son irrefragables. Así, la presencia de un sobrino de
Pablo en Jerusalén durante su arresto, referida por Hch 23,16-22, no
prueba que la familia de Pablo estuviera establecida allí en aquel
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1. Véase W. C. VAN UNNIK.



momento y, aún menos, que Pablo hubiera sido, desde su infancia,
miembro de la ciudad2. ¿Estaría la lengua de Pablo en mejores con-
diciones para iluminarnos?

La lengua de Pablo

Apreciar el griego de Pablo según los criterios del aticismo triun-
fante del siglo II, y adoptado por los Padres de la Iglesia a partir del
siglo IV, sería fatal para emitir un juicio sobre la lengua materna del
apóstol. Es cierto que su estilo duro, sembrado de anacolutos, su gra-
mática deformada, sus períodos comenzados y no acabados, sus
paréntesis, no hablan de un estilista y menos aún de un rétor. Pero
Pablo, en medio del fuego de su acción misionera, dictaba sus cartas y,
con toda probabilidad, no las releía. No obstante, maneja el griego con
soltura (su lengua no es un griego de traducción), mostrando con ello
que lo habló desde la infancia3. Jerónimo detecta incluso en su estilo
giros dialectales cilicios que Pablo habría conservado de su lugar de
nacimiento4. La Biblia de Pablo es únicamente la de los Setenta: en ella
se encuentra verdaderamente “en casa”5 y de ella derivan buena parte
de los semitismos de sus cartas. En sentido inverso, su conocimiento
de la literatura griega no va más allá de la que se podía conseguir por
aquel tiempo en contacto con los judíos helenistas, influidos ellos mis-
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2. M.-F. BASLEZ (p. 34) observa que “la intervención del sobrino tiene lugar duran-
te las fiestas de Pentecostés, cuando suben al Templo peregrinos procedentes de
toda Palestina y hasta de la diáspora”. Sin embargo, la fecha de Pentecostés
depende de Hch 20,16, donde se nota un toque muy lucano (véase también Hch
20,6: ¡una pascua judía en Filipos!): el Pablo de los Hechos de los Apóstoles res-
peta escrupulosamente el calendario de la Sinagoga y del Templo.

3. No podemos suscribir el juicio de W. C. VAN UNNIK (p. 34). Éste piensa que la
primera y principal lengua de Pablo era el arameo.

4. JERÓNIMO, Ep. 121. Estas expresiones son las siguientes: anthrôpinon legó (Rm
6,19), hypo anthrôpinès hèmeras (1 Co 4,3), ou katernarkèsa(ô) (2 Co 11,9; 12,13.14),
katabrabeuein (Col 2,18). Jerónimo había viajado frecuentemente a Cilicia. Sobre
este tema, véase N. FÖRSTER, “Sprach Paulus einen kilikischen Koine-Dialekt?
Ein bisher übersehener Aspekt in der biographie des Paulus”, ZNW, 88, 1997, pp.
316-321. Esta constatación no obliga a admitir que Pablo vivió en Tarso hasta la
edad adulta. Los “cilicios” de Jerusalén (Hch 6, 9) bastan para dar cuenta del
fenómeno.

5. M. HENGEL, The Pre-Christian Paul, p. 37.



mos por clichés literarios6 y lugares comunes de la filosofía ambiente,
sin que sea posible comparar a Pablo con los literatos judeo-griegos de
la época ni con Filón.

¿Nos impide esto ver en él a un habitante de Jerusalén desde su infan-
cia? Habrá que contar, en primer lugar, con un cierto bilingüismo popu-
lar en la sociedad palestina de la época (comparable al uso actual del
inglés en el Próximo y en el Oriente Medio). Por otra parte, no faltan tes-
timonios para hacernos saber que, al menos la población culta de
Jerusalén, poseía un buen conocimiento del griego oral7. Más tarde, ya
en el siglo II, las reacciones de ciertos rabinos contra la enseñanza del
griego8, así como las concesiones otorgadas a este respecto, muestran
que el hecho de hablar griego, cuando no el conocimiento de la sabidu-
ría griega, no estaba condenado por las más altas autoridades del ju-
daísmo; más aún, estas mismas autoridades muestran cuando llega el
caso que no ignoraban el griego9. Pero, sobre todo, Jerusalén contaba por
entonces con un buen número de judíos procedentes de la diáspora que
habitaban en la Ciudad santa, donde poseían sus propias sinagogas (Hch
6,9) y se expresaban en griego: el término “helenistas”, empleado en Hch
6,1 y 9,29, tiene que ver, indiscutiblemente, con la lengua10. En conse-
cuencia, es posible mostrarse favorable a la versión de los Hechos de los
Apóstoles, que sitúan en Jerusalén y no en Tarso la primera educación
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6. Así, en particular, para el empleo de la diatribe, o manera de discutir con un inter-
locutor ficticio, por ejemplo en Rm 2,1-5. 17-23; 11,17-24. Véase R. BULT-
MANN, Der Stil der paulinischen Predigt und die kynisch-stoische Diatribe, Gotinga
1910 (reimpr. 1984); S. K. STOWERS, Diatribe and Paul’s Letter to the Romans,
SBL.DS, 57, Chico 1981; Th. SCHMELLER, Paulus und die “Diatribe”. Eine ver-
gleichende Stilinterpretation, NTA, nueva serie, 19, Münster 1987.

7. Véase E. SCHÜRER, t. II, pp. 74-80; M. HENGEL y C. MARKSCHIES, The
“Hellenization” of Judaea in the First Century after Christ, trad., Filadelfia, 1989, pp.
13-14.

8. b. Sota, 9, 14. Sobre las circunstancias de esta prohibición, véase E. NODET y J.
TAYLOR, Essai sur les origines du christianisme, IB, París 1998, pp. 229-233. La
hipótesis de los autores es que se trataba de precaverse contra la propaganda
judeocristiana incrementada ahora con elementos de habla griega supuestamen-
te venidos de Roma.

9. Véase B. RAPSKE, pp. 93-94.
10. Véase en este sentido la documentación completa en M. HENGEL, Between

Jesus and Paul, p. 411. Sobre los judíos de la diáspora en Jerusalén, véase, del mis-
mo autor, The Pre-Christian Paul, pp. 54-62; sobre sus sinagogas, véase S.
LÉGASSE, Stephanos, p. 200.



escolar de Pablo, judío helenista. Si esta educación se podía dar en Tarso,
no hay objeción a que Pablo la recibiera en Jerusalén11.

Formación académica

Tras los rudimentos, la academia, al menos si damos crédito al tes-
timonio de los Hechos de los Apóstoles (22,3). Debemos decir, en pri-
mer lugar, que aceptando este testimonio se reconoce lo que es fácil de
adivinar sobre la instrucción anterior de Pablo: al leer sus cartas, se ve
que esta formación fue, indiscutiblemente, judía y procedía de una
escuela judía, donde se enseñaban disciplinas religiosas y un conoci-
miento profundo de la Escritura (Pablo cita el Antiguo Testamento más
de noventa veces12). Allí fue preparado para abordar el nivel superior de
los estudios rabínicos. Éstos requerían el conocimiento del hebreo13,
cosa que no es difícil de suponer en un judío ferviente, y fariseo por
añadidura (véase más adelante), sin que su habla griega pudiera levan-
tar una barrera que le cerrara la entrada a la escuela: que nosotros sepa-
mos, los judíos helenistas de Palestina nunca fueron objeto de ostracis-
mo por parte de los maestros locales.

Pablo nos ofrece, a este respecto, sus propias garantías cuando
recuerda el tiempo en que, como él mismo dice, “superaba en el judaís-
mo a muchos compatriotas de mi generación, aventajándoles en el celo
por las tradiciones de mis padres” (Ga 1,14): estos progresos apenas pue-
den entenderse más que referidos a un perfeccionamiento constante en
el aprendizaje de la Torá en la escuela de los doctores que perpetuaban
la interpretación de la misma. Ahora bien, este tipo de enseñanza era
específicamente palestino14. Nos mantiene igualmente en Palestina el
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11. Para un punto de vista diferente (Pablo habría asistido a una escuela de retórica
en Tarso), véase J. MURPHY-O’CONNOR, A Critical Life, p. 49-51.

12. Por doquier, salvo en 1 Tesalonicenses, Filipenses y Filemón (por lo que respec-
ta a las cartas auténticas con seguridad), en las que no encontramos ninguna cita
explícita del Antiguo Testamento.

13. A esto hay que añadir el arameo local (ése es el sentido de tèi Hebraïdi dialektêi
en Hch 21,40; 22,2; 26, 14; véase también Jn 5,2; 19,17.20; Ap 9,11; 16,16; JOSE-
FO, GJ, VI, 96; AJ, XVIII, 228).

14. Las excepciones anteriores a los Amoraím de Babilonia son de un empleo deli-
cado, sobre todo en lo que se refiere a la época que nos ocupa: M. HENGEL,
The Pre-Christian Paul, pp. 33-34.



hecho de que Pablo, tanto según los Hechos de los Apóstoles (23,6)
como según sus propias palabras (Flp 3,5), era fariseo. Los Hechos de
los Apóstoles precisan que su padre también lo era, lo que deja enten-
der que su padre había vivido en Palestina hasta la edad adulta, pues
nada sabemos de la existencia de hermandades fariseas en la diáspora:
basándonos en los documentos de disponemos, el movimiento nació en
Palestina y allí permaneció15. Sea lo que fuere de su padre16, Pablo nos da
garantías de su propio fariseísmo y, por consiguiente, de su pertenencia
al judaísmo palestino.

Nada se opone, desde el punto de vista de las fechas, a que Pablo,
tal como él mismo declara en Hch 22,3, hubiera sido alumno de
Gamaliel, o sea, de Gamaliel I el Viejo, porque, según las fuentes rabí-
nicas, el maestro vivió antes del año 7017. Según los Hechos de los
Apóstoles (5,34-39), intervino en favor de los cristianos, pero, a no
dudar, se trata más bien de un rasgo creado por Lucas que de un hecho
histórico. Sin embargo, la noticia que aparece en Hch 22,3 no puede
ser calificada de legendaria sin más. Después de todo, nada obligaba a
Pablo a hablar de esta formación excepcional cuando, en sus cartas (2
Co 11,22; Ga 1,14; Flp 3,5-6), enumera sus títulos de gloria desde el
punto de vista del judaísmo, pues el nombre de Gamaliel no desperta-
ba ningún eco en la mente de los pagano-cristianos.

Con todo, es vano el trabajo dedicado a descubrir en la pluma de
Pablo las huellas de alguna doctrina susceptible de ser atribuida a
Gamaliel y, a través de él, al Rabí Hillel, abuelo presumido de Gamaliel18.
Lo que sí se puede hacer es constatar la influencia de este tipo de for-
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15. Se puede leer en M. HENGEL, The Pre-Christian Paul (pp. 29-30), la crítica jus-
tificada de los argumentos en sentido contrario extraídos de Mt 23,13 y de la con-
versión del rey Izates de Adiabene, según JOSEFO, AJ, XX, 38-48. Véase tam-
bién J. C. LENTZ, Luke’s Portrait of Paul, p. 54; B. RAPSKE, pp. 85-96.

16. Es posible que, al designar a su padre como fariseo, el Pablo de los Hechos de los
Apóstoles obedezca al deseo de su autor de forzar el enraizamiento de su héroe
en el judaísmo más estricto. Sobre las dificultades referentes al origen palestino
de la familia de Pablo, véase pp. 35-36.

17. Véase J. NEUSNER, The Rabbinic Tradition about the Pharisees before 70, t. I, Leyde
1971, pp. 373-376.

18. J. JEREMIAS, “Paulus als Hillelit”, en Neotestamentica et Semitica. Studies in honor of
Matthew Black, Edimburgo 1969, pp. 88-94. En sentido contrario, ya, M. ENSLIN,
“Paulus and Gamaliel”, JR, 7, 1927, pp. 360-375. Otros autores, sin más fortuna, in-
tentan vincular a Pablo a la escuela rival de Shammaí: K. HAACKER, “War Paulus



mación: Pablo, en sus libres argumentaciones a partir de la Escritura,
está más cerca de los métodos midrásicos palestinos que de los desa-
rrollos de la literatura judeo-griega19, y su escatología lleva la huella de
las perspectivas apocalípticas igualmente expuestas en Palestina20.

Dicho esto, corremos el riesgo de incurrir en un anacronismo al
ver en Pablo a un rabino ordenado, pues la institución como tal, el
rito de la ordenación (semikhah) y el título oficial de rabí tomaron
cuerpo, con toda probabilidad, después del año 7021. No es indiferen-
te que Pablo no reivindique nunca en sus cartas ningún grado en el
judaísmo, como el que le hubiera considerado como maestro de
enseñanza. Sin embargo, le hubiera sido fácil añadirlo cuando se le
presentaba la ocasión (Flp 3,5)22.

Del conjunto de las observaciones precedentes, se puede deducir
que el hecho de haber escrito en griego e incluso poseer un cierto
conocimiento de las formas literarias y hasta de la filosofía griegas no
contradice la información de los Hechos de los Apóstoles según la cual
Pablo pasó la primera parte de su vida en Jerusalén. Como, por otra
parte, nada se opone verdaderamente a ello en las cartas, más aún, éstas
se muestran claramente favorables a este indicio, habremos de abste-
nernos de epilogar sobre la juventud de Pablo en Tarso y sobre las
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Hillelit?”, Das Institutum Judaicum der Universität Tübingen 1971-1972, pp. 106-120;
“Die Berufung des Verfolgers und die Rechtfertigung des Gottlosen”, ThB, 7, 1975,
pp. 1-19; H. HÜBNER, “Gal 3,10 und die Herkunft des Paulus”, KuD, 19, 1973, pp.
215-231 (pp. 228-229); Das Gesetz bei Paulus, FRLANT, 119, Gotinga 1982 (3ª ed.),
pp. 142-143, n. 16. Sobre el pretendido parentesco entre Gamaliel I y Hillel a tra-
vés de un tal Simón, véase E. SCHÜRER, t. II, pp. 367-369.

19. Véase Rm 4; 5,12-21; 9–11; 1 Co 10,1-11; Ga 3,6-18; 4,21-31.
20. Sin prejuicio de una herencia específicamente cristiana en lo tocante a la parusía.

– Sobre las relaciones de Pablo con los escritos de Qumrán, véase H. BRAUN,
Qumran und das Neue Testament, t. I, Tubinga 1966, pp. 169-240; J. MURPHY-
O’CONNOR y J. H. CHARLESWORTH (ed.), Paul and the Dead Sea Scrolls,
Nueva York 1990 (2ª ed.); J. A. FITZMYER, According to Paul, pp. 18-35. Espe-
cialmente en el tema de la justificación, véase E. LOHSE, “Die Gerechtigkeit
Gottes in der paulinischen Theologie”, en L. DE LORENZI (ed.), Battesimo e
giustizia in Rom 6 e 8, “Benedictina”, sezione biblico-ecumenica, 2, Roma 1974, pp.
13-16, 27-32.

21. Véase M. HENGEL, Nachfolge und Charisma, BZNW, 34, Berlín 1968, p. 48 y n.
22 trad. The Charismatic Leader and His Followers, Edimburgo 1996 (2ª ed.), p. 44
y n. 22 (edición española: Seguimiento y carisma, Sal Terrae, Santander 1981).

22. Véase A. OEPKE.



experiencias que allí pudiera realizar. Si sabemos poco sobre los pri-
meros años de Pablo, es más prudente colmar el vacío inspirándonos
en las condiciones de vida de los judíos (helenistas) en Jerusalén y en
Palestina, y no en las que llevaban en una gran ciudad helenística de
Asia Menor.

¿Y la inspiración religiosa?

Además de la lengua y el estilo, no podemos dispensarnos de inte-
rrogar las concepciones religiosas de Pablo a fin de saber si, a pesar de
la aportación específicamente cristiana, su derivación judía confirma o
no lo que acabamos de decir. El tema es de envergadura y merecería
ser tratado de modo más amplio de lo que permite una biografía. No
obstante, aun a riesgo de que se nos acuse de presunción, tenemos que
consagrarle algunas líneas.

De entrada, debemos decir que, al escrutar el mensaje y la teología
del apóstol para captar en ellos la herencia de un sector particular del
judaísmo de la época, el resultado que se obtiene es decepcionante. La
razón de ello es que Pablo, en definitiva, cuando elabora su doctrina
personal, no depende del judaísmo23. Se concede fácilmente que el
pensamiento de Pablo presenta semejanzas con ciertas concepciones
judías, preferentemente palestinas, tal como ya hemos dicho. Vamos a
añadir ahora algunas precisiones. La expectativa de la parusía de Jesús
discurre desde la perspectiva de los apocalipsis. Del mismo modo,
cuando Pablo denomina “justicia” a la condición del hombre en la vía
de la salvación. El pecado también es siempre para él transgresión,
desobediencia a la voluntad expresa de Dios. Sin embargo, en ningu-
no de estos casos reproduce precisamente un modelo judío. Sus pers-
pectivas apocalípticas siguen siendo sumarias: en Pablo no hay ni cál-
culo de períodos, ni visiones de animales, ni ninguna de las conven-
ciones literarias que adoptan los autores judíos de apocalipsis. La “jus-
ticia” no es para Pablo el resultado de la obediencia a la Torá o del
arrepentimiento, si hubiera hecho falta, sino el hecho de ser justifica-
do por pura gracia divina gracias a la muerte y a la resurrección de
Cristo. El pecado, aunque conduce a transgresiones concretas, es, fun-
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23. Las consideraciones que van a seguir las debo en buena parte a E. P. SANDERS,
sobre todo pp. 431-556.



damentalmente, la personificación de una fuerza alienante que, por
residir en el hombre, necesita ser vencida por Dios para que el hom-
bre quede libre y salvado.

Con esa doctrina, Pablo se aparta de todo tipo de judaísmo de su
tiempo. Si bien tenemos razón al subrayar su variedad oponiéndolo a
la forma monolítica que la religión judía tomará después del año 70, no
encontraremos en ninguna de sus ramificaciones en tiempos de Pablo
el menor esbozo de lo que constituye la esencia de la teología, un
modelo del que pudiera decirse que le ha servido de inspiración.

A esto debemos añadir que lo dicho es igualmente verdad si consi-
deramos algunos rasgos del pensamiento paulino en los que algunos no
dudan en reconocer derivaciones del helenismo. El “pesimismo” de
Pablo en el tema de la humanidad no rescatada por Cristo no es más
que el producto inmediato del optimismo soteriológico del apóstol
(Pablo va de la solución al problema, del remedio a la angustia), no es
producto del fatalismo astrológico de los griegos. Lo mismo ocurre aún
a propósito del sacramentalismo, en particular del bautismo, en el que
la influencia de los misterios helenísticos es nula (el baño no forma par-
te de la iniciación en ninguno de ambos 24).

Para Pablo, la teología y la soteriología se elaboran, no a partir de
una doctrina previa, sea la que sea (salvo el hecho de recurrir común-
mente a la Biblia), sino en virtud de un descubrimiento, vivido como
“revelación” (Ga 1,15-16): Jesús, Mesías e Hijo de Dios, salva a la huma-
nidad del mal y de la perdición. De ahí procede la mirada sobre todo
lo demás. El judaísmo o más bien los judíos no escapan a ella y de ahí
resulta una polémica, que se ha vuelto más aguda a causa del rechazo
masivo del pueblo judío al Evangelio. ¿Permite esta polémica, como se
cree en ocasiones, precisar el tipo de judaísmo del que procede Pablo?
No hay nada de ello. Pues al negar la virtud de la ley mosaica en el
orden de la salvación, Pablo abarca a todo el judaísmo de su tiempo sin
excepción, y lo que le reprocha es esencialmente no creer en Jesús
como Mesías y salvador, y preferir otra mediación a él, en pocas pala-
bras: no ser cristiano.
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24. Véase S. LÉGASSE, “Paul et les mystères”, en J. SCHLOSSER (ed.), Paul de
Tarse. Congrês de l’ACFEB (Estrasburgo 1995), LeDiv, 165, París 1996, pp. 223-
241.



Oficio y clase social

Pablo ejercía en sus campañas misioneras un oficio manual25.
Aunque estaba convencido de estar dispensado del mismo y tener
derecho a ser mantenido por las comunidades que había fundado (1 Co
9,14), lo ejercía, no obstante, a fin de no ser una carga para estas mis-
mas (1 Ts 2,9) y perjudicar su predicación mostrando la apariencia de
una conducta interesada (1 Co 9,12). Los Hechos de los Apóstoles
(18,3) nos permiten precisar: Pablo era, como su anfitrión Áquila,
“fabricante de tiendas” (skenopoios). ¿Tiendas de cuero? ¿de pelo de
cabra? ¿de lona? Las opiniones están divididas en este tema26, un tema
sobre el que es tanto más difícil zanjar por el hecho de que el material
de las tiendas o cubiertas en cuestión varía según su destino27.

A propósito de este oficio, vamos a empezar por descartar una expli-
cación admitida con excesiva facilidad: Pablo, en cuanto legista forma-
do en la escuela de Gamaliel, hubiera debido trabajar con sus manos,
como consecuencia de la gratuidad de su enseñanza28. Acabamos de ver
que en la carrera rabínica de Pablo no hay nada seguro. Con mayor
razón aún, Pablo, en cuanto estudiante en la escuela de un maestro, no
tenía ninguna obligación de practicar un oficio manual. Si lo hizo debe
ser por otros motivos.

Nadie puede decir con certeza dónde y cuándo aprendió Pablo y
empezó a practicar este oficio29. ¿Fue en Jerusalén antes de su vocación
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25. 1 Tes 2,9; 1 Co 4,12; Hch 20,34.
26. Véase B. RAPSKE, pp. 106-108. El autor zanja en favor de un Pablo artesano del

cuero.
27. Conviene distinguir, por ejemplo, entre tiendas militares (que, sin embargo, no

eran necesariamente de cuero) y los refugios confeccionados para civiles o para
una muchedumbre, como la que acudió a Roma durante las fiestas organizadas
por César para celebrar sus victorias, cuando “la mayoría de los extranjeros se alo-
jaron en tiendas levantadas en medio de las calles o en los cruces” (SUETONIO,
César, 39; según la versión de A. Ailloud). Sobre este oficio, véase J. MURPHY-
O’CONNOR, A Critical Life, pp. 87-89.

28. Al menos en teoría: véase S. LÉGASSE, art. “Scribes - Nouveau Testament”, en
DBS, t. XII, col. 268.

29. No porque los artesanos y empresarios de la industria textil desempeñaran un
papel en la vida política y social de Tarso debemos ver en esta ciudad el lugar del
aprendizaje de Pablo. DIÓN CRISÓSTOMO (34, 21) menciona la existencia en
Tarso de una especie de asociación de linourgoi en torno a la cual andaba dividi-
da la opinión de la ciudad.



apostólica? ¿Fue después de ésta, cuando, privado de los apoyos fami-
liares y de los correspondientes a la asistencia judía, tuvo que subvenir
a sus propias necesidades?30 De creer a ciertos autores, Pablo daría a
entender que dedicarse a semejante trabajo significaba para él descen-
der en la escala social, lo que le clasificaría en la categoría de los aris-
tócratas31. En 1 Co 9,19 escribe Pablo que “siendo libre de todos” se
había “hecho esclavo de todos”. Esta frase aparece a continuación de un
desarrollo bastante largo en el que Pablo recuerda que ha renunciado,
para no poner trabas a su predicación, a la ayuda material de las comu-
nidades y que ha trabajado para vivir. ¿No habrá que admitir, por con-
siguiente, que a su modo de ver ese trabajo tenía algo de “servil”? Este
aspecto parece resurgir aún cuando Pablo hace su apología recordan-
do que ha anunciado “gratuitamente [es decir, sin recurrir a los subsi-
dios de la comunidad] el Evangelio de Dios” a los corintios y que, con
ello, se “rebajó” para ensalzarlos (2 Co 11,7). “Rebajarse” (tapeinoun)
puede emplearse en sentido social. En otro lugar (1 Co 4,12), escribe
Pablo: “Nos fatigamos trabajando con nuestras manos”, en una serie
donde enumera las humillaciones que había padecido por la causa del
Evangelio, entre las que ocupa el desprecio un buen lugar.

Sin embargo, de hecho, ninguno de estos textos se refiere al traba-
jo manual, al que Pablo conferiría un carácter degradante. Si se hizo el
“esclavo de todos” (1 Co 9,19), no fue trabajando con sus manos, sino
que fue, tal como indica el texto siguiente, adaptándose lo más posible
a aquellos a quienes quería evangelizar y cuya clase social está aquí
fuera de causa. El “abajamiento” al que Pablo alude en 2 Co 11,7 no
consiste tampoco en el trabajo manual, ni siquiera en el trabajo sin
más, sino, según el contexto, en el hecho de haberse dejado mantener
por otras Iglesias, en el hecho de depender de ellas, en beneficio de la
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30. J. MURPHY-O’CONNOR (A Critical Life, p. 86) concluye admitiendo esta
segunda posibilidad. Pero no vemos que lleve razón al deducir de la frase que apa-
rece en Flp 3,7 (no 8) que Pablo habría sido “desheredado”: el contexto no tiene
nada de económico.

31. Así R. F. HOCK, “Paul’s Tentmaking and the Problem of His Social Class”, JBL,
97, 1978, pp. 555-564; The Social Context of Paul’s Ministry. Tentmaking and
Apostelship; J. MURPHY-O’CONNOR, A Critical Life, p. 85. – Algunos Padres de
la Iglesia, a la inversa, convierten a Pablo, a pesar de su calidad de ciudadano roma-
no, en un hombre del común: CRISÓSTOMO, De laude s. Pauli, 4, 10-13; In ep. I
ad Cor. hom., 20, 6; In ep. II ad Tim. hom., 4, 3; GREGORIO DE NISA, Ep. 17.



de Corinto. Aún menos hay que reconocer en 1 Co 4,11-12 una alu-
sión a un descenso en el orden social: si el desprecio caracteriza una
buena parte de las tribulaciones del apóstol evocadas aquí, no es éste
el caso del hambre ni de la sed ni, debemos añadirlo, de la fatiga físi-
ca como consecuencia del trabajo manual. A decir verdad, nada prue-
ba que Pablo haya podido considerar este último como algo envilece-
dor, señalando con ello, indirectamente, que él pertenecía a las capas
superiores de la sociedad32.

Si, como es posible admitir, Pablo aprendió y practicó un oficio
manual durante la primera parte de su vida en Jerusalén, eso no le sitúa
en la aristocracia urbana, ni entre los ricos, aunque tampoco entre los
pobres. Más bien formaría parte de la “clase media”, en la que entraban
los artesanos por cuenta propia33. En lo sucesivo, Pablo empleará sus
competencias técnicas “para no crear obstáculos al Evangelio de
Cristo” (1 Co 9,12).

El aspecto físico de Pablo

El nombre de Pablo, Paul(l)us, “pequeño”, “enclenque”, como
hemos visto en el capítulo precedente, no nos dice nada sobre la esta-
tura ni sobre la constitución física del apóstol. Los Hechos de Pablo (cap.
3) lo describen como “un hombre de pequeña estatura, cabeza calva,
piernas arqueadas, vigoroso, cejijunto, con una nariz ligeramente agui-
leña, lleno de encanto. Pues unas veces aparecía como un hombre y
otras tenía el aspecto de un ángel”. Al final de un recorrido por las anti-
guas representaciones iconográficas, Giuseppe Ricciotti34 nos muestra a
“un Pablo casi calvo con una barba negra en punta, en forma de cono,
con la punta hacia abajo, un cuello largo, rostro demacrado, de tal suer-
te que el conjunto evoca el aspecto de una pera invertida”.

Casi está fuera de duda que en estos últimos rasgos aparece una tra-
dición fisiognómica en la que se reproduce un cierto tipo. Algunos, sin
embargo, no dudan en reconocer en rasgos generales el rostro de Pablo,
cuyo recuerdo habría sido conservado por las primeras generaciones
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32. Véase W. STEGEMANN, pp. 226-228.
33. Véase J. JEREMIAS, pp. 147-158.
34. G. RICCIOTTI, p. 162 (véase pp. 156-162). Véase asimismo E. VON DOB-

SCHUTZ, Der Apostel Paulus, t. II, Seine Stellung in der Kunst, Halle 1928.



cristianas. Nada impide convertir esto en una posibilidad teórica. En
cuanto a la evocación de los Hechos de Pablo deberemos mostrarnos
menos afirmativos. Este escrito, cuando describe a Pablo, obedece, no
tanto a lo que pudiera comunicarle el Nuevo Testamento (aunque la cal-
vicie ofrece un punto de contacto con Hch 18,18), como a una conven-
ción literaria de la que la Antigüedad nos ha dejado varios ejemplos que
apuntan a representar con vigor el aspecto exterior de algún personaje
célebre35. Es curioso observar que Pablo comparte con Augusto y
Hércules el aspecto cejijunto y la baja estatura, y con el segundo la nariz
aguileña y las piernas arqueadas. Si estos rasgos no corresponden a nues-
tros cánones de la belleza masculina, deberemos creer que los traducto-
res de los Hechos de Pablo los adaptaron en parte, puesto que corrigieron
la calvicie del apóstol. En todo caso, no vemos ninguna razón para que
haya que otorgar algún crédito a este retrato al gusto del tiempo.

Como es natural, cabe esperar más de la lectura de las cartas. En 2
Co 10,10 nos refiere Pablo los sarcasmos de sus adversarios y rivales,
que dicen de él: “las cartas son severas y fuertes, mientras que la pre-
sencia del cuerpo es pobre y la palabra despreciable”. Los dos últimos
rasgos traducen la apariencia exterior y su manera de hablar (más que
su contenido). El mismo Pablo se acuerda de su primera visita a
Corinto, una visita llevada a cabo “débil, tímido y tembloroso”, sin el
brillo de un discurso persuasivo, al servicio de una fe pura en los oyen-
tes (1 Co 2,3-5). El cuadro incurre en la sospecha de haber sido un
poco exagerado por ambas partes y no corresponder plenamente a la
impresión que Pablo producía en los que se le acercaban. Es poco pro-
bable que hubiera tenido el éxito que tuvo sin un no-sé-qué en su
aspecto, en la mirada y en la palabra que atrajera y consiguiera el asen-
timiento. Nada impide y todo lleva, por el contrario, a creer que el
aliento religioso que le animaba empleaba ciertas cualidades humanas
sin las que no se lleva a cabo ninguna fundación de envergadura.

Lo cierto es que, por debajo de las hipérboles, se percibe una reali-
dad que no puede ser pura invención de la malevolencia o de la ense-
ñanza apostólica, dado el acuerdo de ambas. Pero ¿habrá que creer
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35. Véase R. M. GRANT, “The Description of Paul in the Acts of Paul and Thecla”,
VigChr, 36, 1982, pp. 1-4; A. J. MALHERBE, “A Physical Description of Paul”,
HTR, 79, 1986 (Christians among Jews and Gentiles. Essays in Honor of Krister
Stendahl on His Sixty-Fifth Birthday), pp. 170-175.



entonces que Pablo era más o menos todo lo contrario de lo que
Epicteto exigía del cínico preocupado por convencer? ¿Que carecía no
sólo de “encanto natural y de finura”, sino también de ciertas cualida-
des corporales? El cínico, señala Epicteto, “si se presenta con un aspec-
to tísico, delgado y pálido, su testimonio no tiene el mismo peso”36. ¿Era
la debilidad exterior del apóstol la manifestación de una naturaleza
débil o enfermiza?

La “debilidad” (astheneia y los términos que derivan de la misma
raíz), tanto en el Nuevo Testamento37 como en otros lugares en griego,
designa de ordinario la enfermedad. Sin embargo, no es posible exten-
der este sentido a todos los empleos del término y de la raíz en Pablo.
En particular, cuando aplica la “debilidad” a su propia persona y a su
apostolado se convierte en concepto teológico y abarca todo lo nega-
tivo de la empresa humana, “lugar” y condición de la acción positiva y
soberana de Dios (1 Co 4,10; 2 Co 12,9b-10; 13,4).

Con todo, Pablo alude a una enfermedad cuando recuerda a los
gálatas que fueron evangelizados “a causa de una debilidad de la carne”
que le retuvo en ese lugar (Ga 4,13-14). Por otra parte, entre todas las
interpretaciones a las que ha sido sometida la célebre alusión al “agui-
jón en la carne” (2 Co 12,7-9)38, la hipótesis de la enfermedad es la más
probable. No cabe duda de que entra en seria competencia con la idea
de las pruebas inherentes a la actividad apostólica de Pablo. Ahora
bien, ¿cómo pudo suplicar éste a Dios que le quitara este antídoto del
orgullo, si el “ángel de Satán” delegó sus poderes en los enemigos del
apóstol? ¿No es el mismo hombre el que habla en 2 Co 12,7-9 y el que,
en otro lugar, “se jacta” y se gloría de sus “tribulaciones” (Rm 5,3-4),
donde se le reconoce el ejercicio de una vida misionera repleta de sufri-
mientos y de persecuciones (1 Co 15,30-32; 2 Co 1,3-10)? Es difícil
suponer que Pablo hubiera podido desear ser liberado de lo que él con-
sideraba para los otros como un “favor” divino (Flp 1,29).
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36. EPICTETO, Entr., III, 22.86.90; según la versión de J. Souilhé.
37. Mt 8,17; 10,8; 1 Co 2,3; 11,30; Flp 2,26-27; Lc 5,15; 8,2; Jn 5,5; 11,4; Hch 28,9.
38. Para un resumen de las interpretaciones, véase, por ejemplo, R. P. MARTIN, 2

Corinthians, WBC, 40, Waco 1986, pp. 412-416; B. WITHERINGTON III (Grace
in Galatia: A Commentary of St. Paul’s Letter to the Galatians, Edimburgo 1998, pp.
309-310) enumera cinco argumentos en favor de la oftalmía. Sin embargo, Pablo
no emplea ningún término médico a propósito de su enfermedad, limitándose a
emplear metáforas y a hablar de potencias demoníacas.



La enfermedad presenta aquí menos inconvenientes. Cualquiera que
haya leído la Biblia y los evangelios sabe que, en el antiguo mundo is-
raelita, se atribuye naturalmente la enfermedad al poder demoníaco. Es
preciso reconocer que es difícil ver una enfermedad crónica en Pablo tal
como nos la describe el Nuevo Testamento, en este viajero infatigable
que recorre largos trayectos a pie, expuesto a la intemperie, víctima de
golpes y heridas, que funda y organiza comunidades. Sin embargo, la
objeción no es verdaderamente pertinente más que si se ha precisado
primero el síndrome que se oculta bajo unas expresiones que no tienen
nada de diagnóstico médico. Entre las muchas hipótesis emitidas sobre
el tema, es posible realizar una selección que nos permita asociar una
enfermedad episódica (¿malaria? ¿migrañas?) con una acción tan intensa
como la de Pablo. Y con mayor razón porque un temperamento como
el suyo es capaz de realizar lo que, a primera vista, parece inconciliable
con una enfermedad: no faltan los ejemplos en los que de un determi-
nado handicap físico resulta un dinamismo a menudo mayor que el de
personas en perfecta salud. Aun concediendo su parte a lo desconocido,
se puede pensar en una situación análoga en el caso de Pablo.

¿Estuvo casado Pablo?

Es ésta una cuestión que concierne a los años jóvenes del apóstol:
¿contrajo matrimonio?39 Cuando, sin duda en el curso del año 54, redac-
taba Pablo la primera carta a los Corintios, estaba sin mujer. Es algo que
se desprende claramente de su apología del celibato, puesto que acon-
seja a los “no casados y a las viudas” que permanezcan “como [él]”;
mucho más, aun concediendo el matrimonio, no lo ordena y añade: “Mi
deseo sería que todos fueran como yo” (1 Co 7,7-8). Ahora bien, si no
estaba casado entonces, ¿tampoco lo estuvo antes? En la comparación
que se lee en 1 Co 7,8 se expresa Pablo de tal manera que es posible ver
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39. Sobre la cuestión, véase J. JEREMIAS, “War Paulus Witwer?”, ZNW, 25, 1926,
pp. 310-312; “Nochmals: War Paulus Witwer?”, ZNW, 28, 1929, pp. 321-322;
J. M. FORD, A Trilogy on Wisdom and Celibacy, South Bend 1967, pp. 82-84;
E. ARENS, “Was St. Paul Married?”, BiTod, 66, 1973, pp. 1188-1191; J. MURPHY-
O’CONNOR, A Critical Life, pp. 62-65. Todos estos autores piensan que Pablo
era viudo. E. FASCHER (“Zur Witwerschaft des Paulus und der Auslegung von
1 Cor 7”, ZNW, 28, 1929, pp. 62-29) asimilaba a Pablo a algunos rabinos célibes,
subrayando en él la sublimación del instinto sexual.



en él a un viudo. Por una parte, en efecto, el término “no casado” (aga-
mos) era de uso corriente en el griego de aquel tiempo para designar a
un viudo. Por otra, en la frase: “es bueno para ellos que se queden como
yo”, las palabras “como yo” significan al pie de la letra no “como yo soy”,
sino “como yo permanezco”, dejando entender que Pablo se encuentra
en la misma situación que la que él desea para los viudos y las viudas de
que acaba de tratar.

Este pasaje de la primera carta a los Corintios es el que nos suminis-
tra el mejor indicio en favor de la viudez del apóstol. Otros argumentos
son menos probatorios. Así cuando se recurre a los escalones enumera-
dos en la parte adicional de los Pirqê Abot (5,21): “A los cinco años la
Biblia, a los diez la Misná, a los trece la práctica de los mandamientos, a
los quince el Talmud, a los dieciocho las bodas...”. Si se trata aquí, como
afirman algunos, de la etapas de la carrera del rabino, ¿cómo pudo que-
darse soltero Pablo? ¿No sería preciso admitir que se casó antes de
encontrar a Jesús en Damasco? Ésas son las cuestiones que parece posi-
ble plantear a partir de este texto. En realidad, para poder emplearlo en
favor del matrimonio de Pablo, tienen que cumplirse tres condiciones: la
primera es que se trate aquí, verdadera y exclusivamente, de las etapas
en cuestión; la segunda, que sea preciso ver aquí una regla, y una regla
en vigor en tiempos de Pablo; la tercera, que Pablo hubiera debido sus-
cribirla en cuanto doctor de la Ley. Ahora bien, la condición de rabino
de Pablo, como hemos visto, no está suficientemente probada. Y en
cuanto al texto, se atribuye a Judá ben Tema, al que difícilmente se pue-
de datar antes del siglo II de nuestra era. Por último, basta con leer la
sentencia hasta el final para darse cuenta de que la perspectiva desbor-
da el ámbito de la formación académica para acabar en el cliché de las
edades de la vida: “a los veinte años las empresas, a los treinta la fuerza
de la edad, a los cuarenta el discernimiento, a los cincuenta el consejo, a
los sesenta la vejez”, etc. Tomando el conjunto, se constata que traduce
una situación, no una serie de obligaciones sucesivas.

En tiempos de Pablo, como siempre en Israel, era imprescriptible el
deber de fundar una familia, pues procede de la Torá (Gn 1,28; véase
también 38,8-10; Dt 25,5-10), y es de esperar que un judío tan ferviente
como Pablo se apresurara a cumplirlo. Se señalan, no obstante, algunas
excepciones no condenadas. Jeremías recibe incluso de Dios la orden de
no casarse ni procrear, a fin de ser un signo de desgracia para su pueblo
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(Jr 16,1-4). Más tarde, tenemos el caso, bien complejo por lo demás, de
los esenios40, de Jesús y, en el siglo II, de Simon ben Azzaí, que se que-
dó soltero por amor a la Torá41. Por otra parte, la edad de los desposo-
rios anda lejos de corresponder, como regla general, a la enumeración
citada más arriba42. Flavio Josefo esperó a la treintena para casarse y lo
hizo, además, por orden de Vespasiano43. Según Filón44, el sabio toma
mujer a los cuarenta años. La moral de los Testamentos de los doce patriar-
cas da consejos similares alegando los ejemplos de Leví, casado a los
veintiocho años, y de Isacar, casado a los treinta y cinco45. Desde esta
perspectiva se podría admitir que Pablo, que tenía entre treinta y cua-
renta años en el momento de su vocación apostólica, no se hubiera
vuelto a casar aún. Queda la verosimilitud de otra versión de los hechos
que aparece en 1 Co 7,7-8: primero se habría casado y después habría
enviudado (sin hijos46) cuando se convirtió en apóstol de Cristo.

EL HOMBRE PABLO 63

40. Para un resumen de la cuestión, véase E. SCHÜRER, t. II, p. 578 (bibliografía);
A. PAUL, Les Manuscrits de la mer Morte, París 1997, pp. 147-152.

41. b. Yebamot, 63b; etc.; véase BILLERBECK, t. I, p. 807.
42. Véase T. C. G. THORTON, “Jewish Bachelors in the New Testament Times”,

JThS, 23, 1972, pp. 444-445. Debemos señalar que, según FILOTRASTO (Vita
Apol., 1, 13), Apolonio de Tiana había renunciado al matrimonio.

43. JOSEFO, Vida, 414. Josefo ensalza su castidad anterior (ibid., 80). Se volvió a
casar otras dos veces (ibid., 415.427).

44. FILÓN, Qu. in Gen., IV, 154.
45. Test. Leví, 11, 1; 12, 5; Test. Isacar, 3, 5.
46. Según Clemente de Alejandría (citado por EUSEBIO, Hist. eccl., III, 20, 1), Pablo

se habría vuelto a casar en el desarrollo de su actividad apostólica, dado que en
Flp 4, 3 saluda a su compañera. Esta exégesis es errónea (ORÍGENES, Com. in
ep. ad Rom., 1, la señala sin aprobarla), pues se opone a la gramática (gnesie es mas-
culino) y contradice a 1 Co 7,7-8. – ¿Qué pasó con la mujer de Pablo y, even-
tualmente, con sus hijos? J. MURPHY-O’CONNOR (A Critical Life, pp. 64-65)
da rienda suelta a su imaginación sugiriendo o bien un divorcio o bien, “más pro-
bablemente”, que la familia pereció en un terremoto o una epidemia, drama que,
para no ser imputado a Dios, habría desviado la venganza de Pablo hacia otro
objetivo y alimentado su celo furioso contra los cristianos. Cuique suum.





4
EL PERSEGUIDOR DE LOS CRISTIANOS

Antes de convertirse en apóstol de Jesús, Pablo se opuso de mane-
ra violenta a sus discípulos. El hecho está fuera de duda gracias al tes-
timonio explícito de Pablo en sus cartas. A este testimonio se asocia el
de los Hechos de los Apóstoles, que explotan a fondo este segmento
de la carrera del héroe atribuyéndole un sello dramático muy apto para
hacer sobresalir la transformación que vino después. De todo ello es
preciso intentar entresacar la realidad histórica relacionada, sucesiva-
mente, con la naturaleza de estas persecuciones, con su motivación en
Pablo y, por último, con los lugares donde se desarrollaron.

La naturaleza de las persecuciones

Pablo reconoce en cuatro ocasiones1 que había perseguido a los cris-
tianos. Pero ¿de qué modo? Nada hay en sus escritos sobre los detalles.
No obstante, los términos que emplea para hablar de esta parte de su
vida son bastante sugestivos. Uno de esos términos es el verbo diôkein,
duplicado con el substantivo de la misma familia diôgmos. En su uso cris-
tiano primitivo, ninguno de ambos implica necesariamente sevicias cor-
porales: la bienaventuranza de los perseguidos (Lc 6,22; Mt 5,11) enu-
mera, bajo esta rúbrica: odio, expulsión, insultos, calumnias. Sin embar-
go, en otros pasajes, especialmente de las cartas de Pablo2, no se pueden

1. Ga 1,13.23; 1 Co 15,9; Flp 3,6.
2. 2 Co 4,9.10-11, con 11,24-25; 2 Tm 3,11-12, con Hch 14,1-10; Mt 5,12b, con

23,30-31.35; Lc 11,49; 21,12.



descartar las violencias físicas e incluso, cuando se presenta la ocasión,
debemos incluirlas. Se emplea otro verbo en este mismo contexto: port-
hein: “saquear”, “devastar”, “arruinar” (por ejemplo una ciudad), aunque
también “maltratar”, “torturar” a personas3. Pablo lo emplea aplicándo-
lo a la Iglesia, pero también a la fe cristiana (Ga 1,13.23), lo que mues-
tra que no lo entiende siempre incluyendo en él los malos tratos. En
sentido contrario, cuando Pablo se presenta, antes de su conversión,
como “celador” (zelôtes) de las tradiciones recibidas de sus antepasados
(Ga 1,14), cometeríamos un error si debilitamos el concepto no viendo
en él más que simples sentimientos de fervor religioso. Si bien éste pue-
de ser el caso en algunas ocasiones, hay otros ejemplos en que este
“celo” se traduce en actos de violencia. El celo del que Pablo reconoce
haberse sentido animado tiene una historia que se remonta a los lejanos
tiempos del Éxodo y tiene como prototipo el ejemplo de Pinjás y los
levitas (Nm 25,1-13). Se trata del mismo “celo” que impulsó a Elías (1
R 19,10) y, después, a Matatías, padre de los Macabeos (1 M 2,24-26),
a reprimir con rigor la idolatría. El mismo Filón hace el elogio de este
ardor carismático y espontáneo, de este “furor divino” que impulsa al
israelita, por “odio al mal y amor a Dios”, a emprender, en la línea tra-
zada por los antepasados, acciones violentas contra los transgresores de
la ley de Dios4. No hay duda de que, para Pablo, el “celo” implicaba este
tipo de intervención.

En consecuencia, debemos rechazar la interpretación benigna5.
Estima ésta que, en materia de persecución, no habría habido, en Pablo,
más que palabras pronunciadas en las sinagogas contra el mesiazgo de
Jesús, en vistas a conducir a los neocristianos, basándose en las Escritu-
ras, a renegar de su fe. Sin embargo, no es posible llegar incluso a impu-
tar a Pablo la muerte de ciertos cristianos. Aunque, en este tema, no se
muestra parco en sus confesiones, no se acusa nunca de este crimen.
Sabe distinguir también entre la persecución y la “espada” (Rm 8,35), y
cuando ordena: “Bendecid a los que os persiguen” (Rm 12,14) lo hace
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3. Véase C. SPICQ, Lexique théologique du Nouveau Testament, París 1991, pp. 1275-
1276.

4. FILÓN, Spec. leg., II, 55-57; Vita Mos., I, 301-304.
5. Véase Ph. MENOUD, “Le Sens du verbe porthein (Gal. 1,13.23; Hch 9, 21)”, en

Apophoreta. Festschrift für Ernst Haenchen, Berlín 1964, pp. 178-186 (p. 181), o
Jésus-Christ et la foi, Neuchâtel-París 1975, pp. 40-47 (p. 42).



suponiendo que las víctimas forman parte aún de este mundo. Para
Pablo, “persecución” no es sinónimo de “asesinato”.

El cuadro es sensiblemente diferente en los Hechos de los Apóstoles.
Al emplear uno de los verbos indicados más arriba, Lucas le asigna como
complemento, no la Iglesia o la fe, sino a los mismos creyentes. Esos a
los que Pablo “devasta” (verbo porthein) son “los que invocan” el nombre
de Jesús (Hch 9,21). Los Hechos de los Apóstoles nos dan precisiones:
“devastar” o “intentar aniquilar” (verbo lymainein) a la Iglesia consiste, en
el caso de Pablo, en efectuar “irrupciones de policía” en las casas de los
cristianos y en proceder a arrestos masivos de hombres y mujeres para
meterlos en la cárcel (Hch 8,3). Esta información es la última de una
serie de tres6, en grados ascendentes. La primera está insertada en el rela-
to del martirio de Esteban. En él se nos dice que “los testigos7 depusie-
ron sus mantos a los pies de un joven llamado Saulo”. Se introduce un
nuevo personaje en el papel todavía modesto que Pablo, en el discurso
que dirige a la muchedumbre de Jerusalén (Hch 22,20), recordará, aun-
que añadiéndole una reminiscencia del segundo “estrato” de la serie
(8,1a): Saulo no sólo contribuye pasivamente al asesinato de Esteban
guardando la ropa de los asesinos, sino que “aprueba” lo que hacen.
Aparece una progresión, aunque también una transición, hacia la terce-
ra etapa y la cima de esta disposición: he aquí, en unas cuantas líneas, lo
que ha sido del encargado del vestuario al temible policía. La manera en
que Lucas asocia a Pablo al martirio de Esteban y a la persecución que
le sigue es tal, que no se puede ver en ella más que un procedimiento lite-
rario: mediante éste el autor dispone un crescendo dramático que hará
destacar mucho mejor, más adelante, el cambio espectacular de su héroe.
La repetición sumaria en 9,1, a fin de introducir el relato de la conver-
sión, de lo que se lee ya en 8,3, muestra de manera suficiente a dónde
quiere llegar Lucas, así como el artificio que marca su composición.

Este artificio y el procedimiento puesto a su servicio8 se encuentran
en una escala todavía mayor si tenemos en cuenta otros pasajes (Hch
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6. Hch 7,58b; 8, 1a.3.
7. Estos “testigos” se sitúan en el estadio de la refundición del episodio en el senti-

do de un proceso oficial. Sin embargo, en este caso, no eran los testigos quienes
se quitaban la ropa, sino el condenado.

8. Estos textos ofrecen numerosos indicios procedentes de la mano del escritor:
véase el extracto en S. LÉGASSE, “Paul’s Pre-Christian Career”, pp. 379-380.



22,4-5; 26,10-12) donde evoca Pablo su acción anticristiana para de-
sembocar en la visión de Damasco. Aquí aparece también un crescen-
do. Primero, en el tema de las víctimas de la persecución: mientras que
en 8,3 y 22,4 las encontramos bajo la designación neutra de “hombres”
y “mujeres”, en 22,19 se habla de “los que creen en ti” (el Señor Jesús),
después, en 26,10, “muchos (pollous) santos”. Lo mismo ocurre con las
sevicias padecidas: según 22,19, Pablo recorría las “sinagogas” y nos
enteramos, además, de que la operación tenía lugar “a menudo”. Sólo
en esta última noticia se dice que la encarcelación de los cristianos se
lleva a cabo por orden de los sumos sacerdotes y que el fin de los malos
tratos en las sinagogas era forzar a los cristianos a “blasfemar”.
Debemos añadir la doble expresión superlativa empleada para expresar
el estado de ánimo de Pablo en esta circunstancia: “excesivamente loco
de cólera” y, para terminar, la persecución “incluso en las ciudades
extranjeras”. Y por encima de todo, mientras que en 8,3 no se trata más
que de arrestos, en 9,1 son “amenazas y muertes” las que agitan el espí-
ritu de Pablo; después llega éste a reconocer que “persiguió este cami-
no hasta la muerte” (22,4), para terminar declarando que aportaba su
sufragio a las ejecuciones capitales de los cristianos (26,10).

Así, según los Hechos de los Apóstoles, estas violencias llegan a
incluir la muerte de sus víctimas. A eso es a lo que Pablo tendía cuando
respiraba “amenazas y muertes contra los discípulos del Señor” (9,1). Y
eso es lo que pasó, no de una manera directa, aunque sí real, puesto que
el autor de los Hechos de los Apóstoles parece atribuir a Pablo un papel
propiamente judicial en la ejecución de ciertos cristianos: si bien no pue-
de decirse que Lucas haya pensado en convertir a Pablo en un sanedri-
ta9, las necesidades de la gradación dramática le han llevado a otorgarle
poderes exorbitantes en esta empresa asesina, a fin de mostrarle después
mejor, enteramente transformado por Cristo, en Damasco.

Si quitamos de aquí la parte correspondiente al escritor y a sus pro-
pósitos, tenemos que reducir el cuadro, tal como sugieren las cartas de
Pablo. Lo que podemos pensar es que Pablo contribuyó a llevar a cris-
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9. Contra J. MURPHY-O’CONNOR, A Critical Life, pp. 67-68. Véase S. LÉGASSE,
“Paul sanhédrite? À propos d’Actes 26, 10”, en A cause de l’Êvangile. Mélanges
offerts à Dom Jacques Dupont, LeDiv, 123, París 1985, pp. 799-807. Según A. OEP-
KE (pp. 395 ó 418), el retrato de Pablo en esta sección es el “de un fanático, no
el de un juez”.



tianos ante los tribunales rabínicos: un papel de espía o de chivato que
debía conducir a que se administrara a los inculpados los castigos regla-
mentarios en el marco de las sinagogas, como el mismo Pablo se enor-
gullecerá más tarde de haberlos recibido y como tendrán que padecer
después otros cristianos (2 Co 11,24; Mc 13,9).

¿Por qué persiguió Pablo a los cristianos?

Como hemos visto, Pablo alega el “celo” que le animaba y le
impulsaba a reprimir el cristianismo naciente. Ahora bien, para un
judío, el celo por Dios es, necesariamente, un celo por la Ley de Dios:
el mismo Pablo lo confirma cuando escribe en forma de paralelo: “en
cuanto a la Ley, un fariseo, en cuanto al celo, un perseguidor de la
Iglesia” (Flp 3,6).

En consecuencia, es preciso admitir que lo que ofendía a Pablo en
los cristianos era su actitud respecto a la ley de Moisés.

Pero ¿en qué pecaban éstos contra ella? A esto se responde que, al
poner a Jesús en el centro de la religión, arrebataban con este mismo
hecho a la Torá el lugar que ésta ocupa en el judaísmo. Ciertamente,
ése era el resultado al que debía conducir, en parte, la fe cristiana y que
se manifestaría en cuanto esta fe tomara pie en el mundo de los no ju-
díos. Ahora bien, ¿era posible percibir esto y escandalizarse de ello desde
el principio?

La comunidad de Jerusalén, antes de que el cristianismo se desbor-
dara hacia el mundo de los gentiles e incluso cuando la misión entre
los paganos ya había producido frutos definitivos, se mantenía, en con-
junto, fiel a las observancias judías. Ése es el testimonio de Pablo en la
carta a los Gálatas cuando evoca sus difíciles relaciones con la Iglesia
madre (2,4.12). Los Hechos de los Apóstoles no hacen más que corro-
borar esto mismo sin ocultarnos la presencia en la comunidad de un ala
fiel a los usos judíos (21,20), cuya influencia es fácil adivinar. ¿Cómo
adivinar entonces en este movimiento regular, antes incluso de que la
expansión cristiana entre los paganos hubiera planteado el problema, la
existencia de un conventículo de apóstatas en cierne? Los esenios tam-
bién formaban por su lado un grupo aparte y el “Maestro de justicia”
ocupaba en su religión un sitio comparable –en igualdad de condicio-
nes– al de Jesús en los primeros días de la Iglesia, sin que ello supusie-
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ra el menor menoscabo a su fidelidad a la ley mosaica ni suscitara en
torno a ellos la menor sospecha en sentido inverso, como atestiguan
Filón y Josefo10.

Ésta es la razón por la que se piensa en otra hipótesis, aunque algu-
nos no la ponen en contradicción con la precedente. La fe en Jesús,
como Mesías (Cristo) de Israel nació, si no en las primeras horas del
movimiento cristiano, sí al menos muy pronto en la tradición (1 Ts 1,1;
Rm 1,3). Por lo demás y sea lo que fuere del título, el cristianismo no
habría visto la luz sin la fe en Jesús, confirmado por Dios mediante su
resurrección de entre los muertos. Ahora bien, está escrito en la ley de
Moisés que “un colgado es una maldición de Dios” (Dt 21,23). De ahí
–conclusión aparentemente necesaria– se deduce que los cristianos se
oponen a la Ley.

Sin embargo, este texto del Deuteronomio es menos fértil en expli-
caciones de lo que se dice11. Pues si bien no se puede dudar sobre el sen-
tido original de la sentencia (su exégesis judía es variable), nada prueba
que haya constituido una objeción contra la fe cristiana en Jesús. Pablo
la cita sólo en Ga 3,13, adaptando la fórmula de la Setenta a su propio
contexto (3,10 = Dt 27,26) y llevando buen cuidado en suprimir las
palabras “de Dios”. Se trata de una aplicación serena a Cristo y a su obra
de salvación que no deja adivinar de ningún modo, más aún, contradi-
ce, una explotación hostil del mismo texto por los judíos. Tampoco hay
indicio de ningún problema o de la necesidad de una defensa que la fra-
se en cuestión habría provocado entre las primeras generaciones cris-
tianas. Por consiguiente, es sensato excluirla de los motivos que incita-
ron a Pablo a convertirse en perseguidor.

Ahora bien, en vez de considerar primero al cristianismo naciente
para examinar a continuación las posibles reacciones de Pablo, ¿no
habría que empezar por éste? Dicho de otro modo, Pablo, cuando hacía
llevar una vida dura a las primeras comunidades de los discípulos del
Crucificado, ¿no obedecía a unos resortes íntimos, inconscientes, que le
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10. FILÓN, Qu. Omn. Prob., 75-91; JOSEFO, GJ, II, 119-161.
11. Véase a este respecto las observaciones y la documentación de M. WILCOX,

“‘Upon the Tree’ – Deut 21:23 in the New Testament”, JBL, 96, 1977, pp. 85-99;
C. M. TUCKETT, “Deuteronomy 21.33 and Paul’s Conversion”, en A. VAN-
HOYE (ed.), L’Apôtre Paul, pp. 345-350. En un sentido diferente, véase M.
GOURGUES, “La Foi chrétienne primitive face à la croix. Le temoignage des
formulaires prépauliniens”, ScEs, 41, 1989, pp. 46-69 (pp. 53-55).



llevaban a destruir una sociedad que, mediante su comienzo de margi-
nación, desencadenaba en él una adhesión tanto más febril por el hecho
de sentirse amenazada?12 Pablo, identificado plenamente con la Ley,
judío “sin reproche” según él mismo dice con énfasis (Flp 3,6b), descu-
briría otro aspecto de la misma persona cuando, en vez de transferirse
a su pasado judío, se expresa como cristiano y proyecta una mirada
retrospectiva sobre este mismo pasado para describirlo y evaluarlo. Éste
es el cuadro dramático que leemos en Rm 7,7-25. En él, a la luz de su
fe cristiana, manifestaría Pablo lo que hace poco era inconsciente, a
saber: que esta relación con la Ley, que él consideraba entonces dotada
de una firmeza a toda prueba, era, en realidad, una relación conflictiva.
De ese malestar inconfesado y todavía inconfesable habría resultado
una adhesión reforzada, que es también una intolerancia activa.

El interés y, en cierta medida, la novedad de esta explicación psico-
lógica o, mejor aún, psicoanalítica, no puede ocultar la dificultad que se
experimenta por poco que se la compare con los textos. Pablo no nos
proporciona en la carta a los Filipenses el menor indicio de un trasla-
do ficticio a su pasado precristiano para hacernos saber lo que él vivía
entonces en el plano consciente. Pues en esta descripción no todo se
reduce a lo subjetivo o al análisis psicológico, ni mucho menos. Pablo
empieza con una enumeración que forma parte del ámbito de lo obje-
tivo: “Circuncidado el octavo día; del linaje de Israel; de la tribu de
Benjamín; hebreo e hijo de hebreos; en cuanto a la Ley, fariseo” (Flp
3,5). Y cuando aparecen las confidencias sobre su estado de ánimo, no
les afecta nada que permitiera ver en ellas sólo una capa consciente de
una realidad completamente distinta. A buen seguro, se nota una cier-
ta reserva cuando Pablo declara que “en cuanto a la justicia de la Ley,
[era] intachable” (3,6): ahora sabe que esta justicia no era más que una
seudojusticia (Flp 3,9). Ahora bien, este juicio emitido a posteriori no
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12. Véase G. THEISSEN, Psychological Aspects, p. 238. Para un resumen de la teoría
de Theissen, véase D. MARGUERAT, “Paul: un génie théologique et ses limites”,
FV, 84, 1985; CB 24, 1985, pp. 65-76. El judío americano S. SANDMEL, The
Genius of Paul, Nueva York 1970, pp. 32-33, piensa en la existencia de un conflic-
to entre Pablo y la ley antes de su vocación apostólica. “Es, escribe G. BORN-
KAMM (pp. 60-61), un fariseo muy orgulloso, que pone toda su gloria en su per-
tenencia al pueblo elegido, en la Ley de Dios y en su justicia personal, el que se
encuentra con Cristo crucificado y resucitado, no un hombre roto a causa de su
insuficiencia, como lo era Lutero”.



permite concluir que Pablo, al recordar su pasado precristiano, no
entregue más que una parte de la realidad de entonces, dado que el res-
to ha salido a la luz en el cuadro trágico13 que pinta en Rm 7,7-25. Es
precisamente esta oposición entre ambos pasajes lo que constituye uno
de los argumentos principales contra la interpretación biográfica del
segundo. El hombre que se expresa en primera persona en Rm 7,7-25
apenas puede ser Pablo que evoca su pasado judío14 y su propio con-
flicto con la Ley, como convienen hoy la práctica totalidad de los auto-
res. Sin pretender emprender aquí el examen de este célebre pasaje,
podemos decir esto al menos y, con ello, descartar la posibilidad de
explotarlo con su antítesis en Filipenses 3 para delimitar los móviles de
la persecución desarrollada por Pablo contra los cristianos.

Aquí es donde los Hechos de los Apóstoles pueden poner remedio
al laconismo de las cartas, si somos capaces de emplear los primeros
con la prudencia requerida en su presentación del asunto de Esteban y
de sus consecuencias. Pablo, como judío de la diáspora, y además de
lengua griega, estaba vinculado a esas sinagogas helenistas15 cuya exis-
tencia en Jerusalén nos recuerdan los Hechos de los Apóstoles (6,9). De
ahí se deduce que habría sido testigo de la acción de Esteban y de otros
“helenistas” en favor de la adhesión a Jesús. No sería posible atribuir a
Pablo más que un papel accesorio en el asesinato de Esteban. Ahora
bien, dado que la muerte del líder no había quebrado el movimiento,
Pablo se sentirá investido de una misión de defensa. Y es que, para él,
la propaganda de Esteban y su grupo no tenía nada de inocente. Los
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13. La “tragedia” es, en realidad, convencional, en la medida en que reproduce un
modelo atestiguado en la Antigüedad grecorromana y encarnado principal-
mente por el personaje de Medea: véase G. THEISSEN, Psychological Aspects,
pp. 212-219.

14. Y menos aún el Pablo cristiano, presa de no sabemos qué tipo de crisis.
15. El término hellenistas está relacionado esencialmente con la lengua: véase la docu-

mentación completa en M. HENGEL, Between Jesus and Paul, pp. 4, 11. El tér-
mino no tiene nada de técnico y, cuando designa al grupo específico de Jerusalén
en los Hechos de los Apóstoles, podemos admitir con seguridad que depende de
la pluma de su autor: véase W. REINBOLD, “Die ‘Hellenisten’. Kritische
Anmerkungen zu einem Fachbegriff der neutestamentlichen Wissenschaft”, BZ,
42, 1998, pp. 96-102. Teniendo en cuenta las variantes, el término aparece tres
veces en los Hechos de los Apóstoles: 6,1; 9,29 (variante Hellenas: véase la discu-
sión en REINBOLD, p. 97); 11, 20 (Hellenas, variante Hellenistas). Sobre las sina-
gogas helenistas de Jerusalén, véase S. LÉGASSE, Stephanos, pp. 197-200.



Hechos de los Apóstoles refieren que Esteban fue acusado “de hablar
en contra del Templo y de la Ley” (Hch 6,13). La primera parte de la
acusación podría formar parte de la asimilación del primer mártir a
Jesús tal como el autor de los Hechos de los Apóstoles la lleva a cabo
en su relato16: Jesús también había sido acusado de hablar contra el
Templo (Mc 14,58). Sin embargo, que Jesús hubiera hablado contra la
Ley es una acusación de la que no se encuentra ninguna huella entre
las lanzadas contra él en los relatos de la Pasión, lo que, por consi-
guiente, corrobora la realidad histórica del mismo reproche formulado
contra Esteban. ¿Habría retenido este último mejor que los adeptos no
helenistas el mensaje original del Maestro y la reforma religiosa que
introducía? Esto es lo que es legítimo suponer y lo que ayuda a com-
prender que un fariseo convencido como Pablo hubiera considerado
como un deber impedir lo que él consideraba como un grave ataque a
la fe judía: la puesta en tela de juicio de una cierta práctica de la Torá
mediante una asimilación, tal vez radicalizada, de la enseñanza de Jesús.
Sin que podamos mostrarnos plenamente afirmativos, la conjunción de
estos datos concordantes brinda una explicación que puede ser consi-
derada como la mejor.

¿Dónde persiguió Pablo a los cristianos?

Lo que acabamos de decir localiza en Jerusalén la acción de Pablo
contra los cristianos, según el relato de los Hechos de los Apóstoles.
Pero Pablo lo confirma por su parte cuando escribe que persiguió a “la
Iglesia” o a “las Iglesias de Dios”17. En las cartas paulinas, con la excep-
ción de las cartas a los Colosenses y a los Efesios, estas expresiones se
aplican siempre a la comunidad local. Ahora bien, no poseemos ningu-
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16. El autor de los Hechos de los Apóstoles da muestras de que se acuerda, aunque
lo omite, del episodio de los testigos en el relato de la sesión del sanedrín que apa-
rece en Mc 14,55-64: véase S. LÉGASSE, Stephanos, pp. 201-202; Le Procès de
Jésus, t. II, LeDivCom, 3, París 1995, p. 359 (edición española: El proceso de Jesús,
Desclée De Brouwer, Bilbao 1996).

17. Flp 3,6; 1 Co 15,9; Ga 1,13. La segunda expresión se lee, en hebreo, en la forma
qehal ‘el en los textos de Qumrán (1 QM 4, 10) para designar a la comunidad sepa-
rada: véase J. A. FITZMYER, Paul and His Theology. A brief Sketch, Englewood
Cliffs 1989 (2ª ed.), p. 96 (edición española: Teología de san Pablo, Cristiandad,
Madrid 1975).



na huella de comunidades que hayan sufrido la persecución de Pablo, a
no ser la de Jerusalén. Tenemos, por tanto, buenas razones para aceptar
el testimonio de los Hechos de los Apóstoles sobre este punto y para ver
en él, globalmente, la culminación de una sólida tradición histórica.

No podríamos tomar del mismo Pablo materia para la objeción ale-
gando la carta a los Gálatas (1,22), donde indica que, en tiempos de su
primera visita a Jerusalén como cristiano, era “personalmente descono-
cido de las Iglesias de Judea”. ¿Acaso no está Jerusalén en Judea? Se pue-
de responder que, en este texto, se trata de “Iglesias” y que, en la frase
citada, la expresión que se traduce literalmente por “de rostro” implica
una presencia física en las comunidades en cuestión (así también en 1
Ts 2,17) y, por consiguiente, no significa que Pablo fuera un desconoci-
do para los cristianos de Judea. Con todo, es más simple observar, por
una parte, que en este caso no se nombra a Jerusalén como tal y, por
otra, que el término “Judea” conoce un empleo amplio (así ocurre con
frecuencia en Lucas) que designa al “país de los judíos”, la Palestina
judía, sin más precisiones18, que, en una carta escrita a los Gálatas, eran
superfluas por lo demás.

La expedición a Damasco

A la persecución en Jerusalén le sucede en los Hechos de los
Apóstoles la empresa de Damasco. No podemos estar seguros de que
fuera en Damasco o en sus proximidades donde Pablo vivió la expe-
riencia que conmovió su vida. Cuando Pablo, en la carta a los Gálatas
(1,16-17), tras la evocación de este giro decisivo, escribe: “ al punto, [...],
me fui a Arabia, de donde volví a Damasco”, prueba que lo que había
precedido a la salida para Arabia tuvo lugar en Damasco. No se plan-
tea ninguna objeción seria a la existencia de una “célula” cristiana en el
seno de la judería damascena19 algunos años después de la muerte de
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18. Lc 1,5; 4,44; 6,17; Hch 2,9; DIODORO DE SICILIA, XL, 3, 2; ESTRABÓN,
XVI, 2, 34, etc.

19. Damasco contaba entonces con una considerable proporción de judíos: según
JOSEFO (GJ, II, 559-561; VII, 368), fueron degollados 10.500 ó 18.000 judíos en
el gimnasio de la ciudad al comienzo de la guerra judía. Entre los judíos de
Damasco se encontraban muchas mujeres paganas convertidas (“casi todas”
según Josefo, que se hace aquí sospechoso de exageración). – Sobre Damasco en
tiempos de Pablo, véase C. WATZINGER y K. WUNZINGER, Damaskus, die



Jesús. Del lado de los Hechos de los Apóstoles tendríamos más bien
una garantía en este sentido, pues la presencia del cristianismo en
Damasco escapa al esquema geográfico trazado por el autor para la
propagación del Evangelio (Hch 1,8). El origen del grupo sigue siendo,
sin embargo, incierto. Sin que debamos descartar una infiltración a par-
tir de Galilea, tal vez no nos equivocaríamos al reconocer en estos pri-
meros cristianos de Damasco el fruto de una propaganda realizada por
algunos de los fugitivos helenistas, a raíz de la persecución de Jerusalén
(Hch 8,1). En este caso, Pablo habría perseguido con su odio a los con-
vertidos de su propio grupo, los cuales habrían propagado la nueva fe
entre los judíos de la gran ciudad comercial siria como otros helenistas
lo habían hecho en Antioquía (Hch 11,19).

Los Hechos de los Apóstoles20 sitúan la conversión de Pablo no en
la misma ciudad de Damasco, sino en las proximidades de la misma. La
tesis crítica21 cuya pretensión es que, a falta de persecución en Jerusalén,
Pablo habría empezado a causar estragos contra los cristianos de
Damasco, no sólo se opone a la noticia de los Hechos de los Apóstoles,
sino que incluso plantea problemas sin solución. ¿Qué interés podía
tener Lucas en modificar de este modo la tradición? Éste, tan preocu-
pado por marcar el contraste entre el perseguidor y el apóstol, debería
dejar, al contrario, que Pablo fuera aprehendido por Cristo en el mismo
lugar de sus fechorías, incluso en pleno ejercicio de la misión que se
había atribuido. Además, si Pablo hubiera maltratado a los cristianos en
Damasco, ¿hubiera sido recibido tan fácilmente y como con los brazos
abiertos por ellos? ¿y cómo hubiera podido volver luego para quedarse
en su comunidad algún tiempo después de su vuelta de Arabia?
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antike Stadt, Berlín-Leipzig 1921; L. JALABERT, art. “Damas”, en DACL, t. IV/1,
col. 119-145; A. BARROIS, art. “Damas”, en DBS, t. II, col. 277-287; J. SAUVA-
GET, Les Monuments historiques de Damas, Beirut 1932; “Esquisse d’une histoire
de la ville de Damas”, REI, 8, 1934, pp. 421-480; N. ELISSÉEF, art. “Dimashk”,
en EI, t. I, pp. 277-278.

20. Hch 9, 3; 22, 6; véase también 26, 12.
21. Según K. KNOX (Chapters in a Life of Paul, Nueva York-Nashville 1950, p. 76),

Pablo habría ido (tal vez por negocios) directamente de Tarso a Damasco. Contra
la historicidad de la persecución en Jerusalén, véase asimismo, entre otros, E.
HAENCHEN, pp. 256-258; G. BORNKAMM, Paul, p. 50; J. BECKER, pp. 76-
77, 80-87. El argumento principal es siempre el mismo: se apoya en Ga 1, 22. Para
más detalles, véase J. TAYI.OR, pp. 10-11; J. MURPHY-O’CONNOR, A Critical
Life, pp. 53-54.



Con todo, la expedición de Damasco, tal como la cuentan los
Hechos de los Apóstoles, no puede ser la transcripción fiel de unos
hechos históricos. Es inconcebible que el sumo sacerdote o el sanedrín
autorizara a Pablo a practicar arrestos en Damasco y trasladar a los cris-
tianos aprehendidos a Jerusalén, pues la jurisdicción del sumo sacerdo-
te y del sanedrín estaba limitada a las once toparquías de la provincia
de Judea. A fin de salvar el relato de los Hechos de los Apóstoles, se ha
alegado en ocasiones un caso expuesto en el primer libro de los Maca-
beos (15,15-21), un caso completamente distinto en realidad y de una
época diferente22. Ahora bien, ¿sobre qué hechos ha construido su rela-
to el autor de los Hechos de los Apóstoles o el de su fuente? Y, para
empezar, ¿qué objetivo habría perseguido Pablo? Si se descartan los
arrestos, no quedaba otro motivo para perseguir a los cristianos que el
someterlos a los castigos previstos por la legislación judía y que se
administraban en el marco de las sinagogas. Así se supone que se hacía
en Jerusalén y así debía serlo en Damasco. Sin embargo, en este caso,
Pablo no tenía necesidad de recurrir al sumo sacerdote ni solicitar de él
cartas de recomendación. Como una de las tendencias del libro de los
Hechos de los Apóstoles es oficializar lo más posible la persecución
judía contra los cristianos23, podemos dejar, sin miedo a equivocarnos,
al sumo sacerdote y a su consejo fuera del asunto. Aunque Pablo no
diga nunca que actuó por orden (pero ¿acaso tenía inclinación a hacer-
lo?), pensaremos más bien en una solicitud de sinagoga a sinagoga24.
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22. Además, no es seguro que la carta de Lucio a Ptolomeo que se alega en este caso
sea auténtica; podría tratarse de una interpolación que imita la carta mucho más
tardía citada por JOSEFO, AJ, XIV, 145-148. Sobre otros intentos, todavía más
discutibles, véase J. MURPHY O’CONNOR, A Critical Life, pp. 66 y 68.

23. Hch 4,1-21; 5,17.21.27; 7,1; 22, 5; 23,4.5; 24, 1.
24. Es lo que parece confirmar el hecho de que las cartas pontificias fueran enviadas

a las sinagogas de Damasco (Hch 9,2).



5
EL ACONTECIMIENTO DE DAMASCO

Tratar el acontecimiento que, del perseguidor encarnizado de los
cristianos, convirtió a Pablo en un discípulo y en un apóstol de Jesús
repugnará a más de un historiador o exégeta. En efecto, los documen-
tos de que disponemos presentan una aportación muy parcial, sobre
todo cuando se trata de captar directamente la experiencia de Pablo en
esta circunstancia. Los relatos de los Hechos de los Apóstoles, no hace
falta decirlo, no constituyen un testimonio directo. Ahora bien, es
deplorable que en las cartas de Pablo falte un relato personal, aunque
fuera poco detallado, sobre el hecho que cambió su vida por comple-
to. Veamos, sin embargo, en primer lugar, este testimonio y lo que está
en condiciones de proporcionarnos.

Pablo atestigua

Jesús había muerto crucificado. Pablo afirma en dos ocasiones que
le ha visto.

En un primer texto se interroga: “¿No soy yo libre? ¿No soy yo após-
tol? ¿Acaso no he visto yo a Jesús, Señor nuestro?” (1 Co 9,1). Pablo
quiere empujar a los “fuertes” de la comunidad de Corinto a que hagan
concesiones a los timoratos a propósito del uso de las carnes consa-
gradas a las divinidades paganas, y argumenta alegando su propio
ejemplo en otro caso: aunque tiene libertad para hacerse mantener por
las Iglesias, renuncia espontáneamente a ello para no ocasionar ningún
perjuicio a la predicación del Evangelio. La razón de esta libertad es su
calidad de apóstol, y si Pablo es apóstol, es que ha visto a Jesús. La
expresión griega recuerda al pie de la letra lo que se lee en Jn 20,18.25.



De aquí podemos deducir que Pablo retoma por cuenta propia, para
aplicársela, una fórmula tradicional de las apariciones del Resucitado, y
también, que se clasifica él mismo entre los testigos, y que su experien-
cia es, si no idéntica, sí al menos igual a la de éstos. No hay duda de
que una comparación entre ambos casos nos invita a establecer una
diferencia: los primeros testigos de la Resurrección, que habían vivido
con Jesús, le reconocen (Jn 21,7; Lc 24,16.31). No disponemos de ningu-
na prueba de que Pablo hubiera visto alguna vez a Jesús antes de que
este último dejara esta tierra1. Si le identifica al verle después, no puede
ser más que por otra razón, que no precisa.

No obtendremos más conocimiento sobre este punto leyendo un
segundo texto que, sin embargo, confirma lo positivo del primero. Al
final de un resumen sobre las apariciones del Resucitado que Pablo
recibe de la tradición, añade de su propia cosecha: “Y en último térmi-
no se me apareció también a mí, que soy como un aborto” (1 Co 15,8).
El verbo empleado aquí es el que figura en los otros miembros de la
serie (1 Co 15,5-7). Es un término técnico que se emplea en las confe-
siones de fe sobre la Resurrección (Lc 24,34; Hch 9,17; 13,31; 26,16).
Gracias a él y dado el contexto, se admite que Pablo, aquí de un modo
más claro aún que en el primer pasaje citado, se proclama auténtico tes-
tigo pascual y, a pesar de la anomalía de su vocación, igual a los que le
han precedido en la misma experiencia.

Es manifiesto que Pablo quiere que se sepa. La razón es que tiene
necesidad verse dotado de autoridad. A diferencia de los jefes de la pri-
mera comunidad y de otros varios personajes, Pablo no había vivido
con Jesús y, por añadidura, había perseguido a sus discípulos. Por otra
parte, aunque su llegada se había producido a posteriori, no se había
contentado con unirse a estos últimos, sino que había emprendido una
obra misionera sin la menor delegación por su parte y en unas condi-
ciones que no dejaban de intrigar, e incluso de escandalizar a los defen-
sores de un cristianismo todavía fiel a la ley de Moisés. La garantía que,
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1. La frase de 2 Co 5,16 (“si hemos conocido a Cristo según la carne”) no implica
que Pablo se hubiera encontrado con Jesús (cosa que no dice tampoco en otros
textos), sino que argumenta por hipótesis: suponiendo que Pablo haya tenido
conocimiento del Cristo terrestre (“según la carne”), no es bajo este aspecto como
lo considera ahora (mejor que vincular “según la carne” a “conocer”). Debemos
añadir que el “nos”, según el contexto, incluye a Pablo y a los otros predicadores
del Evangelio.



según pensaba él, debía triunfar sobre reticencias y oposiciones era pre-
cisamente haber realizado, también él, la experiencia estremecedora de
los que habían visto a Jesús vivo antes de su Pasión y su muerte.

A los dos pasajes que acabamos de considerar, se añade a veces un
tercero, del que se piensa que es posible extraer cierta información sobre
la naturaleza concreta de la experiencia de Pablo, a fin de poder colmar
las lagunas de los textos precedentes. Se trata de un versículo de la
segunda carta a los Corintios (4,6). Está situado en un contexto en el que
Pablo se extiende sobre el ministerio apostólico, sus grandezas y su debi-
lidad, así como sobre la esperanza que lo anima (2 Co 3,1 – 6,10). En él
recuerda Pablo que el Evangelio que ha predicado es luminoso, pues
establece una relación de conocimiento entre el hombre y Dios por
medio de Cristo, iluminado él mismo por Dios. Esta luz, a condición de
creer, es tan imperativa y eficaz como aquella que, en el origen del mun-
do, se desprendió del acto creador. El apóstol es un simple vehículo de
la misma (Pablo hace aquí su propia apología frente a una comunidad
contestataria). Ahora bien, dado que se trata de predicar a Cristo, que es
la luz de Dios, la operación supone, como su fuente, la iluminación ínti-
ma del apóstol: “Pues el mismo Dios que dijo: Del seno de las tinieblas
brille la luz, la ha hecho brillar en nuestros corazones, para iluminarnos
con el conocimiento de la gloria de Dios que está en la faz de Cristo”.

Para muchos autores, Pablo evocaría aquí la experiencia de su paso a
Cristo en Damasco. ¿No fue ésta una experiencia luminosa según el rela-
to que aparece de ella en los Hechos de los Apóstoles?2. A esto se pue-
de oponer varias objeciones. La primera procede precisamente de una
comparación con el relato que acabamos de mencionar. Según éste, la
luz que alcanzó Pablo en el camino de Damasco es una luz exterior y
cegadora (en el sentido físico del término), no una iluminación interior
como en 2 Co 4,6. Segunda objeción: al emplear la primera persona del
plural, Pablo se incluye aquí en un grupo, el de los misioneros del
Evangelio, el de los “apóstoles”, y no se puede limitar a su sola persona
lo que dice él mismo3. Por último, la luz de que aquí se habla no es obra
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2. Hch 9,3; 22,6.11; 26,13.
3. El caso del “nos” en 2 Corintios es complejo (véase M. CARREZ, “Le ‘nous’ en

2 Corinthiens”, NTS, 26, 1979-1980, pp. 474-486), pero en nuestro pasaje no es
posible reducirlo a un “nos” epistolar mediante el que Pablo se designaría sólo a
sí mismo, con exclusión de los otros apóstoles.



de una experiencia. Si recurrimos al contexto inmediato de la carta, se
nota que Pablo ya ha hablado de luz, de “gloria” que es luz y de “ilumi-
nación4”. Y esto, no a propósito de una experiencia, sea la que fuere, sino
a propósito del ministerio apostólico y del Evangelio que este ministe-
rio propaga. Cuando Pablo llega a definir la inspiración que anima a este
último, es normal que se vea llevado a definirla en términos de ilumina-
ción. Lo que Pablo y sus semejantes o sus colaboradores comunican a
los otros es el Evangelio, que es luz de conocimiento: ellos mismos lo
han recibido en sus “corazones”, sede y órgano de conocimiento según
la Biblia. En consecuencia, es inútil pensar en una experiencia luminosa
bajo este lenguaje como realidad metafórica.

Queda un último pasaje de las cartas que hace alusión al aconteci-
miento de Damasco. Es el más substancial, pero también el menos con-
creto. En la carta a los Gálatas, redactada una veintena de años después
de estos hechos, Pablo les recuerda en una simple frase subordinada,
que apunta a trazar una frontera entre su pasado precristiano y su con-
ducta posterior: “Mas, cuando Aquel que me separó desde el seno de mi
madre y me llamó por su gracia, tuvo a bien revelar en mí a su Hijo, para
que le anunciase entre los gentiles...” (Ga 1,15-16a). Esta frase, a pesar de
su posición, tiene una importancia capital en la argumentación de Pablo,
puesto que, en realidad, expresa aquello hacia lo que tiende esta última:
establecer la misión divina del autor de la carta y su derecho a predicar
como lo ha hecho hasta ese momento, con independencia de toda auto-
ridad humana. Mediante una serie de términos teológicos cuidadosa-
mente pesados y tomados en parte de la Escritura, inserta Pablo su
vocación de apóstol de los Gentiles en la categoría de los profetas de
antaño (véase Jr 1,5; Is 49,1), al mismo tiempo que la marca con rasgos
que ésta debe a la novedad cristiana: un tercer personaje, Jesús, “Hijo de
Dios”, viene a añadirse a los protagonistas, que son Dios y el profeta,
convirtiéndose él mismo en el objeto del mensaje. Como éste, para
poder ser difundido, debe ser conocido antes, Pablo recibe una “revela-
ción” que, por privilegio, levanta para él el velo de los “misterios” divi-
nos, escondidos al mundo e impenetrables al espíritu del hombre (1 Co
2,7-10). De este modo, Dios le da acceso al conocimiento de Jesús (Ga
1,12), diferente del conocimiento profano que pudiera tener de él y con-
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forme al que los cristianos poseen en su fe. A partir de este análisis, pen-
sado y efectuado a posteriori, es difícil captar el eco directo de una expe-
riencia5. Lo que nos llega es más bien una interpretación situada en el
contexto de una argumentación y de una polémica.

Con todo, de los textos que acabamos de examinar se pueden des-
prender algunos puntos firmes. En el origen del cristianismo de Pablo
y de su vocación de apóstol de Jesús se encuentra una visión sobrena-
tural de este mismo Jesús. No se trata de una pura visión, sino también
de una revelación de este Jesús tal como los cristianos lo conciben. Por
último, Pablo recibe la misión de convertirse en su propagador entre las
poblaciones paganas. Revelación, vocación y misión están aquí indiso-
lublemente unidas y debemos descartar la idea de una evolución ulte-
rior de Pablo que, bajo el efecto de un fracaso entre los judíos, se habría
vuelto hacia los paganos. La argumentación que despliega en la pri-
mera parte de la carta nos obliga a considerar la misión entre los paga-
nos como una certeza poseída desde el principio. Si se tratara aquí de
una incorporación a este comienzo de lo que no se adquirió y practicó
sino ulteriormente, Pablo habría asumido el riesgo insensato de ver que
sus adversarios le objetaban un punto de partida en el apostolado en
contradicción con su propio testimonio.

A estos datos, explícitos según los textos, podemos añadir dos con-
sideraciones que los completan y que se desprenden del conjunto de
las cartas de Pablo. Esta experiencia fuerte fue también súbita: fue un
acontecimiento determinado e inesperado, no una evolución espiritual,
lo que hizo del perseguidor un apóstol6. En Ga 1,15, presenta Pablo la
revelación que ha recibido como una bisagra entre su actividad perse-
cutoria y su salida “inmediata” para Arabia, lo que excluye un descu-
brimiento progresivo y en el tiempo.

Hay una segunda observación que parte del hecho de que se habla
corrientemente de “conversión” de Pablo. Si se entiende por este tér-
mino el paso de una religión a otra, la denominación es, a buen segu-
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5. Cuando Pablo escribe, al pie de la letra, “revelar en mí a su Hijo”, no habla nece-
sariamente de una comunicación íntima, vivida en lo más profundo de sí mismo,
pues emplea en otros lugares (Rm 1,19; 1 Co 14,11; 2 Co 4,3; 8,1) la preposición
en para el simple dativo; los paralelos alegados en favor del sentido local son, en
realidad, muy flojos: ni Ga 2,20 ni Ga 4,6 tienen que ver con el acontecimiento
recordado en 1,16.

6. Véase A. E. SEGAL, pp. 70-71.



ro, adecuada tanto para el observador exterior como para el historia-
dor. Sin embargo, no es lo mismo según el testimonio de Pablo7. Y es
que, para él, Jesús es y sigue siendo el Mesías de Israel, como lo era ya
para los primeros judeocristianos antes de que Pablo se uniera a sus
filas. Más tarde, definirá su propia misión como el anuncio a todos los
pueblos de la extensión de las promesas hechas a Abrahán8. Al aceptar
los castigos judíos sin incurrir en acto de apostasía, muestra que no
deseaba romper con aquellos a quienes llama “sus padres según la car-
ne”9. Por muy estremecedora que hubiera sido para él la experiencia de
Damasco, no le sugirió la idea de un cambio de religión. Pero hasta
dando a la palabra “conversión” su sentido ético, bíblico y judío, difícil-
mente puede decirse que se siga lo que Pablo nos comunica de su pro-
pia experiencia religiosa. Ciertamente, se acusa de haber perseguido a
los cristianos y forma cuerpo con los agraciados con la Redención. Sin
embargo, nunca se aplica a sí mismo el vocabulario de la conversión ni
expresa su paso del judaísmo a la fe en Jesús como el acto de un peca-
dor que renunciara a sus iniquidades para llevar una vida de obedien-
cia a la voluntad divina. Sólo el Pablo de las Pastorales se sitúa humil-
demente en cabeza de los “pecadores” (1 Tm 1,15-16). No el Pablo ver-
dadero, demasiado consciente de haber sido no hace mucho un judío
por encima de toda sospecha (Flp 3,6). Por consiguiente, si, para mayor
comodidad, se conserva el término “conversión” a propósito de Pablo,
es preciso saber que adquiere en este caso un sentido específico y, a
decir verdad, sin paralelos propiamente dichos.

Cuestiones en suspenso

Lo que acabamos de deducir de las cartas de Pablo deja varias cues-
tiones en suspenso. La primera es, sin duda, la que se plantea con
menor frecuencia: ¿cómo reconoció Pablo a Jesús en su visión siendo
que, con toda probabilidad, nunca lo había visto en vida?10 ¿Podemos
suponer algunas palabras semejantes a las que refieren los Hechos de
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7. La distinción ha sido bien hecha por P. F. CRAFFERT, “Paul’s Damaskus Expe-
rience as Reflected in Galatians 1: Call or Conversion?”, Script., 29, 1989, pp. 36-47.

8. Ga 3,16-21; Rm 4,9-25.
9. Rm 9,3.

10. Véase p. 78.



los Apóstoles?11. Seguramente, pero sabiendo que se trata de simples
conjeturas. En todo caso no se puede explotar lo que Pablo nos dice de
un éxtasis que experimentó, de un viaje celestial que le introdujo en el
“paraíso”, donde se le hizo oír palabras misteriosas (2 Co 12,4). Pues
aquí se trata de una experiencia completamente distinta a la de
Damasco, dado que las “palabras” oídas son de esas que no se debe
repetir, mientras que aquí, por el contrario, la revelación está ordenada
a una comunicación12. En cuanto a ciertas consideraciones psicológicas
a las que se cree poder recurrir para explicar el reconocimiento de una
persona todavía nunca vista, se puede dudar de su pertinencia13 y, en
cualquier caso, negarle todo apoyo en los textos.

Dejando la cuestión de los rasgos del rostro, podemos interrogarnos
también sobre el tipo religioso de la visión. Esteban, según los Hechos
de los Apóstoles (7,55-56), ve a “Jesús de pie a la derecha de Dios”. La
noticia se inspira, modificándolo, en un locus classicus de la cristología pri-
mitiva que es el comienzo del salmo 110 (LXX, 109). Ahora bien, no es
lícito transponer esto en beneficio de Pablo, cuyo testimonio personal
no dice nada en este sentido14. Se han realizado ciertas deducciones a
partir de categorías cristológicas inspiradas en la Escritura o derivadas
de las visiones apocalípticas del judaísmo contemporáneo sobre los
intermediarios divinos: Mesías celestial, preexistente, temas de la Sabi-
duría y de Adán como perfecta imagen divina15. Estos motivos, aunque
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11. Véase p. 86 y n. 23.
12. Véase W. BAIRD, “Visions, Revelation, and Ministry: Reflections in 2 Cor 12,1-

5 and Gal 1,11-17”, JBL, 104, 1985, pp. 651-662.
13. Según J. MURPHY-O’CONNOR (A Critical Life, p. 78), que remite a J. KNOX

(Chapters in a Life of Paul, Nueva York-Nashville 1950, p. 126), Pablo habría con-
cebido una especie de “retrato-robot” de Jesús, una “imagen mental”, como pue-
de suceder que alguien se fabrique con la lectura de un autor. Así Pablo, bajo el
efecto de la cólera que experimentaba contra Jesús.

14. A pesar de la reminiscencia del Sal 109, 1 (LXX) en Rm 8,34; Col 3,1 Ef 1,20 (véa-
se también, aunque para otra imagen, 1 Co 15,27).

15. En este sentido, véase A. CHESTER, “Jewish Messianic Expectations and Me-
diatorial Figures and Pauline Christology”, en M. HENGEL y U. HECKEL
(eds.), Paulus und das antike Judentum, pp. 17-89. Los pasajes alegados por el autor
son 1 Co 1,24.30; Rm 8,3-4/Ga 4, 4; Col 1,15-20; Flp 2,5-11; 1 Co 15,45-49. Hace
falta una gran seguridad para declarar, como lo hace Hengel en la discusión de la
exposición de Chester (ibid., p. 80), que, en su visión inaugural, “Pablo vio a Cristo
crucificado, exaltado, entronizado a la derecha de Dios sobre el trono de la
Merkabah [carro místico]”.



aparezcan en Pablo, nunca han sido puestos en relación con su visión
inaugural; además, nada nos garantiza que nacieran en su espíritu sin
que se ejerciera en él ninguna influencia por parte de la tradición cris-
tiana: el himno que cita en Flp 2,5-11 probaría más bien lo contrario.

También es natural preguntarse si la experiencia de Pablo en
Damasco, por muy repentina que haya sido, careció de preparación16.
Es posible admitirlo arguyendo a partir de que Dios es libre de actuar
de este modo. También es posible considerar que Pablo, que perseguía
a los cristianos, lo hacía porque conocía el objeto de su fe y que, por
haber tenido que debatir con ellos, estaba, en cierto sentido, preparado
para recibir lo que a partir de ahora se imponía a él: la realidad de este
Jesús al que había considerado como el destructor de los fundamentos
más sagrados de la fe judía y que se revelaba en la gloria de su triunfo.

El relato que hace Pablo de su vocación en la carta a los Gálatas
(1,5-16a) muestra que la revelación y la misión estuvieron entonces
indisolublemente ligadas17. Con todo, no está prohibido pensar que la
certeza de haber sido llamado a anunciar el Evangelio a los paganos no
tuvo al comienzo en Pablo toda la claridad que tendrá después en lo
relativo a las condiciones de esta predicación. No es seguro que Pablo,
ya desde su vocación, hubiera admitido como algo evidente que se
pudiera dispensar a los paganos que accedían al cristianismo de obser-
var la ley judía y, en particular, de someterse a la circuncisión. Sin
embargo, es difícil concebir que su práctica misionera, inaugurada
pronto, haya evolucionado en este punto, en particular bajo la influen-
cia de la comunidad de Antioquía. El encuentro con Cristo, tal como
lo cuenta en sus raras confidencias sobre el tema, le marcó con tal
impronta que resulta difícil imaginar que hubiera podido imponer a
otros lo que él mismo había llegado a considerar como obsoleto. Lo
mismo cumple decir de la ley de Moisés en su conjunto. Dado que a la
revelación del Hijo de Dios se añade la toma de conciencia de su papel
en la salvación de la humanidad (a causa de la misión de Pablo, llama-
do a evangelizar a los paganos), debemos admitir que, en su vocación,
Pablo recibió in nuce lo que más tarde se convertirá en su Evangelio y
en su teología: sólo la fe en Cristo da acceso a la salvación, con exclu-
sión de cualquier otra mediación.
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16. Sobre la ausencia de conflicto con la Torá en Pablo, véase pp. 70-72.
17. Véase pp. 80-81.87.



Nos queda una última cuestión, que versa sobre la fecha del aconte-
cimiento. Las precisiones que podemos aportar en virtud del desarro-
llo de los hechos no son aquí de una gran ayuda retroactiva, pues igno-
ramos el tiempo que Pablo pasó en Arabia a raíz de su vocación en
Damasco. Con todo, a modo de aproximación y partiendo del año 30,
considerado como el de la crucifixión de Cristo, podemos observar que
la persecución en la que Pablo tomó parte supone que el movimiento
cristiano debía estar suficientemente desarrollado para representar un
peligro para la ortodoxia judía. Digamos que dos o tres años son un
lapso de tiempo conveniente18.

La versión de los Hechos de los Apóstoles

El autor de los Hechos de los Apóstoles, más prolijo que el Pablo
de las cartas, cuenta ex professo y por tres veces el acontecimiento que
Pablo no menciona más que por alusión. El primero de estos relatos
(Hch 9,1s) se vincula, saltando la sección sobre la evangelización lleva-
da a cabo por los dispersados de Jerusalén, a la presentación de Pablo
como perseguidor (8,3). Asistimos al acto dramático en que este per-
seguidor se convierte para siempre en el “instrumento elegido” (9,15) al
servicio del Evangelio. El segundo relato (22,4-16) está incorporado al
discurso de Pablo ante la muchedumbre de Jerusalén después de haber
sido arrestado; el tercero (26,9-18) se encuentra en la apología que
desarrolla ante Agripa.

De esta reiteración se deduce la importancia que tiene el hecho
para Lucas. Tanta importancia que Lucas se sirve de este aconteci-
miento para poner de relieve algún aspecto doctrinal por medio de
una variante narrativa. Debemos descartar la hipótesis de la existencia
de un triple documento o de una triple tradición. Y es que, además de
la existencia de una estructura general idéntica y de numerosos deta-
lles comunes en los tres casos, es difícil imaginar cómo los dos últimos
relatos hubieran podido ser transmitidos redactados en primera per-
sona si hubieran sido incorporados a discursos de Pablo que son obra
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18. Las cronologías patrísticas, apócrifas y litúrgicas alegadas por R. RIESNER (pp.
56-63) no ofrecen ninguna garantía sólida en favor de la vocación apostólica de
Pablo en los años 31-32 (“dos años después de la Ascensión”).



del autor de los Hechos de los Apóstoles. A esto debemos añadir aún
que el segundo relato supone que se ha leído el primero, en este caso
la aparición de Cristo a Ananías (22,12-13; véase 9,10-16). De hecho,
el segundo y el tercer relato dependen del primero. En consecuencia,
desde el punto de vista de la investigación histórica, podemos limitar-
nos a éste.

Pero antes, hagamos algunas observaciones de orden literario. En
primer lugar, sobre la extensión del relato. Si lo comparamos con sus
paralelos, habremos de admitir que Lucas ha considerado el conjunto
9,1-30 como un todo que incluye el preámbulo sobre la persecución, el
relato de la vocación apostólica, la predicación en Damasco y la visita
a Jerusalén hasta la salida para Tarso. En efecto, el relato contenido en
22,4-16 se prolonga mediante la mención de la venida a Jerusalén
(22,17), y el tercer relato (26,9-18) mediante la mención de la predica-
ción de Pablo “primero a los habitantes de Damasco, después a los de
Jerusalén y por todo el país de Judea y también a los gentiles” (26,20).
En cuanto a la parte consagrada a la “conversión” propiamente dicha,
se divide, en el primer relato, en seis secciones, de las que se corres-
ponden la primera y la última (9,12 / 19b-22), la segunda y la cuarta
(9,3-6 / 10-16), la tercera y la quinta (9,7-9 / 17-19a)19.

De este conjunto, cuidadosamente compuesto y en el que aparece
la mano de Lucas, es difícil entresacar los elementos susceptibles de
haber pertenecido a un relato tradicional y reconstruir éste con un
mínimo de certeza20. Dejando a otros la tarea de proseguir con los
intentos en este ámbito, tomemos el relato de Hch 9,1-19a tal como es,
intentando evaluar, primero, su calidad histórica.

Una primera constatación es que emplea un buen número de
motivos tomados de la Biblia, del antiguo judaísmo, y que encontra-
mos también de manera ocasional en la literatura greco-romana: luz21,
caída22, diálogos construidos siguiendo un esquema preexistente23,
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19. Para más detalles, véase R. PESCH, t. I, pp. 298-300.
20. Podemos hacernos una idea leyendo G. LÜDEMANN, Das frühe Christentum,

pp. 118-119.
21. Ex 24,15-17; Sal 29,7; 97,3-4; Ez 1,4; José y Aseneth, 14, 2-3.
22. Ez 1,28; 43,3; 44,4; Dn 8,17; 10,9.
23. Para el primero (9, 4b-5), véase Gn 31,11; 46,2; José y Aseneth, 14,5.7; para el

segundo, véase Gn 22,1-2.11-12; 1 S 3,4-14; Jub 44, 5. Véase también G. LOH-
FINK, pp. 59-97.



doble visión24. Sin embargo, no es posible concebir el conjunto como
la imitación de un relato ya formado, como la historia de Heliodoro
en 2 M 3,7-40 o la Novela de José y Aseneth (libro judeo-helenístico).
La primera no es un relato de conversión o de algún fenómeno aná-
logo, sino una lección publicitaria dirigida a los enemigos del judaís-
mo, y la novela no tiene más que unas relaciones aisladas y aproxi-
mativas con el relato de los Hechos de los Apóstoles.

De hecho, a pesar de los elementos tomados de otros sitios, este
relato es un producto cristiano emparentado con la historia de la con-
versión de Cornelio (Hch 10,1-48) y que deriva del mismo medio lite-
rario, si no del mismo autor, que no es otro que el de los Hechos de los
Apóstoles. En ambos lados, en una primera escena se prepara al futu-
ro convertido con una aparición celeste (9,1-9; 10,1-8); en una segun-
da escena, un mensajero humano, agraciado también con una aparición
(doble visión), recibe la orden de dirigirse a la casa del primer perso-
naje (9,10-16; 10,9-23) y se supera una primera negativa inicial (9,13-
16; 10,20); por último –tercera escena–, se produce el encuentro de los
protagonistas, dispuesto por Dios, seguido del don del Espíritu y del
bautismo (9,17-19; 10,23-48)25.

De las observaciones precedentes se deduce sin dificultad que seme-
jante relato no puede ser la transcripción de unos hechos tal como se
desarrollaron: el conjunto está demasiado penetrado de temas impor-
tados y de esquematismo como para que el historiador pueda em-
plearlo sin pestañear. Sin embargo, también es cierto que el relato con-
cuerda en varios puntos esenciales con el testimonio del mismo Pablo,
más aún, él mismo le aporta algunos complementos.

Por ambos lados, en efecto, se nos comunica que un acontecimien-
to brusco (no una evolución espiritual) ha convertido a un perseguidor
de los cristianos en un discípulo de Jesús. Otro punto común: este cam-
bio se ha producido gracias a una aparición de Cristo. Lo que no se
dice en la carta a los Gálatas (1,15b-16), donde Dios es el agente de la
revelación, se afirma en 1 Co 9,1 y 15,18. El relato de los Hechos de los
Apóstoles no dice nada de esto cuando evoca el mismo encuentro de
Cristo con su futuro apóstol: según el esquema más corriente en el
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24. Sobre este motivo, véase A. WIKENHAUSER, “Doppelträume”, Bib., 29, 1945,
pp. 100-111. Comparar con APULEYO, Met., XI, 6, 1; 13, 1.

25. Véase A. WEISER, t. I, pp. 218-219.



Antiguo Testamento, no se trata más que de “voces” y de audición (9,4;
véase también 22,7; 26,14). Así, cuando se dice (Hch 9,7) que sus com-
pañeros “oían bien la voz, pero no veían a nadie”, debemos concluir
que Pablo, por su parte, realizaba la doble experiencia. Dicho de modo
todavía más claro: Ananías se considera enviado por el Señor Jesús,
aquel que, dice Ananías a Pablo, “se te apareció en el camino por don-
de venías” (9,17c), “pues le has de ser testigo ante todos los hombres de
lo que has visto y oído” (22,15). Bernabé tranquiliza a los jefes de la
comunidad de Jerusalén contándoles “cómo había visto al Señor en el
camino y que le había hablado” (9,27). Por último, el mismo Pablo
refiere estas palabras de Jesús: “pues me he aparecido a ti para consti-
tuirte servidor y testigo [de la visión] tanto de las cosas que de mí has
visto como de las que te manifestaré” (26,16). Y es el mismo Pablo
quien confiesa que no fue “desobediente a la visión celestial” (26,19).

Hay otra concordancia igualmente sugestiva. Pablo atestigua, en la
carta a los Gálatas (1,15-16), que la revelación de Damasco no consti-
tuye sino una misma cosa con la vocación que le ha constituido en
misionero del Evangelio entre los paganos. Ahora bien, los Hechos de
los Apóstoles dan una versión del acontecimiento que permite confir-
mar el vínculo que existe entre estas dos realidades. Los dos primeros
relatos anuncian ya esto en el episodio de Ananías (Hch 9,15; 22,15).
Sin embargo, es sobre todo el tercer relato el que hace del envío en
misión una parte integrante de la cristofanía, gracias a un discurso del
mismo Jesús en persona donde enuncia la razón misma de esta mani-
festación (26,16-18). Por último, tal como hemos señalado más arri-
ba26, Pablo y los Hechos de los Apóstoles están de acuerdo en la loca-
lización del acontecimiento: Damasco o sus alrededores (Ga 1,16-17;
Hch 9,2.9-10).

Podemos preguntarnos también si los Hechos de los Apóstoles no
nos iluminarían ciertos puntos que las cartas dejan en la sombra y si
no completarían su escasa información. La persona y el papel de
Ananías en esta circunstancia pueden reproducir una tradición, y
Pablo no se opone a ella cuando declara que ha recibido su Evangelio
sólo de Dios (Ga 1,12). El bautismo de Pablo está confirmado por él
mismo cuando se incluye de un modo absolutamente natural entre los
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26. P. 74.



bautizados (1 Co 12,13; Rm 6,3-4), aunque no indique que este bau-
tismo le fue conferido en Damasco. Finalmente, los detalles de la “calle
Recta” y de la “casa de Judas” son perfectamente neutros y reposan, a
no dudar, en una tradición local.

EL ACONTECIMIENTO DE DAMASCO 89





6
DE DAMASCO A LOS GRANDES VIAJES

MISIONEROS HACIA EL OESTE

El período de la vida de Pablo que sigue de inmediato a su conver-
sión es, en buena parte, problemático: ciertas lagunas en las fuentes y
la falta de acuerdo entre las cartas y los Hechos de los Apóstoles hacen
que el historiador permanezca en la ignorancia o apenas pueda ir más
allá de la hipótesis en varios puntos.

Pablo en Damasco y en Arabia

Según los Hechos de los Apóstoles (9,19b-22), Pablo, bautizado,
se queda en Damasco, y “de inmediato” se pone a predicar a los ju-
díos la fe nueva adquirida. Por su lado, la carta a los Gálatas (1,15-17)
nos hace saber que Pablo, agraciado con la revelación que ha trans-
formado su vida, parte “de inmediato” para Arabia. En el pasaje que
hemos citado los Hechos de los Apóstoles obedecen al esquema teo-
lógico en el que el autor hace entrar la predicación de Pablo: ésta
debe comenzar por los judíos. Sin embargo, es posible pensar que
Pablo ejerciera durante algún tiempo su nuevo celo entre los judíos
de Damasco o, tal vez aún mejor, entre los simpatizantes del judaís-
mo, que no faltaban en la ciudad1. Que eso hubiera producido cierta
turbación en las sinagogas y precipitado la salida de Pablo para
Arabia es del orden de lo verosímil. Con todo, no habría que forzar
la intensidad de la oposición: de otro modo no se comprendería que
Pablo hubiera vuelto a Damasco, cosa que se abstendrá de hacer más

1. Véase p. 74 y n. 19.



tarde, cuando su vida se encuentre en peligro y tenga que ingeniárse-
las para dejar la ciudad (2 Co 11,32-33; Hch 9,23-25).

A su modo de ver, estos acontecimientos obedecen a un designio
sobrenatural. Pablo opone, en efecto, su salida para Arabia a una posi-
ble subida a Jerusalén2, y precisa que la elección de la primera en detri-
mento de la segunda responde, no a una razón o influencia humanas
(“carne y sangre”), sino a la inspiración divina consecutiva en favor de
la cual acaba de ser agraciado (Ga 1,17). Es Dios y sólo Dios quien le
ha cortado el camino de Jerusalén, donde se habría reunido con los
otros apóstoles, para enviarle a Arabia, en dirección opuesta de hecho.

La comarca que se designaba entonces con el nombre de Arabia3

es la Transjordania. Por el norte estaba constituida por territorios
(Gaulanítide, Batanea, Traconítide, Auranítide) administrados unas
veces por príncipes herodianos, y otras por el gobernador de Siria.
Hacia el sur se extendía el reino nabateo4. Nos encontramos en la
imposibilidad de decir en qué punto de esta vasta región estuvo Pablo,
aunque se pueda dar preferencia, como veremos más abajo, a la hipó-
tesis de una estancia entre los nabateos5. No podemos reprochar a los
exégetas haberse interrogado sobre cómo empleó Pablo el tiempo
durante este período. Para algunos de ellos, su finalidad fue retirarse, a
solas con Dios, a fin de elucidar en la meditación el contenido y las
consecuencias de su recentísima experiencia sobrenatural6. Esto ape-
nas coincide con lo que sabemos de Arabia en esta época: la región no
era un desierto, sino que, según el testimonio de las excavaciones,
sabemos que estaba habitada. Pero tampoco coincide demasiado con
el modo de ser de Pablo tal como nos lo revelan sus cartas7. Es preci-
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2. Nótese, en Ga 1,17, el contraste sonoro que existe entre oude anèlthon [...] alla
apèlthon.

3. Sobre Arabia en esta época, véase J. MURPHY-O’CONNOR, “Paul in Arabia”,
CBQ, 55, 1993, pp. 732-737; A Critical Life, p. 81. No existía en aquel tiempo la
provincia romana de Arabia; fue el emperador Trajano quien, al anexionarse el
reino nabateo el año 106, le dio este nombre.

4. Véase A. NEGEV, “The Nabateans and the Province of Arabia”, ANRW, II, 8,
1977, pp. 549-635; J. TAYLOR, pp. 18-19.

5. Véase p. 95.
6. En este sentido, entre los modernos, véase J. HOLZNER (p. 61), aunque este

autor, que supone a Pablo meditando a la sombra de un terebinto gigante, le ve
también conversando “con los hijos del desierto, con lo que llenaba su corazón
hasta hacerlo desbordar”.

7. Véase especialmente 1 Co 9,16-17.



so admitir más bien, como pensaban ya ciertos Padres de la Iglesia8,
que Pablo, obedeciendo a la orden de misión que acababa de recibir9,
predicó la fe nuevamente adquirida.

¿Por qué eligió especialmente Arabia? Los textos no nos ofrecen nin-
guna respuesta a esta pregunta. Si suponemos que Pablo se dirigió a terri-
torio nabateo10, no deberemos olvidar que los nabateos, aunque hablaban
arameo, eran árabes. ¿No habría querido empezar Pablo su obra apostó-
lica por los parientes más próximos de Israel, hijos de Abrahán por
Agar?11. Aunque seductora, esta explicación no es más que una hipótesis.

Ignoramos en qué medida la predicación de Pablo en Arabia se vio
coronada por el éxito. En todo caso, no podemos calificarla de fracaso
sin pruebas. El hecho de que Pablo tuviera que volver a Damasco pue-
de explicarse por otras razones, por ejemplo políticas (véase la sección
siguiente), o simplemente en virtud de que el nuevo mensaje proyecta-
ba la turbación entre la población y Pablo se volvía de este modo inde-
seable. La estancia de Pablo en Arabia parece que fue relativamente
corta (¿dos años?), si observamos el estilo casi “telegráfico” del que se
sirve el apóstol para evocarlo en la carta a los Gálatas (1,17), donde pro-
porciona más bien la impresión de un entreacto.

De la segunda estancia en Damasco, de su duración12, así como de
la actividad que Pablo desplegó, nada nos dicen los documentos. Sólo
sabemos las condiciones en que acabó esta estancia.

La huida de Damasco

Pablo nos describe esta salida en la segunda carta a los Corintios. Al
final de una enumeración de las pruebas que le han abrumado a lo lar-
go de su vida apostólica, recuerda un episodio que le marcó cierta-
mente: “En Damasco, el etnarca del rey Aretas tenía puesta guardia en
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8. Por ejemplo, CRISÓSTOMO, Com. in ep. ad Gal., 1,10; PG, 61, 630; TEODO-
RETO, Int. ep. ad Gal.; PG, 82, 468 (euthys tou kèrygmatos hèpsamen).

9. Véase p. 81.
10. Véase p. 95.
11. Eso es lo que sugiere M. HENGEL, “Die Stellung”, p. 38.
12. Como ocurre con la estancia en Arabia, ignoramos el tiempo que transcurrió

entre el regreso de Pablo a Damasco y su huida de la ciudad. Podemos imaginar
que los nabateos no tardaron demasiado en enfrentarse con él (véase pp. 95-96),
pero esto también forma parte del ámbito de la hipótesis.



la ciudad de los damascenos con el fin de prenderme. Por una ventana
y en una espuerta fui descolgado muro abajo. Así escapé de sus manos”
(2 Co 11,32-33).

En el contexto en que está escrita, esta aventura humillante ilustra
la “debilidad” de la que el apóstol pretende enorgullecerse (11,30),
creando al mismo tiempo, tal vez de una manera intencional, un efec-
to estilístico: este “descenso” espectacular forma un contraste con la
“ascensión” mística de Pablo, que restablece el equilibrio en los versí-
culos siguientes (12,1-5). Los Hechos de los Apóstoles (9,23-25) sitúan
el acontecimiento en el curso de la estancia en Damasco que sigue a la
conversión. Aquí no hay nada de Aretas ni de su representante; es un
complot organizado por los judíos lo que obliga a los cristianos a orga-
nizar la huida nocturna de Pablo “por la muralla [...] en una espuerta”.

Por lo que se refiere a la cronología de los hechos, Pablo confirma
lo que se dice en los Hechos de los Apóstoles cuando vinculan direc-
tamente la llegada a Jerusalén a la huida de Damasco (Hch 9,26), pues-
to que en Ga 1,17-18 designa Pablo a Damasco como punto de partida
de su viaje a la Ciudad santa. Así pues, tenemos el orden histórico
siguiente: conversión, estancia en Arabia, vuelta a Damasco, huida, via-
je a Jerusalén.

Sin embargo, una serie de divergencias importantes separan a los
dos testigos en el tema del motivo que provocó la huida en cuestión.
Pablo nos proporciona aquí algunos detalles singulares que ofrecen
motivos para preferir su versión a la que presentan los Hechos de los
Apóstoles. Éstos nos hablan de un “complot” (epibole) fomentado por
los judíos con el que obligan al apóstol a abandonar la ciudad a toda
velocidad. Reconocemos aquí un “estribillo” (Hch 20,3.19; 23,30) lite-
rario y teológico a la vez, que no puede remontarse más allá de la
redacción del libro. Si, como algunos admiten, Lucas depende aquí de
la segunda carta a los Corintios, no se ha privado de introducir ele-
mentos de su propia cosecha en la documentación que emplea.

En sentido contrario, encierra el mayor interés histórico saber del
mismo Pablo que esta salida precipitada tuvo como causa el proyecto
hostil del representante local del rey Aretas. Ahora bien, es preciso que
todo quede aquí perfectamente claro.

Se trata de Aretas IV, cuyo largo reinado sobre los nabateos se
extiende desde el año 9 a. de Cristo al 39 d. de Cristo. Puesto que su
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representante podía poner guardias en las puertas de Damasco para
impedir a Pablo abandonar la ciudad, el personaje en cuestión debía
ejercer entonces una autoridad en ella, aunque “etnarca” no tenía, en la
Antigüedad, el sentido de “gobernador”13. Por otra parte, excepto el
pasaje citado de la segunda carta a los Corintios, no poseemos ningún
testimonio de cualquier tipo de control de la metrópoli siria por Aretas.
Sin embargo, ciertos autores lo admiten, al mismo tiempo por la pala-
bra de Pablo y porque Calígula (37-41) restableció una política de rei-
nos vasallos en las provincias de Oriente14. Eso no es óbice para que,
especialmente en el caso de Damasco, la falta de información extraída
de las monedas confirme el silencio de las fuentes15. Por eso, otros auto-
res prefieren considerar al “etnarca” como una especie de cónsul encar-
gado de velar en particular por los intereses comerciales de su nación,
cuyos súbditos habrían ocupado un barrio de la ciudad, un caso que no
carece de paralelos16. Si optamos por la primera interpretación, con el
argumento que la apoya, los hechos se sitúan entre los años 37 y 39 (o
sea, entre el advenimiento de Calígula y la muerte de Aretas). Si nos
decidimos por la segunda interpretación, todo lo que podemos decir es
que Pablo abandonó Damasco antes del año 39. En cuanto a conocer
la razón de la hostilidad que le obligó a levantar el campo, no podemos
más que emitir suposiciones al respecto, admitiendo, por ejemplo, que
Pablo se entregó a una actividad de propaganda en la parte de Arabia
bajo control nabateo: semejante actividad por parte de un predicador
judío, en una época en que no reinaba el entendimiento entre Aretas y
los príncipes herodianos17, era por lo menos arriesgada.
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13. J. TAYLOR (“The Etnarch of King Aretas at Damascus: A Note on 2 Cor 11,
32-33”, RB, 99, 1992, pp. 719-728) ha propuesto ver en él a un “príncipe tribal”
(p. 727) colocado allí por Aretas para gobernar la ciudad.

14. Véase un resumen de las opiniones en J. TAYLOR, pp. 23-24.
15. Véase J. STARCKY, “Les Nabatéens dans la Bible”, BTS, nº 74, 1965, pp. 3-5

(p. 5).
16. JOSEFO (AJ, XIV, 117) menciona, en Alejandría, a un “etnarca de los judíos que

ocupaban un barrio de la ciudad”.
17. Se piensa en la guerra emprendida por Aretas contra Antipas por haber repudia-

do a la hija del primero y haberse casado con Horodías (JOSEFO, AJ, XVIII,
100-115). Véase, sin embargo, Ch. SAULNIER, “Hérode Antipas et Jean le Bap-
tiste. Quelques remarques sur les confusions chronologiques de Flavius JOSE-
FO”, RB, 91, 1984, pp. 362-376 (la guerra en cuestión habría que situarla en los
alrededores del año 29).



Podemos intentar reconstruir el drama. Tras haber rodeado por
completo el barrio, los guardias nabateos se colocan asimismo en las
puertas. Los cristianos de Damasco recurren entonces a un procedi-
miento conocido y cuya receta nos brinda la misma Biblia18: el pasaje
del libro de Josué (2,15) sobre la escapada de los espías de Jericó ha
influido además en los dos textos paralelos. El acuerdo entre ambos es
prácticamente total y es trabajo vano especular sobre la ausencia de la
“ventana” en los Hechos de los Apóstoles para proporcionar a su autor
la voluntad de atenuar la vergüenza de semejante salida: no es seguro
que la frase muestre a Pablo saltando la muralla, y pensar en el gesto
del soldado subiendo al asalto es simplemente ridículo, dado que Pablo
va huyendo. El acto no tiene nada de glorioso: bajan al apóstol de
Cristo “como un bulto de mercancía”19.

En Jerusalén

La llegada a Jerusalén, primera estación que precede a otras dos des-
critas con la ayuda del mismo adverbio en la carta a los Gálatas (1,21;
2,1), está fijada “tres años después”. Las opiniones están divididas en el
punto de partida y se duda entre la conversión de Pablo y su vuelta a
Damasco. En favor de la primera opinión se puede alegar el contraste
entre este intervalo de tres años y el “de inmediato” con el que Pablo
caracteriza su salida para Arabia a continuación del acontecimiento de
Damasco: mientras que tras recibir su vocación apostólica se apresuró
a dejar la ciudad para irse a Arabia, dejó transcurrir tres años entre el
mismo acontecimiento y su primer contacto con los jefes de la comu-
nidad de Jerusalén. La argumentación que desarrolla se muestra plena-
mente satisfecha con esta exégesis. Con todo, parece que debemos
inclinarnos más bien por la argumentación rival. Pues si consideramos
los otros dos empleos del adverbio “luego” (epeita: 1,21; 2,1) en este
contexto, se ve que el segundo señala claramente una sucesión en rela-
ción con los hechos que se acaba de mencionar, lo que trae consigo la
misma relación en los otros casos. En consecuencia, parece sensato fijar
la visita a Jerusalén tres años después (de manera global, se contaba
como enteros los años empezados) del regreso a Damasco.
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18. Véase JOSEFO, AJ, V, 15. Véase también 1 S 19,12. Paralelos profanos en V. P.
FURNISH, II Corinthians, AB, 32A, Garden City, Nueva York 1984, p. 523.

19. R. P. MARTIN, 2 Corinthians, WBC, 40, Waco 1986, p. 386.



El motivo de esta visita está indicado: reunirse con Pedro20 (desig-
nado por su sobrenombre arameo: Cefas). Debemos resignarnos a no
saber nunca lo que ambos hombres se dijeron durante los quince días
que Pablo pasó en la ciudad, tal vez en casa de Pedro, pues Pablo no se
ha preocupado de informarnos sobre ello: su interés cuando redactaba
la carta a los Gálatas estaba en otra parte. Con todo, es legítimo que
nos planteemos ciertas preguntas. ¿Convenció Pablo a Pedro de que era
preciso tener una mayor apertura, como atestigua más tarde el com-
portamiento de Pedro al comer con los cristianos procedentes del
paganismo en Antioquía (Ga 2,12)?21. Se trata de una posibilidad.

Pablo señala otro encuentro, aparentemente episódico, con
Santiago, hermano del Señor, el que, después de que Pedro se marche
de Jerusalén, gobernará la comunidad. ¿Por qué sólo Santiago y por qué
evitar otros contactos con los cristianos de Jerusalén, en particular con
Juan, una de las “columnas” de esta Iglesia, y con otros personajes emi-
nentes a los que es muy difícil imaginar ausentes de Jerusalén precisa-
mente en aquellos días? Pablo atestigua bajo juramento que no se reu-
nió con ningún otro apóstol (Ga 1,20). Manifiestamente, circulaba otra
versión a la que, sin duda, habían tenido acceso los gálatas. Según esta
versión, Pablo se habría descolgado de las autoridades de Jerusalén y las
habría traicionado predicando un cristianismo diferente al suyo. Pero
también es preciso tener en cuenta lo que se dice en los Hechos de los
Apóstoles (9,26-29), cuyo relato paralelo al de la carta a los Gálatas, sin
estar indemne de esquematismo, debe haber conservado el recuerdo de
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20. Sea cual sea el sentido exacto del verbo historesai en Ga 1,18: “visitar”, “conocer”,
“informarse” (sobre la vida y la enseñanza de Jesús). Si nos apoyamos en un buen
testigo griego como CRISÓSTOMO (PG, 61, 631) deberemos preferir el primer
sentido. Por el último sentido opta O. HOFIUS (“Gal 1,18: historèsai Kêphan”,
ZNW, 75, 1984, pp. 73–85). Sin embargo, la mayoría de los autores prefiere des-
cartar esta última interpretación y atenerse a las que cuadran con la independen-
cia que Pablo reivindica en la carta respecto a las autoridades de Jerusalén. J.
MURPHY-O’CONNOR (A Critical Life, pp. 90-91) sospecha que Pablo ha ele-
gido adrede un término ambiguo.

21. Con todo, no podemos apoyarnos en la frase de Ga 2,16 para concluir que Pedro
compartía ahora los puntos de vista de Pablo sobre la inutilidad de la Ley para la
salvación, como hace M. HENGEL (“Die Stellung”, p. 41). Para hacerlo, sería
preciso que Ga 2,16s. reprodujera algunas de las afirmaciones que se hicieron en
Antioquía cuando se produjo el incidente que acabamos de recordar, cosa difí-
cilmente sostenible.



una estancia que habría podido no ser de reposo absoluto. El papel de
Bernabé como introductor ante los apóstoles puede indicar al menos
que las autoridades comunitarias tenían sus reservas respecto al antiguo
perseguidor, cuya práctica innovadora en materia de propaganda es
posible que ya conocieran. Pero la discreción se imponía asimismo
probablemente por otra razón. Al indicar que los helenistas intenta-
ban matar a Pablo, antiguo correligionario suyo, los Hechos de los
Apóstoles (9,29) podrían muy bien completar el relato de este último.
Aquel que, en su última visita a Jerusalén, estuvo a punto de perecer bajo
los golpes de sus compatriotas (Hch 21,31), estaría bajo la amenaza de
correr la misma suerte cuando vino por vez primera como cristiano a la
Ciudad santa, famoso ya por sus singulares puntos de vista en materia
de ley mosaica. Por eso se comprende que los hermanos, informados de
este propósito asesino, hubieran considerado oportuno para Pablo y tal
vez también prudente para ellos hacer partir al embarazoso apóstol22.

Durante esta estancia en Jerusalén es donde sitúan los Hechos de
los Apóstoles (22,17-21) una visión que habría tenido Pablo en el
Templo y en la que Cristo le habría apremiado a dejar la ciudad y a los
judíos para dirigirse a los paganos. Pablo relata esta experiencia al final
del discurso que pronunció ante la muchedumbre judía a raíz de su
arresto y en el que acaba de contar su conversión. Se duda sobre el ori-
gen de este episodio, cuya creación pura y simple es difícil atribuir, no
obstante, a Lucas23, a pesar de los signos indubitables de su interven-
ción en el texto. En el origen de esta composición parece estar la volun-
tad de excusar a Pablo por haber abandonado Jerusalén sin intentar la
menor acción apostólica entre los judíos. ¿Lo habría hecho impulsado
por el miedo? El diálogo que establece con Cristo y la objeción que
plantea, arguyendo su pasado reciente como perseguidor, prueba que
no hay nada de ello. Lucas ha convertido esta pieza, por una parte, en
un complemento del relato de la conversión24 y, por otra, en la necesa-
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22. Véase R. RIESNER, pp. 234-235; trad. ingl. p. 264.
23. Así hace, no obstante, O. BETZ, “Die Vision des Paulus im Tempel von Jerusalem

– Apg 22, 17-21 als Beitrag zur Deutung des Damaskuserlebnisses”, en Verborum
Veritas. Festschrift für Gustav Stählin, Wuppertal 1970, pp. 113-123.

24. Éste no contiene ninguna orden de misión dirigida a Pablo. Es Pedro, en el pro-
grama del autor, el que debe recibir a los primeros paganos en la Iglesia (10,1 –
11,18). Sólo el tercer relato incluye el envío en misión en las palabras de Cristo
(Hch 26,16-18).



ria provocación que desencadena la ola de odio popular que sigue al
discurso. En todo caso, es imposible recoger aquí la confirmación del
punto de vista según el cual Pablo no habría adquirido la certeza de su
misión entre los paganos sino después del acontecimiento de Damasco
y no en virtud de éste25. Para admitirlo, tendríamos que disponer de
algo diferente a un relato polémico en el que Cristo profetiza y pro-
grama el fracaso de la predicación cristiana entre los judíos y, median-
te su manifestación “señorial” en el mismo santuario de Israel, inflige a
éste una afrenta resonante.

Cuestiones de cronología

En la carta a los Gálatas (1,21; 2,2), nos hace saber Pablo que al
final de su corta estancia en Jerusalén se dirigió a “las regiones de Siria
y de Cilicia”, puesto que, “después de catorce años”26, ha “subido de
nuevo a Jerusalén”. El espaciamiento es significativo desde el punto de
vista de la argumentación. Pablo, también aquí, se muestra interesado
en reducir al mínimo sus contactos con las autoridades de Jerusalén27.
Sin embargo, nos deja delante un vacío en cuanto a su actividad en
este intervalo. En primer lugar, sobre los lugares donde ésta se des-
plegó, pues no se dice que, tras haber ganado las zonas mencionadas,
Pablo se quedara en ellas. Su informe sobre la conferencia de Jerusalén
(Ga 2,1-10) deja entender que, entre tanto, se había entregado a una
acción de propaganda en el mundo no judío, algo de lo que da testi-
monio además la presencia junto a él de Tito, un pagano convertido.
Si, por otra parte, leemos sus cartas, podemos entrever una buena par-
te de su apostolado ejercido en Asia Menor, en Macedonia y en
Grecia. Ahora bien, ¿en qué momentos debemos situar estas diversas
fases? Y, más en particular, ¿cuáles de ellas están en condiciones de
colmar el vacío de los catorce años que se extienden entre los dos
encuentros de Jerusalén?
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25. Véase p. 81.
26. No “durante catorce años” ni “en el intervalo de catorce años”: véase J. DUPONT,

“Notes sur les Actes des Apôtres”, RB, 62, 1955, pp. 45-59 (pp. 57-59).
27. Procederemos aquí como con los “tres años” en Ga 1,18 (véase p. 96), contando

estos catorce años, no a partir de su conversión, sino del primer encuentro en
Jerusalén.



Hay algo de lo que podemos estar seguros: Pablo evangelizó a los
gálatas antes del segundo de estos encuentros, pues les escribe que en
el curso del segundo ha defendido ideas y prácticas “a fin de salvaguar-
dar para vosotros la verdad del Evangelio” (Ga 2,5). Por consiguiente,
es que las poseían ya entonces. Además, en la misma carta que les diri-
ge (Ga 4,13), describe Pablo las circunstancias de esta evangelización:
ésta se vio favorecida por un alto debido a la enfermedad del apóstol.

Lo que acabamos de decir, y esto constituye un punto adquirido
para el período que nos ocupa, teniendo en cuenta sólo el testimonio
de las cartas de Pablo, deja, no obstante, muchas realidades en la som-
bra. Dejando aparte este alto providencial entre los gálatas, Pablo no
nos dice nada, en la carta que les envía, sobre un apostolado itinerante
en cuyo transcurso este alto no fuera más que un episodio. Y, por otra
parte, ¿qué es menester entender aquí por “gálatas”? Para la mayoría de
los autores, la carta está dirigida a la población gálata, o sea, a los des-
cendientes de las tribus celtas establecidas en torno a ciudades como
Ancira (hoy Ankara) y Pesinunte, situada en el centro norte de la actual
Turquía28. Sin embargo, otros autores optan por un sentido más amplio
del término: se trataría de los habitantes de la provincia romana de
Galacia, que incluía regiones situadas más al sur: Pisidia, Licaonia, así
como partes de Frigia y de Isauria, sin contar añadidos occidentales
ulteriores. De hecho, no podemos excluir, al menos de una manera
absoluta, que Pablo, antes del encuentro que tuvo lugar en el segundo
viaje a Jerusalén, hubiera cristianizado poblaciones que no fueran gála-
tas desde el punto de vista étnico, en este caso poblaciones situadas
más al Sur del Asia Menor que los gálatas de raza29.

Si éste fuera el caso, podríamos considerar como confirmado el
orden de los hechos tal como se presentan en los Hechos de los
Apóstoles. La expedición misionera, que, según los capítulos 13 y 14 de
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28. Sobre esta población y sus vicisitudes, así como sus localizaciones en Asia Menor,
véase J. MURPHY-O’CONNOR, A Critical Life, pp. 185-191.

29. En estas comarcas se había llevado a cabo una singular mezcla de poblaciones,
de suerte que Pablo pudo muy bien encontrar a gálatas de raza bastante lejos al
sur de Ancira y de Pesinunte. Véase, para el detalle y la documentación, C. J.
HEMER, pp. 299-305. Debemos añadir que un judío de esta época, si nos apo-
yamos en las equivalencias étnicas proporcionadas por JOSEFO (AJ, I, 123-126),
podía incluir entre los gálatas a los paflagonios y a los frigios: véase J. M. SCOTT,
pp. 201-208.



la obra, se desarrolla, después de Chipre, en las regiones de Panfilia,
Pisidia y Licaonia es, en efecto, la única de este tipo que precede a la
asamblea de Jerusalén (capítulo 15 de los Hechos de los Apóstoles).
Subsiste aún la dificultad de extender a catorce años el itinerario y la
actividad que describen estos dos capítulos. Las cartas de Pablo atesti-
guan una campaña misionera y fundadora en Macedonia y en Grecia,
que tiene su final en Corinto. Ahora bien, esta campaña está contada
en los Hechos de los Apóstoles (15,36 – 19,22) como el segundo viaje
misionero de Pablo y está situada después de la conferencia de Jerusa-
lén. ¿Tenemos que adoptar sin pestañear esta presentación de los he-
chos? Existen algunos hechos que permiten ponerla en tela de juicio.

Pablo menciona en la carta a los Gálatas (2,1-10) una segunda visita
a Jerusalén cuya finalidad era poner en claro sus relaciones con las auto-
ridades de la Iglesia local en materia de evangelización. Al final de esta
visita se impuso a Pablo, por recomendación de las mismas autoridades,
la tarea de organizar una amplia colecta en las Iglesias de Asia Menor,
Macedonia y Grecia, destinada a los pobres de la comunidad de
Jerusalén. Esta colecta ya estaba lanzada cuando Pablo escribe a los
Gálatas. Los Hechos de los Apóstoles no dicen ni palabra de ella, a no
ser de pasada y de una manera oblicua, segura no obstante, señalando,
en un discurso de Pablo pronunciado en Cesarea, que la finalidad de su
segunda visita a Jerusalén era “traer limosnas a los de mi nación” (Hch
24,17). Este objetivo está indicado expresamente en las cartas30. Así pues,
tenemos que situar la colecta entre la conferencia apostólica y la última
visita de Pablo a Jerusalén. A esto debemos añadir que la primera carta
a los Tesalonicenses, redactada en Corinto en el desarrollo del segundo
viaje misionero, no presenta el menor eco del encuentro de Jerusalén ni
de los problemas que lo provocaron. Ahora bien, Pablo cita en esta car-
ta (2,14) el ejemplo de las “Iglesias de Judea” (entre ellas normalmente la
de Jerusalén) sin hacer ninguna alusión a las tensiones que han experi-
mentado y a las que Pablo debió hacer frente en la conferencia31.

Esto nos lleva a modificar el orden que presentan los Hechos de los
Apóstoles, donde entre la asamblea de Jerusalén y el viaje de la colecta
se sitúa otro viaje (el segundo viaje misionero en este libro). Si nos ins-
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30. Rm 15,25-28; véase también 1 Co 16,1-4; 2 Co 8,19 – 9,15.
31. Véase C. PERROT, Jésus, Christ et Seigneur des premiers chrétiens, JJC, 70, París 1997,

p. 86, n. 2 (edición española: Jesús de Nazaret, Acento Editorial, Madrid 1999).



piramos ante todo en las cartas32, deberemos admitir que Pablo, tras
abandonar Jerusalén después de su primera visita, se dirigió, en primer
lugar, “a Siria y a Cilicia” (Ga 1,21), pero, a continuación, se lanzó a una
empresa de propaganda hacia el oeste. Suponiendo que todo el conjun-
to de esta empresa durara trece o catorce años (Ga 2,1), podemos colo-
car en ella dos campañas sucesivas, tal como las distinguen los Hechos
de los Apóstoles. En este caso, no estamos obligados a situar la evange-
lización de los gálatas en el marco descrito en el desarrollo de la prime-
ra campaña, donde Pablo no aborda la Galacia étnica, y podemos situar-
la en el curso del viaje siguiente, como confirman además los Hechos de
los Apóstoles33. Ahí es donde conviene situar, del mejor modo posible,
el alto forzoso del que Pablo nos habla en Ga 4,13 y que le brindó la oca-
sión de poner las bases de algunas comunidades cristianas.

He aquí, pues, el orden esquemático de los hechos tal como pode-
mos reconstruirlo apoyándonos en las cartas y en un análisis crítico de
los Hechos de los Apóstoles:

– Pablo sale de Jerusalén para Siria y Cilicia (Ga 1,21);
– Pablo en Antioquía (Hch 11,25-26);
– primera campaña misionera en Chipre y en Anatolia del Sur a

partir de Antioquía de Siria (Hch 13 – 14);
– segunda campaña misionera a partir de Antioquía: Asia Menor,

Macedonia, Grecia (Hch 15,36 – 18,22), evangelización de los gálatas
(Ga 4,13-14);

– conferencia de Jerusalén (Ga 2,1-10)34;
– viaje de la colecta (Ga 2,10; Hch 18,23 – 21,14).
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32. Se puede comprender la razón de que el autor de los Hechos de los Apóstoles
exponga los hechos de una manera diferente cuando se tiene presente su interés
por hacer derivar todo de la Iglesia de Jerusalén. Si Pablo ha evangelizado antes
a los paganos, esta empresa, efectuada por delegación de Antioquía, es contesta-
da por la Iglesia madre (Hch 15,1.5). Ésta, por la voz de sus jefes, le avala ahora
plenamente y Pablo desarrolla la vasta campaña que le lleva hasta Grecia, forta-
lecido con la legitimación que le han conferido las más altas autoridades de
Jerusalén. La continuidad, objeto de estima por Lucas, está garantizada. Pero el
autor recurre asimismo a una práctica conforme con la de los historiadores de la
Antigüedad, que no dudan en trastornar la cronología cuando lo consideran útil
para sus temas: véase C. PERROT, p. 86.

33. Hch 16,6: travesía de Frigia y del país gálata.
34. Sobre la sucesión de los acontecimientos de la conferencia de Jerusalén y sobre

el incidente de Antioquía, véase p. 173, n. 9.



Pablo en Siria y en Cilicia, Pablo en Antioquía

Los Hechos de los Apóstoles (9,30), a guisa de epílogo del primer
encuentro de Jerusalén, refieren que Pablo, escoltado por los “hermanos”
de la comunidad, se fue a Cesarea35 y, desde allí, con toda probabilidad
por mar, a su ciudad natal de Tarso. La escena del acompañamiento es
un cliché36. El resto no ofrece más que un contacto relativo con la noti-
cia paralela de la carta a los Gálatas (1,21), donde Pablo escribe que, tras
haber dejado Jerusalén, se fue “a las regiones de Siria y Cilicia”.

Siria y Cilicia (Cilicia Pedias, con Tarso como ciudad principal),
desde el año 25 a. de Cristo hasta el 72 d. de Cristo y antes de que
Vespasiano las separara, formaban una sola provincia imperial adminis-
trada por un legado que residía en Antioquía37. Pablo no nos dice nada
de lo que hizo en estas comarcas, lo que no significa que no hiciera
nada en ellas y se limitara a vivir como rentista piadoso: la fama de su
predicación, que llegó a Judea como él mismo nos cuenta, prueba lo
contrario38. Pablo trabajó en ese tiempo con ardor, aunque por su pro-
pia cuenta, en la evangelización39. Los Hechos de los Apóstoles nos
brindan a este respecto una confirmación cuando dicen que, en el pun-
to de partida del segundo viaje misionero, Pablo y Silas recorrieron
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35. Cesarea Marítima, edificada por Herodes el Grande sobre el antiguo paraje feni-
cio de la Torre de Estratón, era desde el año 6 a. de Cristo la sede del goberna-
dor romano de Judea. Esta grandiosa ciudad era asimismo el puerto donde arri-
baba la ruta comercial (el “camino del mar”: Mt 4,15) que partía de Damasco,
pasaba por la Galilea, para desembocar en el Mediterráneo. Sobre la arqueología
del paraje, véase E. SCHÜRER, t. II, pp. 115-120; A. NEGEV, “Césarée Mariti-
me”, BTS, nº 41, 1961, pp. 6-15; L. I. LEVINE, “A propos de la fondation de la
Tour de Straton”, RB, 80, 1973, pp. 75-81; Caesarea under Roman Rule, SJLA, 7,
Leyde 1975; Roman Caesarea: An Archaeological-Topographical Study, Jerusalén
1975; J. RINGEL, Césarée de Palestine. Étude historique et archéologique, París 1975;
colectivo, MondeB, nº 56, 1988 “Symposium: The 2000th Anniversary of King
Herod’s City. Caesarea Maritima”, en A. BIRAN y J. AVIRAM (eds.), Biblical
Archaeology Today, 1990, Jerusalén 1993, pp. 643-702; A. RABAN y K. G.
HOLUM (eds.), Caesarea Maritima: A Retrospective after Two Millenia, DMOA,
21, Leyde 1996.

36. Hch 15, 3; 17, 10.14-15; 20, 38b; 21, 5.
37. Véase E. M. B. GREEN, “Syria and Cilicia”, ET, 71, 1959-1960, pp. 52-53.
38. Ga 1,23; véase también 1 Co 15,10, donde Pablo presume de haber trabajado más

que todos los otros apóstoles.
39. Véase M. HENGEL, “Die Stellung”, p. 46. Compárese con las pp. 92-93, a pro-

pósito de la actividad de Pablo en Arabia.



Siria y Cilicia, consolidando las comunidades establecidas en estas
regiones (Hch 15,41). No es posible precisar el tiempo que duró este
apostolado autónomo, pero, si hubo implantación de Iglesias, es preci-
so contar al menos dos años.

El vínculo de Pablo con Antioquía y su presencia en la comunidad
de esta ciudad están garantizados por él (Ga 2,11). Como comunidad
nacida a iniciativa de los judíos helenistas ganados para la fe cristiana
(Hch 11,19-20), incluía a fieles de origen judío y a antiguos paganos.
Pablo recibió, a buen seguro, la impronta de este medio mixto, aunque
debamos mostrarnos prudentes antes de decidir que se encuentra en él
la herencia de una teología “antioquena”40: ésta es difícil de delimitar,
pues Pablo no es alguien inclinado a mostrar sus fuentes o las influen-
cias ejercidas sobre él; por otra parte, tras haber desempeñado junto
con otros un papel dirigente en la comunidad (Hch 13,1), pudo muy
bien influenciar su teología o bien recibir de ella una herencia que
podríamos calificar de “prepaulina”.

En todo caso, es seguro que Pablo entró en una comunidad de tipo
expansionista y que se ya se mostraba activa entre los no judíos (Hch
11,20). Pablo no tuvo dificultades para adaptarse a ella, dado que su
misma vocación le destinaba a este campo de apostolado. Vamos a ver-
lo, además, comprometerse bastante pronto en una campaña que le
conduce mucho más allá de los límites de la ciudad41.
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40. En este sentido, véase J. BECKER, pp. 125-137; en forma más sistemática, K. BER-
GER, Theologiegeschichte des Urchristentums, UTB für Wissenschaft, Tubinga-Basilea
1995 (2ª ed.). Sin embargo, véase a este respecto las serias reservas de A. M.
SCHWEMER, “Paulus in Antiochien”, BZ, 42, 1998, pp. 161-180 (pp. 178-180).

41. El “viaje del hambre” (Hch 11,27-30; 12,25; ida y vuelta, pues es preciso leer apo
Ierousalem en 12,25) no puede ser considerado como histórico, pues Pablo no
hubiera podido guardar silencio sobre él, ya que, en la carta a los Gálatas, pone
un enorme cuidado en seriar todas sus visitas a Jerusalén. Sobre las razones que
pudieron originar la introducción de este viaje por el autor de los Hechos de los
Apóstoles varían las opiniones. La más obvia es ver en él la combinación de
varios datos tradicionales (el recuerdo del personaje de Ágabo, que se encuentra
en Hch 21,10-11, el viaje de la conferencia, la aportación de la colecta a
Jerusalén), gracias a los cuales expone el autor un procedimiento muy apto para
ilustrar la estrecha unión que existe entre las dos comunidades.



7
PRIMER VIAJE MISIONERO

BERNABÉ Y PABLO EN CHIPRE 
Y EN ASIA MENOR

El espíritu que animaba a la comunidad de Antioquía y al mismo
Pablo hace que se le designe para una acción misionera de envergadu-
ra. Así es al menos como los Hechos de los Apóstoles presentan las
cosas, en un contexto cultual y carismático. El viaje que conduce a
Bernabé y a Pablo, el segundo a las órdenes del primero, a Chipre y,
después, a las regiones de Panfilia, Pisidia y Licaonia de Asia Menor, es
considerado a veces como una ficción, como un “viaje modelo” com-
puesto con la ayuda de fragmentos tradicionales tomados de otros via-
jes de Pablo; o es también el paso por Chipre lo que constituye el obje-
to del mismo juicio crítico1. En realidad, este viaje sigue siendo plausi-
ble en sus grandes líneas2.

Chipre

Tras salir de Antioquía, ambos misioneros recorren los 25 km que
separan la ciudad del puerto de Seleucia, después navegan hasta
Salamina3, punto de llegada normal cuando se viene de Siria, antigua

1. Véase A. Loisy, p. 518; más recientemente, G. LÜDEMANN, Das frühe Christentum,
p. 157.

2. Véase, para el conjunto, J. TAYLOR, pp. 127-195 (cuyas opciones sobre las fuen-
tes son discutidas); para la misión en Asia Menor, véase C. BREYTENBACH,
con su defensa crítica de la historicidad de esta sección sobre la base de reflejos
repetidos de las instituciones y del color locales.

3. Véase T. B. MITFORD, “Roman Cyprus”, ANRW, II, 7, 2, 1980, pp. 1285-1384
(pp. 1321-1323); J. POUILLOUX y J. CAZEAUX, BTS, nº 175, 1975, pp. 12-15.
Sobre la navegación desde Seleucia a Chipre, véase J. TAYLOR, p. 133.
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Figura 1. – Chipre



capital de la isla e importante centro de intercambios comerciales
con Siria y Occidente. Las ruinas de Salamina pueden ser visitadas al
norte de Famaguste / Magosta, donde pueden verse los restos de un
gimnasio y de numerosos baños públicos, y sobre todo un teatro
romano, del siglo II d. de Cristo, uno de los más imponentes de toda
la cuenca mediterránea, con capacidad para 20.000 espectadores.
Desde Salamina, Bernabé y Pablo, acompañados por un auxiliar lla-
mado Juan4, atraviesan la isla por el sur y a lo largo de la misma,
predicando sólo, según nos dicen los Hechos de los Apóstoles, en
las sinagogas. La presencia judía en Chipre está bien atestiguada5.
Deteniéndose, como cabe suponer, en las ciudades que encuentran en
el camino –Citium (bajo la actual Larnaca), Amathus, Currium–, lle-
gan nuestros viajeros a Pafos. Éste era, en realidad, el nombre de dos
ciudades: la “antigua” (Palea Pafos) y la “nueva” (Nea) Pafos, que dis-
taban unos 15 km entre sí. La ciudad antigua era el centro del culto de
Afrodita, cuyo templo se encontraba en el actual pueblo de Kouklia, en
la carretera de Limasol. Se pueden ver las ruinas del célebre santuario
en el lugar (Petra tou Romiou) donde se considera que la diosa nació
del mar. La ciudad nueva (de hecho se remonta a la Antigüedad) no
se impone en absoluto, bajo el Imperio, como la capital administrativa
de la isla. En cualquier caso, es allí donde los Hechos de los Apóstoles
sitúan el encuentro de Pablo con el procónsul Sergio Paulo, al que un
“mago” de corte se esforzaba en vano por apartarle de la conversión.
Sin embargo, ésta se produce. La existencia de un procónsul llamado
Sergio Paulo en Chipre por este tiempo no tiene ninguna confirmación
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4. Este personaje, que llevaba Marcos como segundo nombre (Hch 15,37), era el
hijo de una tal María, que acogía a las asambleas cristianas en su casa de
Jerusalén (12,12-17). Había ganado Antioquía (12,25). Abandonará a Pablo y
Bernabé en Perge (13,13). La presencia de este compañero de Bernabé
(15,37.39) en el relato de este viaje desempeña más bien un papel accesorio. Su
abandono es, no obstante, útil, pues proporciona más adelante (15,37-39) una
razón aceptable para la separación de los dos misioneros. Sobre la atribución
del segundo evangelio a este Marcos, véase S. LÉGASSE, L’Evangile de Marc, t.
I, LeDivCom, 5, París 1997, pp. 42-45. Sobre su papel en el origen de la Iglesia
de Alejandría, véase S. LÉGASSE, en Histoire du Christianisme, t. I, Desclée,
París 2000.

5. FILÓN, Leg. ad Caium, 282; JOSEFO, AJ, XIII, 284; véase también E.
SCHÜRER, t. III/1, pp. 68-69.



documental verdaderamente convincente6 y, si bien es cierto que la
familia de los Sergii Pauli poseía propiedades en la colonia romana de
Antioquía de Pisidia7, la idea de que Pablo y Bernabé se hubieran enca-
minado hacia esta ciudad a sugerencia del procónsul, que los habría
recomendado a los notables de la colonia8, sigue siendo altamente
hipotética. La conversión del personaje no ha dejado ninguna huella
en la historia, fuera de los Hechos de los Apóstoles.

En Anatolia del Sur

Desde Pafos, donde embarcaron los misioneros, los Hechos de los
Apóstoles (13,13) nos llevan directamente a Perge (Panfilia). No es
necesario suponer una atracada en Attalia (la actual Antalya), puerto
situado a 15 km de Perge, pues los barcos podían remontar el río
Kestos (el actual Aksu) hasta un punto relativamente próximo a Perge9.
En esta ciudad, de ruinas suntuosas, no se señala nada relacionado con
nuestros dos misioneros, a no ser el abandono de su auxiliar Juan-
Marcos. La ruta de unos 160 km que conduce de Perge a Antioquía de
Pisidia pasaba, primero, por las tierras pantanosas de Panfilia, después
por una región ondulada y, por último, abordaba la cadena del Taurus.
Sea cual fuere el estado de las rutas10, la travesía no estaba exenta de
todo tipo de peligros, y Pablo se acordará de ello: “peligros de ríos; peli-
gros de salteadores...” (2 Co 11,26).
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6. La menos frágil de ellas es la inscripción de Kytheria (Chipre), pero supone tal
restauración de los elementos destruidos que no podría ser empleada sin incurrir
en riesgos. Se designa a un Sergio Paulo entre los curatores riparum et alvei Tiberis
bajo Claudio, pero no hay nada que autorice a ponerle en relación con Chipre.
Para el detalle de la documentación y la bibliografía, véase C. J. HEMER, pp. 109,
166 y las notas; J. TAYLOR, pp. 137-140.

7. Véase W. M. CALDER, “A Galatian Estate of the Sergii Pauli”, Klio, 24, 1930, pp.
59-62; S. MITCHELL, “Population and the Land in Roman Galatia”, ANRW,
11, 7, 2, 1980, pp. 1053-1081 (pp. 1073-1078); J. TAYLOR, pp. 137-140.

8. Así S. MITCHELL, p. 1074, n. 124; M.-F. BASLEZ, p. 125; H.-D. SAFFREY,
Histoire de l’apôtre Paul, pp. 44-45; art. “Sergius Paullus (Quartus)”, en DBS, t. XII,
col. 698; C. BREYTENBACH, pp. 41-44, 49.

9. ESTRABÓN, XIV, 4, 2. Sobre Panfilia, véase J. TAYLOR, p. 149; sobre Perge,
véase C. BREYTENBACH, pp. 166-167.

10. Sobre este itinerario (se ofrecían varias rutas a los viajeros), véase J. TAYLOR, pp.
149-150.



Los misioneros llegan a Antioquía11, al pie del Sultán Dagh, a unos
1.200 m de altitud. La ciudad, destruida por los árabes en el siglo VIII, no
es hoy más que un vasto campo de ruinas romanas y bizantinas. Sus pie-
dras han servido para construir la aldea de Yalvas, situada a 2 km al
sudeste del antiguo paraje. La ciudad, fundada por griegos procedentes
de Magnesia del Meandro, fue refundada por los Seléucidas de Antioquía
y debía su nombre a Antíoco I. Pertenecía, de hecho, a Frigia12, pero, con
la dominación romana, esta ciudad y otras fueron asociadas a Pisidia,
guardando su frontera. Sin embargo, desde el punto de vista administra-
tivo, Antioquía formaba parte de la provincia romana de Galacia. El año
25 a. de Cristo recibió de Augusto el título y los privilegios de colonia,
con el nombre de Colonia Augusta Antiocheia13.

El relato de la estancia y de la acción de Pablo y Bernabé en la ciu-
dad es extremadamente estereotipado y, en conjunto, podría aplicarse
a cualquier localidad helenística. Nada de lo que caracterizaba a
Antioquía de Pisidia, su situación política propia, sus cultos (entre ellos
el de Men, la antigua divinidad lunar de Anatolia) se deja ver en estas
líneas; no obstante, la predicación en la sinagoga está de acuerdo con
la presencia de judíos en la región14. Su influencia en la aristocracia
local, sobre la femenina en particular, tal como se deduce de la expul-
sión de los misioneros (Hch 13,50-51), posee cierto apoyo en los datos
epigráficos15 al mismo tiempo que parece escapar de las tendencias del
escritor, preocupado de ordinario por mostrar el favor que la propa-
ganda cristiana obtiene en las capas superiores de la sociedad16. Sin
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11. Véase J. TAYLOR, pp. 150-165; C. BREYTENBACH, pp. 45-50, 160-162.
12. ESTRABÓN, XII, 8, 14: “Antioquía llamada ‘que linda con Pisidia’”. Véase tam-

bién PTOLOMEO, V, 4, 9; PLINIO, Hist. nat., V, 94.
13. PLINIO, Hist. nat., V, 24.
14. En Frigia, según JOSEFO, AJ, XII, 147-153. Véase E. SCHÜRER, t. III/1, p. 27;

W. M. RAMSAY, The Cities of Bishoprics of Phrygia, t. I/1, Oxford 1897, pp. 667-676.
15. A falta de testimonios procedentes de Antioquía de Pisidia, una inscripción

encontrada en Acmonia (Frigia) recuerda la fundación de una sinagoga por una
tal Iulia Severa, archisacerdotisa del culto imperial y agonoteta: véase E.
SCHÜRER, t. III/1, p. 31. C. BREYTENBACH (pp. 48-49) explota este testi-
monio en favor del color local de la noticia de los Hechos de los Apóstoles.

16. Hch 16,14; 17,4.12.34. No obstante, el argumento es delicado y, a causa de la
identidad de las fórmulas (compárese gynaikôn tón euschêmonón, en 17,12, con
gynaikas tas euschêmonas, en 13,50), es preferible admitir que Lucas se ha compla-
cido en mostrar que la acogida de las “damas de calidad” era, de hecho, contra-
dictoria, eco de una experiencia reciente o contemporánea de la composición de
los Hechos de los Apóstoles.



embargo, todo esto es bien poca cosa en un relato en el que todo,
incluido el discurso de Pablo y la persecución final, está dispuesto para
responder al designio teológico del autor.

La ruta que conduce de Antioquía de Pisidia a Iconio era la vía
Augusta (por Sebaste). La ciudad17, que existe todavía con el nombre
turco de Konya (una ciudad imponente de 300.000 habitantes, centro
religioso del Islam) era frigia18, aunque se encontraba en la llanura de
Licaonia. Como Antioquía, también ella formaba parte de la provincia
romana de Galacia. Desde el punto de vista administrativo y en cuan-
to a la población, Iconio era doble. La ciudad incluía, por una parte,
una polis compuesta por la mayoría de la población, frigios helenizados
que tenían su propio gobierno (una asamblea popular) así como su pro-
pia moneda, por otra parte, colonos, veteranos de la caballería romana,
a los que controlaban duoviri. La colonia llevaba, desde la época de su
creación en tiempos de Augusto, el nombre de Colonia Iulia Augusta
Iconium19. Los principales cultos eran los de Hércules (por tres phylai
locales) y los de las divinidades frigias Zeus Megistos y Cibeles. Dada
la atestación de la presencia judía en la región, podemos suponerla
también en Iconio, aunque, aparte de los Hechos de los Apóstoles,
carecemos de todo testimonio literario o epigráfico.

El relato de los Hechos de los Apóstoles (14,1-6) no lleva huellas de
la situación política de Iconio ni de su población específica: los aconte-
cimientos que se desarrollan en estos lugares dan la impresión de ser
un pobre duplicado del episodio precedente, acentuando aún más el
esquematismo que se ha constatado en él. Con todo, el juicio de los crí-
ticos, que ven aquí una libre composición de Lucas, parece excesiva-
mente rígido. No cabe duda de que las diferencias que se señalan entre
los dos relatos pueden explicarse como simples variantes narrativas. Sin
embargo, ciertos indicios permiten pensar en la existencia de alguna
documentación. Al dar a Pablo y a Bernabé el nombre de “apóstoles”
(14,4.14), Lucas no se atiene a su vocabulario personal, que reserva este
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17. Véase las referencias en J. TAYLOR, pp. 168-169; 171-173; C. BREYTENBACH,
pp. 50-52, 162-164.

18. JENOFONTE (Anab., I, 2, 19) la describe como “la última ciudad de Frigia”. En
los Hechos de Justino (rec. B, 4; Musurillo, p. 50), el esclavo Hiérax, mártir con san
Justino, declara al prefecto Rusticus que ha venido “desde Iconio de Frigia”.

19. Sólo en tiempos de Adriano se reunieron las dos comunidades con el nombre de
Colonia Aelia Hadriana Augusta Iconiensium.



título a los Doce, y se alinea con el empleo amplio del término, que lo
aplica a todo misionero itinerante. Las ciudades licaonias citadas al
final de este pasaje (14,6) proporcionan una visión global de la evange-
lización que sigue a la de Iconio, aunque introducen mal en el contex-
to ulterior. Si Lucas hubiera compuesto por sí mismo esta noticia geo-
gráfica, no hubiera mencionado más que Listra, donde se supone que
se desarrolló el episodio de 14,8-18, aunque sin informar de una mane-
ra explícita al lector. Por último, el versículo 3 tiene todas las aparien-
cias de ser una inserción edificante en un contexto que no lo requiere.
A falta de poder garantizar toda la verdad histórica de un drama mar-
cado además con el cuño del esquematismo y de la puja (surenchère)
(aquí, como en otras circunstancias, Pablo pone en movimiento, por así
decirlo, toda una ciudad), no podemos atribuir su creación integral al
autor de los Hechos de los Apóstoles.

La lapidación con que son amenazados Pablo y Bernabé20 no pue-
de ser considerada en todo caso como un acto judicial. Cabría imagi-
nar que los misioneros “ya no podían mostrarse en público sin ser agre-
didos con injurias y aplastados a pedradas”21. A diferencia del episodio
precedente, que acaba con una expulsión, deciden escapar.

Ya los tenemos en Listra22 (Licaonia), tras una marcha de unos 36
km por la vía Sebaste. Listra ha sido identificada hoy con Zoldera,
situada en una colina cercana al actual pueblo de Hatun Saray. Listra,
pequeña ciudad apartada de la gran ruta este-oeste, se había converti-
do en colonia romana el año 25 a. de Cristo, con el nombre de Colonia
Iulia Felix Gemina Lustra23. La elección puede explicarse por el eleva-
do emplazamiento de la ciudad, apta como fortaleza para vigilar los
alrededores.

Las aventuras de Pablo y de Bernabé se desarrollan aquí en un
medio pagano, asociando, de hecho, dos anécdotas heterogéneas: una
cuenta un intento de apoteosis que los misioneros curanderos se apre-
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20. El ataque que “los paganos y los judíos con sus jefes (syn tois archousin autôn)”
inician, en Hch 14,5, contra los misioneros es más el eco del Sal 2,2, citado en
Hch 4,26, que el de la administración local, diga lo que diga C. BREYTEN-
BACH (p. 52).

21. F. PRAT, Saint Paul, col. “Les Saints”, París 1943, p. 49.
22. Para el detalle arqueológico y las referencias, véase J. TAYLOR, pp. 174-177; C.

BREYTENBACH, pp. 164-165.
23. CIL, III, 6786.
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Figura 2. – Epitafio de “Miguel obispo de Derbe”.



suran a detener; la otra es la historia, muy concentrada, de una lapida-
ción cuyos instigadores son los judíos venidos de Iconio a tal efecto y
de la que Pablo (su compañero queda momentáneamente en el olvido)
escapa sin que sepamos cómo. El discurso de Pablo se inspira en esque-
mas característicos de la predicación judeocristiana a los paganos. El
relato, al que no le faltan incoherencias, podría dejar ver un cierto
conocimiento de los cultos locales24 y de la lapidación, traer a la men-
te el recuerdo del único caso de este tipo mencionado en las cartas25. El
empleo del licaonio por los habitantes (Hch 14,11) “está en completa
armonía con las inscripciones y, especialmente, con la gran cantidad de
nombres locales que éstas contienen. El empleo de la lengua licaonia
está atestiguado asimismo en una fecha tan tardía como el siglo VI”26.

El emplazamiento de Derbe, última etapa del viaje, ha permaneci-
do incierto durante mucho tiempo. La epigrafía27 permite localizarlo
hoy en el lugar donde se encuentra el tell de Kerti Hüyük, a 4 km del
importante cruce de caminos de Suduraghi (antaño Sidrova, Sidivre,
Sidirvar, etc.), 96 km al sudeste de Konya. De este paso por la ciudad
no retienen los Hechos de los Apóstoles (14,21) más que su evangeli-
zación, pues el autor no disponía, sin duda, de ninguna anécdota apta
para elaborar el relato de esta estancia.

El camino que lleva de nuevo a los misioneros a Antioquía de Siria
atraviesa los lugares ya recorridos (Hch 14,21-28). Lo más normal y lo
menos peligroso hubiera sido viajar hacia el sudeste y ganar la costa
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24. Véase W. M. CALDER, “A Cult of the Homonades”, CR, 24, 1910, pp. 76-81;
“The ‘Priest’ of Zeus in Lystra”, Exp., 7ª serie, 10, 1910, pp. 1-6; C. J. HEMER, p.
111 y n. 24 y 25; J. TAYLOR, pp. 178-180; C. BREYTENBACH, pp. 68-73.

25. 2 Co 11,25. La lapidación no se hace efectiva en Iconio (Hch 14,5). La de Listra
se menciona como tal en 2 Tm 3,11. Si el seudoepígrafo no ha utilizado los
Hechos de los Apóstoles, es testigo de una tradición que confirma el relato de
estos últimos desde el punto de vista de la historia.

26. J. TAYLOR, p. 176.
27. Sobre el epitafio de Miguel, obispo de la ciudad, véanse los informes sucesivos de

M. H. BALLANCE, “The Site of Derbe: A New Interpretation”, AnSt, 7, 1957,
pp. 145-151; “Derbe and Faustinopolis”, AnSt, 14, 1964, pp. 139-145. Para el deta-
lle arqueológico, véase J. TAYLOR, pp. 185-189. La localidad está atestiguada en
ESTRABÓN (XII, 1, 4; 6, 3) y CICERÓN (Ep. 523 - Fam., XIII, 7) cuenta las difi-
cultades que le ocasionó, cuando fue gobernador de Cilicia, Antípatro de Derbe,
un reyezuelo de Licaonia, que era amigo íntimo suyo. Entre los años 38 ó 41 y
72, Derbe pertenecía, no a la provincia romana de Galacia, sino al reino de
Antíoco IV de Comagene (J. TAYLOR, pp. 188-189).



franqueando las Puertas Cilicias. Nos preguntamos también cómo es
posible que Pablo y Bernabé se arriesgaran a volver tan pronto a unas
ciudades de las que habían sido expulsados. Es bastante probable que el
autor de los Hechos de los Apóstoles haya querido ilustrar con un ejem-
plo eminente el deber que incumbe a los predicadores del Evangelio de
volver a las comunidades que habían fundado28. Es asimismo ejemplar y
artificial la institución de “ancianos” en estas comunidades, algo suscep-
tible de reflejar una organización posterior a Pablo: Pablo no habla nun-
ca de “ancianos” o de “presbíteros” en sus cartas auténticas.

Nos es imposible conocer con certeza los motivos que decidieron a
Pablo y a su compañero a dirigir sus pasos y su propaganda a comarcas
y ciudades de irradiación regional sobre todo, prefiriéndolas a centros
más importantes y más poblados como Éfeso, Esmirna o Pérgamo. Es
posible que los misioneros realizaran, teniendo en cuenta las rutas de
Asia Menor, ciertos cálculos estratégicos29; éstos, sin embargo, siguen
siendo simples conjeturas. Lo mismo cumple decir de una influencia de
la geografía bíblica y judía, tal como se desprende de la tradición de la
“tabla de los pueblos”30: para reconocer en ella la razón de la distribución
territorial de la primera misión cristiana y, en particular, de las opciones
de Pablo en este ámbito, habría que disponer de indicios más claros y de
argumentos menos retorcidos.

Según la cronología que hemos adoptado más arriba31, a la vuelta de
los dos apóstoles a Antioquía le habría seguido, no la conferencia de
Jerusalén como en los Hechos de los Apóstoles, sino, pasado cierto
tiempo, una segunda expedición misionera. Ésta constituirá el objeto
de los dos próximos capítulos.
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28. La predicación en Perge (Hch 14,25) tiene más bien el aspecto de una “recupera-
ción” tras su omisión en 13,13. Es probable que el autor de los Hechos de los
Apóstoles supiera que existía una comunidad cristiana en esta ciudad y que, como
no tenía nada sobre su fundación en la ida, creyó bueno mencionarla en la vuelta.

29. Véase J. TAYLOR, pp. 193-195.
30. Gn 10; 1 Cro 1,1 – 2,2; Jub 8-9, etc. Esta influencia constituye el objeto de una de-

mostración sistemática por parte de J. M. SCOTT. Véase asimismo p. 203, n. 11.
31. Véase p. 103.



8
SEGUNDO VIAJE MISIONERO

PRIMERA PARTE

La salida de Antioquía

Los Hechos de los Apóstoles (15,36) nos hacen saber que, pasado
cierto tiempo (imposible de determinar, de hecho), Pablo y Bernabé
deciden emprender un segundo viaje a fin de visitar las comunidades
ya fundadas. Este segundo viaje no tendrá lugar como habían previsto,
pues los dos hombres se separan antes de la salida. Los Hechos de los
Apóstoles nos dan la razón de la separación. Bernabé quiere llevar con
ellos a Juan-Marcos. Pablo se niega a causa del abandono anterior de
éste (Hch 13,13). La discusión se encona y cada uno parte por su lado.
Bernabé se embarca con Marcos para Chipre. Pablo toma con él a Silas
y empieza su viaje a través de Siria y Cilicia.

Tras adoptar un orden de los hechos diferente al que hemos pro-
puesto más arriba, hay quien ha creído poner las desavenencias entre
Pablo y Bernabé en relación con el incidente que opuso a Pablo y Pedro
en la comunidad de Antioquía y cuyo desarrollo cuenta el primero en
la carta a los Gálatas (2,11-14)1. Bernabé había seguido a Pedro en esa
ocasión en su actitud judaizante. Pero, haciendo abstracción de las
razones para conservar la cronología que fija el incidente en cuestión
después de la segunda campaña2, es extremadamente difícil establecer
una relación entre este acontecimiento y la dislocación del trío misio-
nero. Y es que antes de separarse, Pablo y Bernabé se asociaron en un
proyecto común, cosa difícilmente concebible tras el conflicto que aca-
baba de oponerles y cuyo objeto no tenía nada de accesorio. Lo más

1. A. LOISY, pp. 616-617; H. CONZELMANN, p. 88; G. SCHNEIDER, t. II, p. 195.
2. Véase p. 173, n. 9.



probable es que Lucas, sabiendo que a partir de ahora Pablo cambia de
colaborador, se sienta obligado a completar esta información por algu-
na razón plausible tomada de sus propios fondos.

La presencia de Silas junto a Pablo está garantizada por las cartas,
en las que figura el primero con el nombre latino de Silvano (Silvanus,
grecizado como Silouanos3). En la base se encuentra la palabra aramea
She’îla, que corresponde a la hebrea Sha’ûl, convertida en Saulos en grie-
go. Silas-Silvano es, por tanto, el homónimo de su jefe de misión.
Ignoramos la razón de que Pablo eligiera a Silas como compañero4.
Que hubiera gozado del don de profecía (Hch 15,32) es algo que está
de acuerdo con el cuadro de la comunidad antioquena que presentan
los Hechos de los Apóstoles (13,1), pero no tiene ningún apoyo en las
cartas de Pablo. Éste señala la presencia de Silas junto a él en Corinto
(1 Ts 1,1). Atestigua asimismo que Silas pertenece a su “equipo” junto
con Timoteo en el desarrollo del tercer viaje misionero (2 Co 1,19).
Según los Hechos de los Apóstoles estaba con Pablo en Filipos en la
visita fundacional (16,19.25.29), después en Tesalónica (17,4), en Berea
(17,10.14-15), desde donde habría alcanzado a Pablo en Corinto (18,5).
Después le perdemos de vista5, a menos que no debamos reconocerle
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3. 1 Ts 1, 1; 2 Ts 1, 1; 2 Co 1, 19 (véase también 1 P 5,12). La identidad de los dos
personajes se admite de un modo generalizado. Sobre las excepciones, véase B.
RIGAUX, Les Epîtres aux Thessaloniciens, p. 347; BAUER, col. 1500.

4. Es inútil imaginar que lo hubiera conocido antes en Jerusalén. En realidad, Silas
es una figura judeocristiana de Antioquía, no un notable de la comunidad de
Jerusalén como lo presentan los Hechos de los Apóstoles convirtiéndolo, junto
con Judas-Barsabás, en un delegado de la asamblea apostólica ante Antioquía
(15,22), para situar bajo la égida de Jerusalén a una gran figura de la misión entre
los paganos. Lucas, conocedor de que Silas fue el compañero de Pablo (Hch 15,
40; 16,19.25.29; 17,4.10.14.15), no ha percibido la tensión (corregida en el “texto
occidental” en Hch 15,34) entre la vuelta de Silas a Jerusalén en 15,33 y su salida
de Antioquía con Pablo en 15,40. Véase W.-H. OLLROG, pp. 17-20; B. N. KAYE,
“Acts’ Portrait of Silas”, NT, 21, 1979, pp. 13-26 (p. 17); A. WEISER, “Das ‘Apos-
telkonzil’ (Apg 15, 1-35). Ereignis, Uberlieferung, lukanische Deutung”, BZ,
28, 1984, pp. 145-167 (pp. 152-153); Apostelgeschichte, t. II, pp. 385 y 395; G.
LÜDEMANN, Das frühe Christentum, pp. 175-178.

5. Según la cronología que hemos adoptado (véase p. 103), la conferencia de
Jerusalén y el conflicto de Antioquía siguieron al segundo viaje misionero. ¿Se
habría asociado Silas en Antioquía al campo de los judeocristianos que siguieron
a Pedro en su retirada (Ga 2,13), lo que explicaría su no participación en el viaje
de la colecta? Es posible, pero no debemos olvidar la alabanza que le dirige Pablo
en el desarrollo de este viaje (2 Co 1,19).



en Silvano, el “hermano fiel” al que se le confió poner por escrito la pri-
mera carta de Pedro y recibió la misión de comunicarla (1 P 5,12).

A través del Asia Menor

Pablo y Silas emprenden la ruta franqueando el Amano por el puer-
to de Belén, llamado antiguamente Puertas Sirias, bordean el golfo de
Isos, en la planicie literal donde Alejandro Magno había vencido antaño
a Darío (333 a. de Cristo), atraviesan la llanura cilicia, para llegar a Tarso
(a pesar del silencio de los Hechos de los Apóstoles, pues la ruta pasa-
ba por allí). Desde allí, remontando el valle del Cydnus, pasaron los via-
jeros el Taurus por las Puertas Cilicias6 y llegan a Derbe, a Listra, a las
que podemos añadir Iconio y Antioquía de Pisidia, puesto que todas
estas ciudades evangelizadas se encontraban en el camino que va desde
Cilicia a Éfeso. Es, en efecto, hacia Éfeso, ciudad situada en la provincia
de Asia, hacia donde los dos compañeros pretenden dirigir sus pasos a
partir de Licaonia, siguiendo los valles del Lycus y del Meandro. Esta
dirección correspondía a la estrategia apostólica de Pablo que apuntaba
a los centros urbanos, considerados como más adecuados para difundir
el Evangelio a su alrededor. Los Hechos de los Apóstoles hacen surgir
entonces dos obstáculos sucesivos, interpretados como sendas interven-
ciones del Espíritu Santo, en el camino de los misioneros. No podemos
precisar más su naturaleza. El primero les obliga a bifurcar en dirección
nordeste, a fin de atravesar “la Frigia y la región gálata”, el segundo les
impide penetrar en Bitinia, entre Asia y el Ponto: se verán obligados a
pasar por Misia y ganar Tróade (Hch 16,6-8).

Los Hechos de los Apóstoles no mencionan en ninguna parte la
evangelización de los gálatas, aunque la suponen cuando, al comienzo
del viaje siguiente, cuentan que Pablo recorrió “las regiones de Galacia y
Frigia para fortalecer a todos los discípulos” (18,23). Es preciso contar,
por consiguiente, en el desarrollo del presente viaje, con algo más que
un simple paso a través de la región y admitir que tuvo lugar entonces
lo que Pablo recuerda en la carta a los Gálatas (4,13): la parada forzosa
por causa de una enfermedad, gracias a la cual pudo predicar el Evan-
gelio a esta población sin haberlo previsto. Las condiciones en que esto
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6. Se las ha descrito como “un estrecho desfiladero que atraviesa del nordeste al
sudoeste, a una altura de 1.000 m y a 47,5 km NNO de Tarso, un contrafuerte
sudoriental del Taurus” (F. LASSERRE, p. 199).



se llevó a cabo siguen siendo problemáticas en virtud del laconismo del
mismo Pablo. La evangelización de los grandes centros de Galacia
como Ancira, Pesinunte, Tavium, Juliopolis, Germa, casa mal con un
estado de salud deteriorado, a causa de la distancia que separa a estas
ciudades entre sí. Es preciso restringir, preferentemente, el radio de
acción en que Pablo, aunque enfermo, fue acogido calurosamente por
las diferentes poblaciones y pudo fundar algunas comunidades cristia-
nas. Por lo demás, sólo teniendo en cuenta las relaciones de vecindad
pudo enviar Pablo una carta para que circulara de una Iglesia a otra7.

Fue durante este mismo viaje, más precisamente en el curso de la
estación efectuada en Listra, cuando, según los Hechos de los Apóstoles
(16,1-3), se asoció Pablo al que será uno de sus más fieles compañeros y
colaboradores: Timoteo. Los Hechos de los Apóstoles dejan entender
que éste era ya cristiano cuando Pablo volvió a Listra, pero omiten seña-
lar su conversión las primeras veces que pasó Pablo por esta ciudad
(Hch 14,8-20.21). Una cosa es segura: es el mismo Pablo quien habría
ganado a Timoteo para la fe cristiana, pues le designa como su “hijo
amado”, una apelación que no deja el menor asomo de duda en cuanto
a su alcance si la comparamos con la misma expresión aplicada a los
cristianos de Corinto, fruto directo del apostolado de Pablo (1 Co 4,14).
A partir de ahora Timoteo acompaña a Pablo en las dos campañas que
le llevarán hasta Grecia (1 Ts 3,2.6; Rm 16,21). Será para Pablo el “cola-
borador” (synergos) por excelencia (Rm 16,21), altamente apreciado (1
Co 4,17) y delegado para misiones difíciles en ocasiones8. Dejamos al
personaje en Corinto o en los alrededores en el momento del envío de
la carta a los Romanos (Rm 16,21), pues es poco probable que, al aso-
ciarlo al grupo que acompaña a Pablo al regreso del viaje de la colecta,
los Hechos de los Apóstoles reproduzcan un dato histórico9.
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7. Véase pp. 101-102, donde hemos optado por la Galacia del Norte.– No es po-
sible seguir a J. MURPHY-O’CONNOR (“Gal. 4:13-14 and the Recipients of
Galatians”, RB, 105, 1998, pp. 202-207) cuando limita las “Iglesias de Galacia”
(Ga 1,2) a no ser más que una designación irónica de comunidades domésticas
repartidas en algún pobre pueblo de la región.

8. 1 Co 16,10-11; Flp 2,19-23. Véase pp. 195, 197.
9. Véase p. 216. Si se trata de la misma persona (pues el nombre de Timoteo no era

raro), la carta a los Hebreos (13,23) podría hacernos saber que Timoteo trabajó
después como misionero, que fue encarcelado y liberado después. Las dos cartas
pastorales a él dirigidas tienen poco valor biográfico respecto a su persona (véa-
se p. 21 y n. 7).



La noticia que aparece en Hch 16,1-8 es, sobre todo, una enumera-
ción geográfica y deja ver la ignorancia del autor sobre aventuras fáciles
de suponer. Sin embargo, menciona un hecho que llama la atención. En
su paso por Listra, Pablo circuncida a Timoteo, “a causa de los judíos
que se encontraban en estos parajes”, antes de llevarle con él. El texto no
es muy claro en cuanto a la razón que ha motivado la operación. El
autor parece querer decir que la ha llevado a cabo no por afán de fideli-
dad a la ley mosaica, sino para no chocar con los judíos. Timoteo, al que
Lucas considera como judío, ha nacido, sin embargo, de una unión ile-
gítima, y los judíos lo saben (“todo el mundo sabía que su padre era grie-
go”: Hch 16,3). En consecuencia, podían presumir una negligencia o
hasta una oposición de parte de su padre. De ahí la operación.

Este detalle ha turbado mucho a los comentadores de la Antigüedad.
Era difícil ver a Pablo contraviniendo lo que escribirá, por otro lado,
sobre la falta de valor de la circuncisión10. Además, ¿cómo no causar un
perjuicio a la importancia fundamental otorgada al bautismo en las car-
tas circuncidando a un cristiano después de bautizado? Se han propues-
to diferentes soluciones para salvar la historicidad del hecho11. Algunos
piensan que Pablo, al hacerlo, se inspiraba en su propia práctica enun-
ciada en 1 Co 9,20: “Me he hecho judío con los judíos”, lo cual habría
valido también para su compañero Timoteo. Eso supone que Pablo con-
sideraba a Timoteo como judío. Sin embargo, no es seguro que en ese
tiempo Timoteo, por haber nacido de una madre judía, hubiera debido
pasar necesariamente por judío12. Otros autores alegan el principio plan-
teado por Pablo en 1 Co 7,17-20: que cada uno permanezca en el esta-
do en que se encontraba cuando accedió al cristianismo. Pero esta solu-
ción supone aún que Pablo consideraba a Timoteo como judío por
haber nacido de una madre judía; por otra parte, el caso es diferente del
que se evoca en 1 Co 7,17-20, pues Timoteo no está circuncidado (mien-
tras que en 1 Co 7,17-20 Pablo recomienda a los circuncidados que no
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10. Ga 5, 6; 6, 15; 1 Co 7, 17-24.
11. Se encontrará un resumen en J. TAYLOR, pp. 231-232.
12. Sobre la condición judía transmitida por la madre, no hay nada antes de Aqiba

(fallecido el año 135 de nuestra era), véase S. J. D. COHEN, “The Matrilineal
Principle in Historical Perspective”, Jdm, 34, 1985, pp. 5-13 (y todo el fascículo);
“The Origin of the Matrilineal Principle in Rabbinic Law”, AJSR, 10, 1985, pp.
19-53; “Was Timothy Jewish (Acts 16:1-13)? Patristic Exegeses, Rabbinic Law
and Matrilineal Descent”, JBL, 105, 1986, pp. 251-268. Véase también BILLER-
BECK, t. II, p. 741.



disimulen o supriman su circuncisión mediante una operación apropia-
da). Como puede verse, las cosas se presentan de manera diferente
según se admita que Pablo considerara a Timoteo como judío o no. Pues
bien, si a los ojos de Pablo Timoteo era judío, se podría pensar a lo sumo
que Pablo habría obedecido la consigna que se imponía a sí mismo en
sus contactos con los judíos; a lo sumo, pues la circuncisión era mucho
más comprometedora que unas simples concesiones a las fiestas y a las
reglas alimentarias. Si, por el contrario, Pablo no consideraba judío a
Timoteo, su circuncisión resulta incomprensible, incluso por convenien-
cia apostólica. Pablo no circuncidó a Tito –salvo si nos inspiramos en
una variante de Ga 2,5, una variante insignificante en realidad13–, y no
vemos cómo hubiera podido hacerlo sin traicionar sus convicciones más
profundas y el objeto de sus combates más ardientes. Podemos concluir,
por consiguiente, diciendo que las consideraciones en favor de la histo-
ricidad del hecho mencionado en Hch 16,3 son demasiado débiles fren-
te a los argumentos que se oponen a ella. Sea cual sea el origen de esta
noticia14, choca con lo que podemos saber, por las cartas de Pablo, tan-
to de su teología como de su práctica.

La región de Bitinia, que formaba entonces una sola provincia con el
Ponto, no recibió, por tanto, al menos directamente, de Pablo el cristia-
nismo, que, no obstante, se implantó en ella bastante pronto, si damos
crédito a la primera carta de Pedro (1,1) y, después, a la de Plinio a
Trajano15. Ya tenemos, pues, a nuestros misioneros en Tróade, cuyo
nombre completo es Alejandría Tróade 16, un puerto activo, situado fren-
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13. La omisión de la negación oude parece hacer decir a Pablo que ha concedido a los
intrusos de la conferencia la circuncisión de Tito. Pero esta lectura, representada
sobre todo por la tradición textual llamada “occidental” (único testimonio griego:
D*), está en oposición con lo que sigue en el versículo. No se ve, en efecto, cómo la
“verdad del Evangelio” hubiera quedado salvaguardada por un acto que iba direc-
tamente en contra de la posición que Pablo acababa de defender en Jerusalén: dis-
pensar a los pagano-cristianos de la circuncisión. Sobre las razones que pudieron
provocar la variante en cuestión, véanse los comentarios a la carta a los Gálatas.

14. Si no se quiere atribuirla directamente a Lucas (va en su propia dirección al subra-
yar el judaísmo ortodoxo de Pablo), es posible pensar, con ciertos autores, en un
dato legendario elaborado a partir de 1 Co 9,20, o también en alguna de las for-
mas adoptadas por la parlería según la cual Pablo habría predicado la circunci-
sión (aunque, de hecho, no hay aquí más que una exégesis hipotética de Ga 5,11).

15. PLINIO, Ep., X, 96, 6.
16. Véase C. J. HEMER, “Alexandria Troas”, TynB, 26, 1975, pp. 79-112; J. TAYLOR,

pp. 239-240.



te a la isla de Tenedos, a 20 km de la antigua Troya. Tróade será evan-
gelizada más tarde, en el curso del viaje siguiente (2 Co 2,12). De
momento, el objetivo que ha llevado a Pablo a este punto extremo del
Asia Menor está claro. Tróade era el punto de partida natural para acce-
der a Macedonia. La visión nocturna del macedonio referida por los
Hechos de los Apóstoles (11,9) no hace más añadir, con la mirada pues-
ta en el lector, una garantía sobrenatural a un designio que, a no dudar,
ya se había formado en la mente del apóstol.

Filipos

La travesía hacia Macedonia –aquí comienza en los Hechos de los
Apóstoles el empleo de la primera persona del plural17– incluye el paso
por Samotracia, la isla de los “misterios cabíricos”, dominada por la
cima nevada del monte Fengari. Una breve estación, y nuestros viaje-
ros vuelven al mar para alcanzar Neapolis (hoy Kavala), en la costa
macedonia, y sin mayor tardanza se ponen en camino por la vía
Egnatia18, la ruta prestigiosa que unía en aquel tiempo el Oriente y el
Occidente. Tras una marcha de unos 14 km, llegan a Filipos19.

La antigua Krénides, conquistada y después fortificada (probable-
mente el año 356 a. de Cristo) por Filipo II de Macedonia, que le dio su
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17. Véase pp. 28-29.
18. Sobre esta ruta, véase F. O’SULLIVAN, The Egnatian Way, Newton Abbot, 1972;

N. G. J. HAMMOND, “The Western Part of the Via Egnatia”, JRS, 64, 1974, pp.
185-194. El origen del nombre es objeto de discusión. Se le relaciona, y es lo más
probable, con un tal Egnatius, que, a diferencia de dos generales samnitas homó-
nimos, es desconocido en otros lugares.

19. Véase J. SCHMIDT, art. “Philippi”, en PW, t. XIX/2, col. 2206-2244; P.
COLLARD, Philippes, ville de Macédoine, depuis ses origines jusqu’à la fin de l’époque
romaine, París 1937; P. LEMERLE, Philippes et la Macédoine orientale à l’époque
chrétienne et byzantine, París 1945; P. CAPORALE, “L’origine della Chiesa di
Filippi e la sua organizzazione romana”, en B. MARIANI (ed.), S. Paolo da Cesarea
a Roma. Esegesi, storia, topografia, archeologia, Turín 1963, pp. 103-205; W. ELLI-
GER, pp. 23-77; W. A. MEEKS, pp. 45-46; J. TAYLOR, pp. 242-247; L. BOR-
MANN, Philippi: Stadt und Gemeinde zur Zeit des Paulus, NT.S, 78, Leyde 1995; P.
PILHOFFER, Philippi, t. I, Die erste christliche Gemeinde Europas, WUNT, 87,
Tubinga 1995. Sobre la permanencia mayoritaria del paganismo en Filipos hasta
finales del siglo II, véase V. ABRAHAMSEN, “Christianity and the Rock Reliefs
at Philipp”, BA, 51, 1088, pp. 46-56; R. S. ASCOUGH, “Recent Studies of
Philippi”, TorJTh, 13, 1997, pp. 72-77.



nombre, había visto suceder rápidamente a sus años de gloria un silencio
histórico de trescientos años. Cuando Pablo Emilio consiguió, en Pidna,
la victoria sobre Perseo, último rey de Macedonia (168 a. de Cristo),
Filipos no era más que un pueblo. Todavía lo era en el año 42, cuando la
doble batalla decisiva de la guerra civil convirtió a Antonio y Octavio en
los vencedores de los asesinos de César: ésta se desarrolló en la llanura,
a unos 3 km al oeste de Filipos. Empezó entonces una nueva fase de su
historia: Filipos se convirtió en colonia romana. Antonio estableció en
ella a una parte de sus soldados licenciados. Doce años más tarde, des-
pués de Actium (31 a. de Cristo), Augusto, que se consideraba como el
verdadero fundador de la colonia, le confirió el ius italicum que la exone-
raba de diferentes impuestos y la hacía autónoma en su administración.

En la división de Macedonia en cuatro distritos (106 a. de Cristo),
se atribuyó la ciudad de Filipos al primero de ellos, el distrito del este,
entre los ríos Nestos y Struma20. Sea cual sea la opinión de los exégetas
respecto al texto, en este caso incierto, de Hch 16,12, no es posible con-
vertir a Filipos en la capital de la provincia de Macedonia (que era
Tesalónica) ni en la de su propio distrito (que era Anfípolis). Con todo,
la ciudad tenía su importancia, dada su posición geográfica, y eso justi-
fica de manera suficiente la elección de Pablo.

Pero Lucas también tenía sus razones para demorarse en la estancia
en Filipos, mientras que no subraya más que un paso sin predicación ni
fundación por Anfípolis. Y no es que haya elevado Filipos al rango de
símbolo por ser la primera ciudad europea evangelizada, como se
subraya con excesiva frecuencia. Eso es, en efecto, un anacronismo: en
aquella época, nadie que atravesara el mar Egeo, el Helesponto o el
Bósforo, tenía conciencia de cambiar de continente. Pero Anfípolis era
una ciudad griega. Filipos era colonia romana –Lucas lo pone de relie-
ve–, y ofrece, como las que se le asemejan, las características de una
“pequeña Roma”21. Sin que sea preciso atribuir necesariamente al autor
un tratamiento selectivo de su información, es poco dudoso que, para
él, la misión alcanza ya al mundo romano (véase 16,21) y esto antes
incluso de llegar al pleno centro de la cultura griega.
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20. TITO-LIVIO, XLV, 29.
21. B. LEVICK (p. 161) ha señalado en Filipos, entre un total de 241, sólo 60 ins-

cripciones redactadas en griego, algunas de las cuales pueden ser anteriores al
establecimiento de la colonia.



Quien visita hoy el campo de ruinas en que se ha convertido Filipos
(abandonada por sus habitantes en la Edad Media a causa de la malaria)
puede revivir en su imaginación las aventuras de Pablo tal como apare-
cen en el capítulo 16 del libro de los Hechos de los Apóstoles. Algunas
de ellas son de una historicidad fuera de toda duda. En primer lugar, el
hecho mismo de la evangelización de Filipos: la carta a los Filipenses
(4,15-16) lo atestigua. Pero también los orígenes de la comunidad están
descritos con la ayuda de detalles de los que algunos escapan a toda con-
vención y que es imposible considerar como creación del autor.

Sin embargo, nos encontramos en una situación un tanto embara-
zosa cuando se trata de localizar el lugar exacto en que Pablo entró en
contacto con la comunidad judía y cuando se trata de identificar el cur-
so de agua junto al que ésta se reunía para rezar22. El grupo no incluye
más que a dos mujeres, lo que excluye un culto sinagogal regular. Se
imagina este grupo preferentemente al aire libre y rodeado de alguna
valla. Si aceptamos la versión menos contestable23, Pablo y sus compa-
ñeros, mejor que proceder por hipótesis, habrían sido informados de la
reunión y del lugar, y con las indicaciones así obtenidas se habrían diri-
gido hacia el grupo para anunciarle el Evangelio.

De este grupo de mujeres formaban parte, sin duda, esclavas judías,
e incluso judías casadas con paganos, en todo caso y a buen seguro,
puras paganas, aunque “temerosas de Dios” o “adoradoras de Dios”24, o
sea, que compartían la fe monoteísta de los judíos y se asociaban a su
culto sin practicar, no obstante, todos los mandamientos de la Ley. A
esta categoría pertenecía, en efecto, una tal Lidia, cuyo recuerdo, inclui-
do el de las circunstancias de su conversión, se había conservado en
Filipos y, sin duda, también en otras comunidades de Macedonia. Nos
la presentan como “vendedora de púrpura, natural de la ciudad de
Tiatira” (hoy Akhisar), situada en Lidia, región de Asia Menor de la que,
como cabe suponer, había tomado su nombre esta extranjera (aunque
esté atestiguado en otras partes25 sin que haya, probablemente, ninguna
alusión a la comarca de origen). No se desprende del texto que su
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22. Para un examen detallado de la cuestión, véase J. TAYLOR, pp. 247-250.
23. A saber: la expresión “según el uso” (para traducir enomizeto), en vez de “pensá-

bamos” (enomizomen) o “parecía” (edôkei), en Hch 16,13.
24. Hch 10,2.22; 13,16.26; 18,7; véase también 13,50; 17,4.17. Véase, p. 129 y n. 47.
25. HORACIO, Odas, I, 18, l; 13, l; 25, 8; III, 9, 6-7; MARCIAL, Epigr., XI, 102, 2.5.



comercio de lujo hubiera sido floreciente, ni se dice tampoco que Lidia
fuera rica. Sin embargo, se desprende de la arqueología que “entre los
‘temerosos de Dios’ la proporción de gente de clase acomodada de la
diáspora helenística era mayor que entre los prosélitos, que procedían en
su mayor parte de las capas bajas de la población (esclavos por ejem-
plo)”26. Esto está confirmado por otros dos casos citados por Lucas: el
centurión de Cafarnaún y Cornelio en Cesarea, bastante ricos, el uno
para hacer construir una sinagoga (Lc 7,5), y el otro para mostrarse
espléndido en limosnas en beneficio de los judíos (Hch 10,2).

Lidia fue la única que se convirtió a la palabra de Pablo y, sin duda,
también la única que recibió el bautismo entonces. Pues, aunque Pablo
afirma haber bautizado a una familia entera en Corinto (1 Co 1,16), la
añadidura de la “casa” a la persona de Lidia parece manifestar claramen-
te, por coincidencia con otros pasajes de los Hechos de los Apóstoles
(11,14; 16,31; 18,8), la intervención del escritor y atestiguar ante todo la
existencia de comunidades domésticas a su alrededor. Podemos atribuir
el mismo origen a la hospitalidad que la nueva cristiana ofrece a los misio-
neros: este añadido a lo que aparece como la cima del episodio sirve de
marco literario al contexto siguiente (véase Hch 16,40) y recupera fór-
mulas de la historia, muy lucana, de los discípulos de Emaús (Lc 24,29).

La continuación del relato (Hch 16,16-40) contiene fragmentos de
información de buena calidad, aunque fundidos en un conjunto que no
deja de plantear problemas al historiador.

Vinculado por Lucas a lo que precede (16,16a), viene ahora el episo-
dio de la pitonisa (16,16b-18), cuyo exorcismo está calcado, en parte,
sobre los que realiza Jesús en los evangelios27 y donde el motivo de la
ganancia se asocia a una de las preocupaciones más marcadas de Lucas:
es normal que la codicia sea un obstáculo para el Evangelio28. Sin embar-
go, el mismo Pablo habla en sus cartas de sus capacidades taumatúrgi-
cas29. Por consiguiente, es posible que se produjera en Filipos o en otro
lugar una aventura semejante a la que cuenta Lucas en este pasaje.
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26. K. G. KUHN y H. STEGEMANN, art. “Proselyten”, en PW, Suppl., IX, col.
1266-1267. Véase también G. THEISSEN, “Soziale Schichtung in der korinthis-
chen Gemeinde. Ein Beitrag zur Soziologie des hellenistischen Urchristentums”,
ZNW, 65, 1974, pp. 232-272 (pp. 264-266); The Social Setting, pp. 102-103.

27. Lc 4,31-37: comparar con Mc 1,23-28; Lc 8,26-39: comparar con Mc 5,1-20.
28. Lc 12,13-34; 16,1-15.19-31; Hch 19,24-25.
29. 1 Ts 1,5; 1 Co 2,4; 2 Co 12,12; Rm 15,19.



La exposición de las desgracias de Pablo y de su compañero Silas (a
Timoteo se le olvida aquí por completo) en Filipos (16,19-24), que en su
origen no tenían relación con la historia precedente, tiene las garantías,
al menos sumarias, de la primera carta a los Tesalonicenses (2,2). En
cuanto al detalle, la armadura que incluye la acusación de turbar el orden
público, la flagelación (véase 2 Co 11,25) y la encarcelación de los misio-
neros constituye el residuo más seguro desde el punto de vista de la his-
toria. Retendremos asimismo la exactitud de los títulos de los magistra-
dos, archontes (16,19) o, su equivalente, strategoi (16,20.22.35.36.38), répli-
cas griegas de los duumviri, y de sus subordinados, los rhabdouchoi o lic-
tores30. Pero Lucas ha intervenido aquí, en particular para establecer una
conexión entre este episodio y el precedente, confiando al amo de la
exorcizada la tarea de formular la acusación, la cual se ve además ampli-
ficada adoptando una perspectiva claramente apologética: Pablo y Silas
comparecen ante las autoridades como propagandistas judíos (y no
como cristianos). La doble acusación –turbación del orden público y
propaganda religiosa judía–, se entiende bien por parte de “romanos”
(16,17), que formaban una minoría importante de la población local. El
papel de la muchedumbre (16,22a) en este caso dependería más bien de
una alineación con otros relatos del mismo género, pues esta muche-
dumbre no hace ni dice nada31. El castigo prescrito y administrado evo-
ca la cruel y a veces mortal verberatio32, puesto que Pablo y su compañe-
ro salieron con llagas abiertas que exigieron curas apropiadas (16,33).

Para conocer el desenlace del asunto, es preciso omitir el relato inter-
calado (16,25-34) en el lugar donde se narra la liberación milagrosa y la
conversión del carcelero. Apenas corremos el menor riesgo de equivo-
carnos al ver aquí una composición libre de Lucas. Nos preguntamos, en
efecto, cómo un relato como éste ha podido existir alguna vez de mane-
ra independiente: ni como comienzo ni como conclusión. Por eso lo
dejaremos a los comentadores de los Hechos de los Apóstoles, para
pasar nosotros a lo que constituye la continuación normal del encarce-
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30. Véase la documentación sobre estos magistrados, sus títulos y sus funciones en
C. J. HEMER, p. 115 y n. 34; B. RAPSKE, p. 123-124.

31. B. RAPSKE (pp. 121-123) se toma un gran trabajo, aparentemente en vano, para
reconocer en ella una asamblea legal que viene en apoyo de los demandantes y
a confortar el juicio de los magistrados.

32. Para el detalle de los castigos y de los instrumentos correspondientes, véase B.
RAPSKE, pp. 124-125.



lamiento de Pablo y de su compañero (16,35-40). A menos que sigamos
ciertos testigos del “texto occidental” (los estrategas se habrían visto
sacudidos por el temblor de tierra sobrenatural mencionado en 16,26),
no sabemos la razón de que los magistrados tomaran la decisión de sol-
tar a los dos prisioneros y expulsarlos de la ciudad. Si bien no hay razón
para poner en duda la ciudadanía romana de Pablo33, el hecho de ale-
garla de una manera tan tardía y después de haber sido flagelado
(16,23.37) es de la más elevada inverosimilitud, lo mismo que el proce-
der de los magistrados, que se apresuran a obedecer la orden de Pablo y
vienen a rogarle con cortesía que abandone el lugar con su compañero.
Decididamente, el cristianismo es inofensivo y merece respeto. Pablo no
ha conservado ningún recuerdo de este tipo (1 Ts 2,2).

De Filipos a Tesalónica

Expulsados por la policía, los misioneros se marcharían sin insistir y
sin pasar por casa de Lidia, tal como indican los Hechos de los
Apóstoles (16,40). Este paralelo de la liberación de Pedro en Jerusalén
(12,12) cierra el relato (véase 16,15) y da cuenta al mismo tiempo del
nacimiento de una comunidad cristiana en Filipos en la primera estan-
cia de Pablo en esta comunidad y bajo su acción. Apenas lo dudaría-
mos leyendo lo que precede.

Desde Filipos, un tramo de la vía Egnatia, construido con la ayuda
de puentes sobre zonas pantanosas, bordeaba el Norte de Calcidia.
Pablo y su compañero lo tomaron para dirigirse a Tesalónica. Los
Hechos de los Apóstoles (17,1) mencionan su paso, de camino, por
Anfípolis (hoy Nea Kerdylia) y Apolonia, sin mencionar la menor
acción misionera. No se podría decir más, aunque Lucas tuviera bue-
nas razones para poner de relieve la fundación de la Iglesia de Filipos34.
La distancia entre Filipos y Tesalónica es de unos 150 km. A menos
que supongamos el recurso a una montura (pero los textos no aluden
nunca a ella y el grupo apenas disponía de recursos), es menester admi-
tir, tomando como base una media de 25 km al día, más las etapas noc-
turnas, un viaje de entre seis y siete días.
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33. Véase p. 37-42. La de Silas, no confirmada en ninguna otra parte, pudo muy bien
ser arrastrada por la de Pablo.

34. Véase p. 127.



Anfípolis35, situada a unos 60 km de Filipos, capital del primer dis-
trito de Macedonia, se elevaba al este del pueblo del mismo nombre
que se encuentra en la ladera sudoeste del Pangeo. La ciudad, que
dominaba las aguas limosas del Struma, a 25 km de su desembocadu-
ra, ocupaba entonces una importante posición tanto desde el punto de
vista político como del estratégico y económico36. Sin embargo, no
retiene a los misioneros. Éstos tampoco se detienen en Apolonia37,
situada a unos 40 km de Anfípolis junto al lago Bolbe (Volvi): tras haber
recorrido unos 50 km por una región pantanosa en la que causaba
estragos la malaria, llegaron a Tesalónica.

Tesalónica

Tesalónica38, en nuestros días la segunda ciudad de Grecia, con sus
450.000 habitantes, fue fundada el año 315 a. de Cristo por el diadoco
Casandro, que le dio el nombre de su esposa, una hermanastra de
Alejandro Magno. Bajo los romanos, Tesalónica fue la capital de la pro-
vincia de Macedonia y de su segundo distrito situado entre el Struma
y el Axios. Como sede del procónsul, era, como Anfípolis, una ciudad
libre, que disponía de su propio consejo y de su asamblea del pueblo y,
al menos en parte, estaba exenta de las tasas romanas.

Su población autóctona había aumentado con una cantidad impor-
tante de extranjeros atraídos por el comercio que se desarrollaba en esta
próspera ciudad39. Entre ellos había judíos. Los Hechos de los Apóstoles
son, por así decirlo, los únicos testigos, para la época en cuestión, de su
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35. Sobre Anfípolis, véase G. HIRSCHFELD, art. “Amphipolis”, en PW, t. I, col.
1949-1952; W. ELLIGER, pp. 29-32; R. RIESNER, “Amphipolis. Eine Paulus-
Station”, BiKi, 44, 1989, pp. 79-81.

36. “La ciudad ha desaparecido hoy prácticamente. El pueblo de la moderna
Anfípolis ha sido reconstruido un poco más lejos, sobre la otra orilla. En una cur-
va de la carretera, a la salida, viniendo de Kavala, el león majestuoso, siempre
semejante a sí mismo, parece guardar aún el estuario del Struma desde el puente
moderno construido más abajo del antiguo puente de la vía Egnatia. Pablo debió
pasar por delante de este león” (N. HUGEDÉ, p. 61).

37. Sobre Apolonia, véase P. STENGEL, art. “Apollonia”, en PW, t. II, col. 114.
38. Para más detalles sobre la Tesalónica antigua, véase B. RIGAUX, Les Epîtres aux

Thessaloniciens, pp. 11 -20; W. ELLIGER, pp. 78-114; W. A. MEEKS, pp. 46-47.
39. La epigrafía atestigua la afluencia de extranjeros a Tesalónica: véase W. ELLI-

GER, p. 92.



presencia en la ciudad, pues los datos epigráficos son más tardíos. La
excepción que pudiera constituir una inscripción encontrada en
Tesalónica y que se puede datar en tiempos de Pablo o poco después
será equívoca en tanto no se haya establecido que contiene una trans-
cripción del Tetragrama divino40. Sin embargo, podemos estar seguros
de que los judíos no esperaron a su expulsión de España, producida en
el siglo XV, para establecerse en Tesalónica. Sin llegar a formar una par-
te masiva de la población más que en una época reciente41, los judíos
estuvieron presente en la ciudad probablemente desde su origen, como
en muchas otras ciudades mediterráneas de la Antigüedad.

En el tema de los cultos42, Tesalónica no difería de las otras ciuda-
des macedonias bajo los romanos, cuando las divinidades locales fra-
ternizaban con las extranjeras importadas por sus devotos. De este con-
junto se apartan dos nombres43. Uno de ellos es el de Dionisos al que
honraban dos tiasas de la ciudad, el otro es Cabirios44, que puede ser
considerado como el dios principal y tradicional de la Tesalónica roma-
na y cuyo culto estaba emparentado, en virtud de sus ritos sangrientos,
con los de Cibeles y Atis45.

Los Hechos de los Apóstoles (17,1-9) dividen la estancia de Pablo
en Tesalónica en dos partes. La primera está consagrada a la predica-
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40. Véase el texto en J. TAYLOR, p. 269. Véase también W. ELLIGER, p. 92.
41. En 1913, Tesalónica contaba con una población de 158.000 habitantes, de los que

61.000 eran judíos, por lo que era una de las ciudades judías más grande del mun-
do; sobre la inscripción de Stoboi, al noroeste de Tesalónica, que implica un
“patriarca” (probablemente el presidente del judaísmo macedonio), véase W.
ELLIGER, p. 92.

42. Véase sobre todo Ch. EDSON, “Cults of Thessalonica (Macedonia III)”, HTR,
41, 1848.

43. Véase B. RIGAUX, Les Épîtres aux Thessaloniciens, pp. 16-19; W. ELLIGER, pp.
97-99; con más detalles y las referencias epigráficas: K. P. DONFRIED, “The
Cults of Thessalonica and the Thessalonian Correspondence”, NTS, 31, 1989, pp.
336-356 (pp. 337-342).

44. El estudio principal sobre el tema es el de B. HEMBERG, Die Kabieren, Uppsala
1950.

45. La historia de este culto está embrollada por el hecho de que conocemos por otra
parte un dúo fraterno de Cabirias (en plural) cuyos misterios se celebraban en la
isla de Samotracia (véase p. 121). – Los contactos que se ha creído descubrir
entre la primera carta a los Tesalonicenses y los cultos de Tesalónica son, en rea-
lidad, muy artificiales: véase S. LÉGASSE, Les Epîtres de Paul aux Thessaloniciens,
pp. 30-32.



ción de Pablo; la segunda cuenta los disturbios que provocaron su
salida de la ciudad. Al mostrar a Pablo dirigiéndose a la sinagoga para
predicar en ella a los judíos y debatir con ellos, Lucas reproduce su
esquema de costumbre elaborándolo con uno de esos extractos
kerigmáticos del que ya nos ha proporcionado algunos especímenes46.
Además de algunos judíos, se convierten muchos paganos “que ado-
ran a Dios”47 (y “muchas damas nobles” añade el escritor). Estos reclu-
tamientos apenas se parecen a lo que Pablo deja entrever en su carta
a la comunidad de Tesalónica (1 Ts 1,9), a la que supone formada por
antiguos idólatras, lo que excluye a los que “adoran a Dios” y habían
rechazado los cultos paganos.

Las tres o cuatro semanas en las que, según Lucas, se habría desa-
rrollado esta actividad son, seguramente, insuficientes para cubrir el
conjunto de la estancia de Pablo en Tesalónica. Los profundos lazos
de que da testimonio la carta que envía a esta comunidad suponen no
sólo la constitución de la comunidad, sino también una permanencia
de ésta en el tiempo. Pablo menciona asimismo una cierta organiza-
ción (1 Ts 5,12-13), en la que, sin duda alguna, habría puesto él su
mano. Durante este tiempo trabajó para no estar a cargo de los cris-
tianos (1 Ts 2,9), aunque recibió en diferentes ocasiones subsidios de
los hermanos de Filipos (Flp 4,16): dada la distancia entre las dos ciu-
dades (unos 150 km), nos vemos llevados a reconsiderar la noticia de
los Hechos de los Apóstoles sobre los “tres sábados” (17,2), teniendo
también en cuenta el gusto de Lucas por esta cifra48. Todo bien con-
siderado, cabe pensar al menos en medio año, si no más, como el
tiempo necesario para esta fundación.

La historia de la desventura de Jasón constituye la segunda parte del
relato consagrado a la estancia de Pablo en Tesalónica (Hch 17,5-9). Los
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46. Lc 24, 25-27.44-46; Hch 3, 18; véase también Hch 2, 22-36; 8, 32-35; 13, 27-29.
47. Las expresiones “temerosos Dios” o “adoradores de Dios” (phoboumenoi o sebo-

menoi ton theon) o también theosebeis (“gente piadosa”), según el testimonio de
JOSEFO y de la epigrafía, no parece que se puedan aplicar a unos judíos que se
distinguían por su piedad, aunque los Hechos de los Apóstoles (13,16.26.43)
carezcan de rigor en este punto. Para el estado de la cuestión y la bibliografía, véa-
se J. TAYLOR, pp. 158-162; J. M. SCOTT, pp. 153 y n. 92.

48. Lc 1,56; 2,46; Hch 5,7; 7,20; 9,9; 10,19 (v. l.); 11,10.11; 17,2; 19,8; 20,3.31; 28,
7.11.12.17.



judíos, presa del “celo”, cuyos efectos violentos ya hemos percibido49,
quieren deshacerse de Pablo, al que suponen en casa de Jasón. Pero Pablo
ha desaparecido, y es Jasón, junto con algunos convertidos del judaísmo,
quien pagará por él. La artimaña de los judíos consiste en movilizar al
populacho para dar a su acción un barniz de levantamiento espontáneo
contra lo que se supone que es una falta grave contra el Imperio: Pablo y
sus compañeros no sólo han sembrado la turbación en todo el mundo50,
sino que hasta han cometido un crimen de lesa majestad, “afirmando que
hay otro rey, Jesús”. Aunque conmovidos por la agitación que se extien-
de, los “politarcas” se limitan a soltar a Jasón y a sus compañeros tras el
pago de una fianza.

Esta salida es, como mínimo, sorprendente, no sólo porque nada se
ha dicho previamente sobre un arresto, sino porque los acusados, con-
siderando lo que se les reprocha, salen bien parados de este aprieto. La
cosa se comprende mejor si se tiene en cuenta que los cargos de que se
les acusaba, con su contenido político y subversivo, repiten los del pro-
ceso de Jesús (Lc 23,2), y sin duda con el mismo objetivo apologético:
del mismo modo que Jesús fue declarado inocente por Pilato (Lc
23,4.14-15.22), así también Jasón y sus compañeros fueron considera-
dos inocentes y fueron liberados.

El detalle de la fianza perjudica un tanto el desenlace ideal de este
asunto. Deriva, a buen seguro, de una tradición que se remonta a la
comunidad de Tesalónica. Lo mismo puede decirse de otros rasgos que
componen el episodio. El nombre de Jasón es un nombre griego
corriente51, pero que, entre los judíos, está bien atestiguado como el
equivalente de Yehoshua (Jesús, Josué)52. La “casa” del personaje se
supone conocida y, con toda probabilidad, era en ella donde se reunía
la comunidad local o una parte de ella. La función de “politarca” está
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49. Véase p. 66.
50. Probable eco de los eslóganes antijudíos de la época. Véanse los ejemplos en J.

TAYLOR, pp. 273-274.
51. De ahí que no se pueda identificar con certeza al personaje de Tesalónica con su

homónimo de Rm 16,21. Éste aparece en compañía de un Sosípatros en quien se
reconoce a veces (aunque está permitida la duda) al Sópatros, hijo de Pirro, de
Berea, citado en Hch 19,4.

52. Véase, por ejemplo, SEUDOARISTEO, 49, 2.4; JOSEFO, AJ, XII, 415.419; XIII,
169.260; XIV, 146.



garantizada por la epigrafía en lo que se refiere a Macedonia y, en par-
ticular, por lo que se refiere a Tesalónica53.

Ahora bien, por otra parte, es posible dudar de que los hechos
contados ocurrieran en el tiempo que duró la estancia de Pablo en
Tesalónica: es Jasón el que ocupa el centro del relato. Pablo y sus
compañeros, imposibles de encontrar, ya se habrían puesto de nuevo
en camino. Se duda asimismo de que hubieran sido los judíos los ins-
tigadores de este asunto: cuando Pablo recuerda las persecuciones
padecidas por los cristianos de Tesalónica y las imputa a sus “compa-
triotas” (1 Ts 2,14), esto podría incluir a judíos; no, sin embargo, si
observamos que Pablo, en el mismo pasaje, compara estas persecu-
ciones con las que los cristianos de Judea padecieron “por parte de los
judíos”, lo que no incita a implicar a estos últimos en Tesalónica.
Tendríamos aquí, más bien, un golpe montado por el entorno paga-
no, que se mostraba suspicaz respecto a una innovación religiosa y
social al mismo tiempo. Jasón –sin duda uno de los responsables de la
comunidad– y algunos cristianos más fueron acusados de originar dis-
turbios ante los magistrados (la muchedumbre, presente, confirma la
acusación). Tras ser detenidos e interrogados, son liberados después
de pagar una fianza.

Con todo, aunque Pablo y sus compañeros no hubieran estado
implicados directamente en lo que acabamos de evocar, su estancia
en Tesalónica no discurrió sin incidentes. El mismo Pablo dice explí-
citamente lo contrario. En primer lugar, cuando deja entender que
fue objeto de graves calumnias de las que tuvo que defenderse recor-
dando su conducta íntegra y desinteresada (1 Ts 2,3-7). Pero es pre-
ciso pensar también en manifestaciones violentas del mismo tipo que
las padecidas en Filipos. Al leer la carta enviada a Tesalónica, se nota
que Pablo hubiera querido prolongar su estancia en la ciudad. Su
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53. Véase la documentación en J. TAYLOR, p. 272. El autor señala que de “entre los
aproximadamente 64 textos no literarios que mencionan este título (casi todos de
inscripciones) las tres cuartas partes proceden de Macedonia y casi la mitad de
Tesalónica”. El número de miembros de los colegios de politarcas es variable
(entre dos y seis miembros). Para confirmar el color local, señalemos la expresión
griega empleada en Hch 17,9: labontes to hikanon, que traduce literalmente la lati-
na satis accipere, corolario de satis dare, expresiones jurídicas para significar o dar
una fianza en los procesos civiles y criminales: véase A. N. SHERWIN-WHITE,
Roman Society and Roman Law in the New Testament, Oxford 1963, p. 95.



inquietud respecto a la fidelidad de estos cristianos en la prueba habla
de una separación brusca bajo la presión del peligro.

Berea

Una vez partidos de Tesalónica, Pablo y Silas, a los que hemos de
añadir a Timoteo54, abandonan la vía Egnatia en Pella a fin de alcanzar
Berea tras una marcha de 75 km hacia el oeste. La ciudad actual (24.000
habitantes) ha conservado el nombre de la antigua (pronúnciese Verria),
pero hay pocos restos arqueológicos que permitan reconstruir su histo-
ria en la época romana55. La presencia de judíos en la ciudad no está
atestiguada más que en documentos posteriores a Pablo56.

La partida nocturna y a escondidas que mencionan los Hechos de
los Apóstoles (17,10a) no es más que una pálida copia de la huida de
Damasco (9,25). Además, forma unidad con la asociación, artificial
según todas las apariencias, de Pablo y de sus compañeros al asunto de
Jasón. Pero la intervención del autor se prolonga, pues no hay nada en
los detalles de la estancia en Berea que manifieste la menor informa-
ción: no hay aquí más que una reproducción esquemática, aunque
adornada con variantes, de lo que se desarrolló antes (compárese tam-
bién con la venida de los judíos desde Iconio a Listra en Hch 14,19).
De este relleno se puede entresacar, no obstante, un hecho histórico: la
fundación de una comunidad cristiana en Berea. Nos lo confirma la
presencia de un tal Sópatros, originario de Berea, junto a Pablo en su
último paso por Macedonia (Hch 20,4).

De Berea a Atenas

Al mostrar a Pablo acompañado “hasta el mar” (Hch 17,14), Lucas
piensa, sin duda, en una navegación. Ésta, aunque Lucas no diga nada
de ello, debía efectuarse desde el puerto de Pidna hasta el Pireo, para lle-
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54. Los Hechos de los Apóstoles, hasta 17,14, no atribuyen a Pablo más compañero
que Silas. De hecho, Timoteo debería estar también a su lado, al menos ya en
Tesalónica, puesto que Pablo, según 1 Ts 3,2.6, le encargará de una misión en la
comunidad de esta ciudad, lo que supone que ya era conocido por ella.

55. CICERÓN (In Pison., 36, 89) designa a Berea como una oppidum devium (“fuera
del camino”). Véase W. ELLIGER, pp. 114-116.

56. Véase E. SCHÜRER, t. III/1, p. 67.



gar a Atenas57. Pablo habría dejado a Silas y Timoteo en Berea, mientras
que su escolta le seguía hasta Atenas. Desde allí ésta debía volver a
Berea, con la misión de ordenar a Silas y a Timoteo que se reunieran con
Pablo lo antes posible. Eso es lo que hicieron cuando Pablo se encon-
traba ya en Corinto (Hch 18,5; 1 Ts 3,6). Esta última información es
incontestable desde el punto de vista histórico. Por el contrario, no es
posible seguir a Lucas en el intervalo, pues Pablo nos da otra versión de
los hechos a la que debemos dar preferencia: Pablo ha llevado consigo
a Timoteo a Atenas, puesto que es desde Atenas desde donde le envía a
Tesalónica a recoger noticias de la joven comunidad (1 Ts 3,1-2.6). En
cuanto a Silas, sólo podemos emitir hipótesis58 sobre sus idas y venidas.
Lo que está más de acuerdo con los textos es dejar a Pablo solo en
Atenas (considerando el plural de 1 Ts 3,1-2 como epistolar). Todo lo
que se puede decir con certeza es que Silas y Timoteo se reunieron con
Pablo en Corinto y contribuyeron a su evangelización (2 Co 1,19).
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57. El codex D colma la laguna considerando una ficción: en realidad, Pablo y su
escolta habrían atravesado Tesalia para dirigirse a Atenas. La ausencia de etapas
intermedias encuentra una explicación: en el camino se le presentan obstáculos
que le impiden predicar a Pablo.

58. Éstas son numerosas y en ocasiones complicadas: S. LÉGASSE, Les Epîtres de
Paul aux Thessaloniciens, pp. 176-178.
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SEGUNDA PARTE:
DE ATENAS A ANTIOQUÍA

Atenas

Tras los disturbios de la guerra civil, durante la que Atenas se encon-
tró la mayor parte del tiempo en el peor bando, la toma del poder por
Augusto inauguró para ella un período apacible y relativamente prós-
pero. Sin embargo, la ciudad había perdido mucho de su gloria de anta-
ño. En la provincia romana de Acaya, cuya capital era Corinto, Atenas,
como civitas foederata et libera, gozaba de ciertos privilegios, por des-
gracia susceptibles de ser atacados por las usurpaciones y el desdén
de los funcionarios romanos1. En cuanto a la administración interna,
seguía siendo teóricamente bajo el Imperio lo que había sido antes. Sin
embargo, no quedaban en ella sino vestigios de la antigua democracia:
el areópago decidía solo en numerosos casos, mientras que el derecho
de propuesta del pueblo sobre leyes y decretos estaba seriamente mer-
mado. Desde el punto de vista cultural, Atenas vivía aún esencialmen-
te del pasado: no hay en este período ninguna producción artística, lite-
raria o filosófica que haya dejado huellas duraderas. No obstante, a cau-
sa de este prestigioso pasado, la ciudad era un polo de atracción no
sólo para turistas, sino también para grandes escritores y poetas, de-
seosos de realizar en ella un retorno a las fuentes: Después de Cicerón,
que se había hecho iniciar en los misterios de Eleusis, visitaron Atenas,
Horacio, Virgilio, Propercio y Ovidio.

1. Sirvan como prueba las advertencias de PLINIO (Ep., VIII, 24) a Máximo, nom-
brado procónsul de Atenas.



También lo hizo Pablo, aunque guiado por una intención comple-
tamente distinta a la de los hombres de letras. Su estancia en la ciudad
en el curso del viaje que le llevó de Tesalónica a Corinto está confir-
mada por una alusión explícita de su parte. Hay un segundo punto de
acuerdo con los Hechos de los Apóstoles: gracias al envío de Timoteo
a Tesalónica, Pablo se encontró solo en Atenas (1 Ts 3,1-2). Aunque
Pablo no ha escrito su biografía, produce extrañeza que una estancia
como ésta, repleta como está en los Hechos de los Apóstoles, no haya
dejado más huellas en las cartas. A este respecto se manifiesta revela-
dora una comparación con el apostolado de Pablo en las ciudades de
Macedonia, Filipos y Tesalónica, así como en Éfeso (1 Co 15,32): no
aparece en él nada de algún hecho sobresaliente vinculado a su estan-
cia en Atenas.

Para Lucas, esta estancia es una suerte. La fuerza simbólica de este
contacto con la metrópolis tradicional de la civilización griega no le ha
escapado y lo ha explotado a fondo. La evocación pintoresca de
Atenas, con sus múltiples santuarios y sus filósofos curiosos, refleja, sin
ningún género de duda, la realidad local de aquel tiempo, aunque se
inspira asimismo en datos literarios, al mismo tiempo que prepara
estrechamente el discurso que va a seguir. Éste, que no tiene nada de
específicamente paulino, acumula los indicios del estilo del autor. Toma
también elementos de la Biblia griega y de los esquemas de la filosofía
popular, sin contar una cita de los Fenómenos del poeta estoico Aratos
de Soles (siglo III a. de Cristo). Aquí, a diferencia del discurso de Listra
(Hch 14,15-17), la argumentación monoteísta desemboca al final en el
anuncio del Evangelio, aunque con una parada brusca (como en Hch
22,21-23; 26,23-24), necesaria para obtener la reacción deseada: recha-
zo de la mayoría, alérgica a la idea de la resurrección de los muertos,
aceptación de un número reducido.

Lucas debía saber que la comunidad de Atenas era raquítica. Tam-
bién le concederemos haber estado informado de la conversión de un
tal Dionisio, miembro del Areópago, cuya cualidad sugeriría al autor la
escena donde vemos a Pablo hablando ante el augusto colegio. Lo mis-
mo con Damaris, una cristiana de la primera hora: su pertenencia a la
historia se afirma tanto mejor por el hecho de que el nombre no está
atestiguado en ninguna otra parte. Ahora bien, ¿fue Pablo el instrumen-
to de estas conversiones? Cabe ponerlo en duda, pues en 1 Co 16,17
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designará a los corintios Estéfanas y a su “casa” como las “primicias de
Acaya” (donde se encuentra Atenas). En definitiva, la abundancia de
Lucas sobre la estancia de Pablo en Atenas está en proporción inversa a
lo que podemos saber de la realidad de los hechos. Hablar de un fraca-
so del apóstol en este caso no anda, sin duda, lejos de la realidad.

Corinto

Si Pablo no viajó por mar, debió tomar la ruta de unos sesenta kiló-
metros que separaba Atenas de Corinto. Seguía ésta el trazado actual
pasando por Eleusis y Megara para alcanzar el istmo que separa la región
ática de la casi isla del Peloponeso, con el golfo Sarónico al este y el gol-
fo de Corinto al oeste. En el borde de este último es donde se encuentra
hoy Corinto (Nea-Korinthos), ciudad modesta de unos 20.000 habitan-
tes. La ciudad se estableció en este lugar en 1858, a raíz de un terremoto
que destruyó la antigua aglomeración, situada a 6 km al sudoeste de la
ciudad actual respecto al emplazamiento de la antigua ciudad2.

La calamidad sobrevenida en el siglo XIX no fue más que el último
jalón de una serie trágica: “Vino, primero, la masacre y el incendio, cau-
sados por las tropas del general L. Mummio el año 146 a. de Cristo, y la
ruina que de ahí se siguió; más tarde, el severo terremoto del año 77 de
nuestra era, y, por último, los saqueos de la ciudad por los hérulos en el
año 267 y por Alarico en el 395. La suerte se encarnizó con esta ciudad
para hacerla migajas, tanto los monumentos como las inscripciones”3.

Cuando Pablo llega a Corinto, la ciudad es nueva del todo: apenas
tenía un siglo de edad, puesto que César había ordenado su recons-
trucción el año 44 a. de Cristo. Era una colonia romana (Colonia Laus
Iulia Corinthiensis) poblada en su mayor parte por libertini (esclavos
liberados) a los que pudieron asociarse algunos veteranos, sin contar a
un cierto número de esclavos griegos y también a hombres libres
atraídos por las posibilidades financieras del lugar. Y es que la “opulenta
(aphneios) Corinto”, como la llama Homero (Ilíada, 2, 570), merecía de
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2. Sobre la Corinto antigua y su historia, véase W. ELLIGER, pp. 210-235; W. A.
MEEKS, pp. 47-49; J. MURPHY-O’CONNOR, Corinthe; H.-D. SAFFREY,
Histoire de l’apôtre Paul, pp. 87-90; D. ENGELS, Roman Corinth: An Alternative
Model to the Classical City, Chicago 1990.

3. H.-D. SAFFREY, “Aphrodite à Corinthe”, p. 360.
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Figura 3. – Plano de la ciudad de Corinto.
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Figura 4. – El ágora de Corinto hacia el año 150 d. de Cristo

1. Teatro (Augusto) 
2. Templo de Hera (Augusto) 
3. Templo 
4. Tiendas 
5. Mercado del norte (Tiberio) 
6. Templo de Atenea 
7. Pórtico noroeste (Augusto) 
8. Templo de la Fortuna 
9. Fuente 

10. Templo de Apolo (Augusto) 
11. Templo de Afrodita (Augusto) 
12. Basílica (Augusto) 

13. Ruta de Lecaión 
14. Tiendas 
15. Fuente sagrada 
16. Fuente de Priene 
17. Altar 
18. Tiendas (Claudio) 
19. Bema (tribuna) (Augusto o Claudio) 
20. Basílica Juliana (Tiberio) 
21. Pórtico sur (siglo II antes de Cristo)
22. Sala del Consejo de la ciudad 
23. Basílica sur (Tiberio)



nuevo su nombre. Todo ello gracias, en primer lugar, al tránsito de
mercancías entre los puertos de Cencreas, en el mar Egeo, y de
Lecaión, en el Adriático. Por otra parte, la reanudación, entre el año 7
a. de Cristo y el 3 d. de Cristo, de los juegos Ístmicos atraía al lugar una
muchedumbre enorme y gastadora, al mismo tiempo que revelaba la
existencia de grandes fortunas en la ciudad: los agonotetas, elegidos
como organizadores y presidentes de los juegos, contribuían amplia-
mente a ellos con sus bienes personales. Debemos señalar también
que, según se desprende del saqueo de las tumbas y del tráfico de obras
de arte practicados al comienzo de la colonia, la artesanía de objetos y
estatuillas de bronce encontraba un mercado ávido en los coleccionis-
tas de antigüedades verdaderas o falsas.

Entre las fuentes de ingresos de que disponía la ciudad de Corinto,
la historia retiene los placeres que ofrecía tanto a sus habitantes como
a los viajeros. Todavía se suele recordar que el templo de Afrodita en
Corinto mantenía a más de mil prostitutas sagradas. En realidad, ni la
arqueología ni los testimonios literarios apoyan seriamente esta afirma-
ción. Como tal, nos la ha comunicado Estrabón (VIII, 6, 2), el cual evo-
ca, no la ciudad romana (donde no ha encontrado más que un “peque-
ño templo”, naidion, dedicado a Afrodita, inadecuado para alojar a tan-
tos huéspedes), sino la Corinto anterior al año 146 a. de Cristo. Con
todo, se pone en duda que incluso entonces la práctica en cuestión,
típicamente oriental, hubiera podido instaurarse en una ciudad griega,
creando así una excepción tanto más discutible por el hecho de que
Estrabón es el único que habla de esto. Lo que está menos sujeto a cau-
ción y ha podido contribuir, entre otros factores, a forjar este cuadro es
la reputación, ésta no imaginaria, de Corinto como ciudad de desen-
freno. Aquí no faltan los testigos, aun cuando buen número de ellos
sean anteriores a esta época y debamos sospechar que la rivalidad ate-
niense haya forzado la nota a este respecto. A decir verdad, la pulula-
ción de prostitutas fue apenas menor en Corinto que en otros puertos
del Mediterráneo4.
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4. Sobre el desenfreno corintio y las pretendidas hieródulas del templo de Afrodita,
véase H. CONZELMANN, “Korinth und die Mädchen der Aphrodite. Zur
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FREY, “Aphrodite à Corinthe”; J. MURPHY O’CONNOR, Corinthe, Index, pp.
285, 286, 288, s.v. “Amour cité de l’amour”, “Débauche”, “Prostitution”.



Cuestiones de fechas

El relato de los Hechos de los Apóstoles consagrado a la estancia
de fundación de Pablo en Corinto ofrece dos puntos de referencia cro-
nológica del más alto interés: se trata, en efecto, de los dos únicos con-
tactos con la historia contemporánea según los cuales podemos espe-
rar fijar algunas fechas en la biografía de Pablo. La primera de estas
indicaciones nos la proporciona ya la mención de la llegada de Pablo a
Corinto: fue entonces cuando “se encontró con un judío llamado Áqui-
la, originario del Ponto, que acababa de llegar de Italia, y con su mujer
Priscila, por haber decretado Claudio que todos los judíos saliesen de
Roma” (Hch 18,2). La segunda noticia es la comparecencia de Pablo
ante Galión, procónsul de Acaya (18,12-16).

Empecemos por este último acontecimiento. Conocemos a Galión
por su hermano Séneca y por otros varios escritores de la Antigüedad5.
Su nombramiento para el proconsulado de Acaya por Claudio está
confirmado por la inscripción de Delfos. Ésta, reconstruida, no sin difi-
cultades, a partir de nueve fragmentos, reproduce el texto de una carta
dirigida por Claudio, muy probablemente, al sucesor de Galión para
ordenarle proceder de modo que Delfos, que había decaído de su
esplendor pasado, se repueble atrayendo a nuevos habitantes.

La carta está fechada en el “12º año de poder tribunicio” del empe-
rador y después de la “26ª aclamación”. Gracias a otra inscripción,
podemos fijar aún en este mismo 12º año, y antes del 1 de agosto, la
27ª aclamación. El poder tribunicio se otorgaba al emperador en el
momento de su accesión al trono, y cada año se añadía una unidad. El
primer año de Claudio va del 25 de enero del año 41 al 24 de enero del
42. El 12º año en cuestión se extiende, pues, desde el 25 de enero del
año 52 al 24 de enero del 53 y la 27ª aclamación se sitúa en este inter-
valo. Las aclamaciones se otorgaban con ocasión de algún éxito mili-
tar. Como no se acostumbraba a guerrear en invierno, deberemos fijar
la 27ª aclamación entre abril y el 1 de agosto del año 52. En conse-
cuencia, podemos concluir que la carta de Claudio, posterior a la 26ª
aclamación, es anterior a esta última fecha. Resulta más difícil decir
cuándo tuvo lugar la 26ª aclamación, dado que, a diferencia de los años
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tribunicios, la aclamaciones no se realizaban a intervalos regulares. La
26ª pudo tener lugar en la primavera del año 52, aunque también más
pronto. El hecho de saber que tres aclamaciones sucesivas (la 22ª, la
23ª y la 24ª) fueron pronunciadas el 11º año tribunicio de Claudio nos
proporciona un cierto punto de referencia. Nada impide, por consi-
guiente, que la 26ª y 27ª aclamaciones se sucedieran en un breve inter-
valo. Suponiendo, como se admite con mayor frecuencia, que éste fue-
ra el caso, podríamos fijar la fecha de la carta de Claudio entre abril y
julio del año 52.

El proconsulado duraba normalmente un año y, como todos los
altos cargos provinciales, comenzaba el 1 de julio. Si tenemos en cuen-
ta que la carta en cuestión está destinada al sucesor de Galión, el pro-
consulado de éste habría cubierto el intervalo que se extiende entre el
1 de julio del año 50 y el 30 de junio del 51. Sabemos que Galión no
llegó hasta el final de su mandato, lo que restringe aún el lapso, sin que
podamos afirmar, no obstante, que Galión dejó Corinto antes del cie-
rre invernal del mar.

A partir de lo que acabamos de decir, podremos fijar la estancia de
Pablo en Corinto en los años 50-51.

Ahora bien, tanto si elegimos esta fecha como si preferimos fijar la
estancia de Pablo un año más tarde (51-52), surge una dificultad en
cuanto se establece una comparación con la noticia de los Hechos de
los Apóstoles sobre el encuentro de Pablo con Áquila y Priscila recien-
temente expulsados de Roma con todos los demás judíos de la capital
por un edicto de Claudio (Hch 18,2).

Este edicto está ligado, sin el menor asomo de duda, a la aparición
del cristianismo en la judería romana. En este sentido conviene inter-
pretar, de hecho, la célebre frase de Suetonio6: “[Claudio] expulsó de
Roma a los judíos, que se levantaban continuamente a instigación de
un tal Chrestus”. Este “Chrestus” es un error del historiador: el agitador
en cuestión no ha existido nunca, a menos que reconozcamos en él a
Cristo sembrando la discordia por mediación de sus discípulos misio-
neros. No es posible pensar en una expulsión de todos los judíos de
Roma: un acontecimiento como ése habría dejado huellas en Flavio
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Josefo, el cual no dejó de señalarlo bajo el reinado anterior de Tiberio,
el año 19 d. de Cristo7. Claudio habría expulsado más bien a los cau-
santes de disturbios. Está expulsión está fijada por Dión Casio (LX, 6,
6) entre los hechos que se desarrollaron el primer año de Claudio, o
sea, entre el 26 de enero del año 41 y el 24 de enero del 42. Pablo
Orosio, el historiador de san Agustín, da como fecha el 9º año del mis-
mo emperador (49-50), refiriéndose a Josefo. Pero éste no tiene nada
que corresponda a esta información. Por otra parte, los Annales de
Tácito, completos por lo que se refiere al año 49, no hacen ninguna alu-
sión a un acontecimiento de este tipo. Todo concurre, por tanto, a
poner en duda la precisión proporcionada por Orosio y a preferir la
que se deduce del testimonio de Dión Casio.

Pero, entonces, ¿cómo poner de acuerdo esta fecha con la cronolo-
gía que la comparecencia de Pablo ante Galión permite establecer, si
este último acontecimiento hemos de fijarlo diez años más tarde? La
dificultad existe en tanto tomamos al pie de la letra la noticia de los
Hechos de los Apóstoles8. Ahora bien, el vínculo entre el edicto de
Claudio y la llegada de la pareja de Áquila y Priscila a Corinto podría
depender únicamente de Lucas, preocupado, tal como lo muestra en
otras partes, por insertar la historia santa en la historia profana, aun a
riesgo de incurrir en algunas inexactitudes9. En este caso, parece pru-
dente datar la visita fundacional a Corinto después del único procon-
sulado de Galión.
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8. Es lo que hacen G. LÜDEMANN (Das frühe Christentum, pp. 202-211; Paulus, t.
I, pp. 174-183; Paul, pp. 157-164) y K. P. DONFRIED (“Thessalonians, Acts and
the Early Paul”, en R. F. COLLINS [ed.], The Thessalonian Correspondence, BETL,
87, Lovaina 1990, pp. 3-26 [pp. 6-7]), los cuales, arguyendo asociaciones que el
autor de los Hechos de los Apóstoles realiza en otras partes, remiten la compa-
recencia ante Galión a la visita siguiente de Pablo a Corinto, fechando la visita
fundacional en los años 41-42. Ahora bien, si admitimos que Pablo empezó su
actividad misionera como más tarde en el año 37 (a causa del episodio mencio-
nado en 2 Co 11,32-33 y de que Aretas murió en el año 39: véase pp. 94-95), es
imposible incluir en cuatro años todo lo que se extiende entre estos comienzos
y la fundación de la comunidad de Corinto. Véase la crítica de esta posición en
J. MURPHY-O’CONNOR, A Critical Life, p. 14.

9. Así a propósito del censo de Quirino (Lc 2,2), que tuvo lugar el año 6 ó 7 de nues-
tra era. J. MURPHY-O’CONNOR (A Critical Life, pp. 14-15) reduce de manera
sensata la importancia de la noticia de Hch 18,2 comparándola con los datos
mucho más sobrios de la historia profana.



Los comienzos en Corinto

Pablo, al evocar más tarde su llegada a Corinto, no hace nada para
atenuar su efecto lamentable: enfermo –recuérdese su parada forzosa
en Galacia (Ga 4,13-14)–, experimenta asimismo una profunda apre-
hensión, producida, sin duda, por la inmensidad de la ciudad que quie-
re evangelizar. Tanto mejor además, puesto que así este antisofista da
testimonio exclusivamente del poder de Dios (1 Co 2,1-5).

Su encuentro, aparentemente desde el principio, con el judío Áquila y
su mujer Priscila, sean cuales fueren las circunstancias de su venida a
Corinto, forma parte de los datos mejor acreditados de la historia de
Pablo. Los mismos personajes se encuentran, en efecto, en las cartas con
los nombres de Áquila y Prisca (cuyo diminutivo es Priscila). El orden en
que aparecen estos nombres, en el que Prisca/Priscila aparece la mayoría
de las veces en cabeza, podría dejar entender que la mujer se hizo cristia-
na antes que su marido (al que tal vez ganó también para la nueva fe) o
también que hubiera desempeñado el papel más importante en la vida y
en la propagación de las Iglesias, o también los dos. En 1 Co 16,19, salu-
dan desde Éfeso, a donde se han trasladado entre tanto, a los corintios, lo
que muestra que unos y otros se conocían. Volveremos a encontrar a la
pareja más adelante10 en el marco de Éfeso. ¿Eran ya cristianos cuando lle-
garon a Corinto? Los Hechos de los Apóstoles, dado que no mencionan
su conversión, sugieren más bien una respuesta afirmativa. En cualquier
caso, Lucas ignoraba, a buen seguro, la intervención de Pablo en esta
materia, pues no habría dejado de señalarla, mientras que se puede com-
prender que hubiera guardado silencio sobre un cristianismo que redujo
el papel de Pablo en el origen de la comunidad de Corinto. Pablo en per-
sona va en el mismo sentido cuando designa a la familia de Estéfanas
como representante de los primeros convertidos de Acaya (1 Co 16,15).

En primer lugar, Áquila y Priscila permiten a Pablo poner pie en
Corinto, ofreciéndole alojamiento y asociándole a su propia artesanía,
puesto que los tres tenían el mismo oficio, en este caso fabricantes de
tiendas11. De este modo, le proporcionan la ocasión de ganarse la vida
según la regla que él mismo se ha impuesto (1 Ts 2,9; 1 Co 4,12; 9,6-
18) y cuya aplicación señala especialmente en Corinto (2 Co 12,13-14).
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Figura 5. – Inscripción de la sinagoga de Corinto



La llegada de Silas y Timoteo, según los Hechos de los Apóstoles,
pone final a este trabajo lucrativo y deja a Pablo, en adelante, total-
mente disponible para la predicación. Sabemos por el mismo Pablo (2
Co 11,8-9) que “algunos hermanos venidos de Macedonia” le trajeron
subsidios cuando estaba en Corinto. ¿Hemos de identificar a estos
“hermanos” con Timoteo y con Silas que llegan efectivamente de
Tesalónica (Macedonia) (1 Ts 3,6)? No podríamos afirmarlo. Primero,
cuando se trata de sus colaboradores, Pablo no acostumbra a designar-
los de otro modo que por sus nombres. Además, cuando Pablo habla
de la llegada de Timoteo a Corinto (1 Ts 3,6), no dice ni una palabra
sobre los socorros materiales que le hubiera traído este último y por los
que hubiera debido dar las gracias a los tesalonicenses, como no deja-
rá de hacer con los filipenses (Flp 4,15). Ahora bien, ¿no habría que
pensar, más que en los cristianos de Tesalónica, en los de Filipos, bien
porque Timoteo hubiera continuado hasta esta ciudad a partir de
Tesalónica, o bien porque algunos delegados de Filipos hubieran lleva-
do a Tesalónica los dones de su Iglesia encargando a Timoteo de trans-
mitirlos a Pablo? Es seguro que los dones de los filipenses no llegaron
a Pablo sólo en Tesalónica: la frase que aparece en Flp 4,16 lo indica
claramente (con kai en Thessalonikei). Con todo, dada la distancia (150
km de Filipos a Tesalónica) y la prisa de Pablo por ver llegar a su cola-
borador (1 Ts 3,1-2.6-8) nos preguntamos si es verosímil recurrir a los
servicios de éste. Es más probable que los filipenses hubieran procedi-
do de otro modo y, sin duda, algo más tarde, para hacerle llegar su ayu-
da. En 2 Co 11,8-9 alude Pablo a sus propios delegados. En cuanto a
considerar la evolución de su actividad en Corinto como resultado de
una aportación financiera, si bien los Hechos de los Apóstoles no nos
dicen nada, tampoco nos impiden pensar en ella, dado sobre todo lo
natural de la cosa. Basta con admitir que el autor haya simplificado los
elementos no reteniendo más que una venida a partir de Macedonia,
cuando, en realidad, las ayudas y su efecto en la práctica de Pablo for-
maban parte de otra circunstancia.

Pero también es preciso creer que Lucas, si pensó en establecer la
relación en cuestión, forzó el peso de los dones. Pues es dudoso que
éstos hubieran bastado para hacer vivir a Pablo y a sus colaboradores
durante el resto de su estancia en Corinto (sin contar los gastos del via-
je subsiguiente). Por lo demás, Pablo no señala en ninguna parte de sus
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cartas que esa contribución provocara en él el abandono del trabajo
manual. En consecuencia, parece prudente in con cuidado con lo que
se lee en Hch 18,5: sin dejar de trabajar por completo, Pablo, gracias a
la ayuda concedida, habría podido consagrarse principalmente a su
acción apostólica e incrementar su envergadura.

Actividad apostólica

Es mucha la oscuridad que rodea a la colonia judía de Corinto. Su
existencia está certificada por Filón12, pero los indicios epigráficos son
raros y dudosos. Ni siquiera la inscripción [syna]gôgè hebr[aiôn], en-
contrada en la ruta de Lecaión al pie de los escalones que conducen al
ágora a través del Propileo, deja de plantear problemas en cuanto a su
emplazamiento original13. Sea como fuere, el autor de los Hechos de los
Apóstoles se limita a repetir su cliché14 al escribir que “todos los sába-
dos discutía en la sinagoga, y se esforzaba por convencer a judíos y
griegos” (entendámonos, los “que temían a Dios”15). Tampoco depende
de ninguna tradición cuando refiere la oposición de los judíos seguida
del gesto espectacular que expresa la ruptura y la marcha hacia los
paganos (18,6; véase 13,51). Por el contrario, todo recomienda como
tradicional e histórico el detalle de la instalación de Pablo en casa de
un tal Justo o, según las variantes, Titio Justo. Se presenta a este hom-
bre como un simpatizante del judaísmo (“que adoraba a Dios”) “cuya
casa estaba contigua a la sinagoga” (18,7). No es que Pablo haya deja-
do su domicilio del comienzo: el texto dice, en efecto, que se desplazó
“de allí”, es decir, de la sinagoga, lo que implica que había encontrado
al lado no un alojamiento, sino un local para predicar y enseñar. Este
establecimiento no sucedió, como indica el texto de los Hechos de los
Apóstoles, a una ruptura con los judíos, pues elegir ese lugar hubiera
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12. FILÓN, Leg. ad Caium, 281.
13. Véase W. A. MEEKS, pp. 48-49 y las notas. Una menorah adorna probablemente

una lámpara de terracota del siglo V o VI de nuestra era (véase ibid., p. 48). Existe
una inscripción, de la época imperial, muy estropeada (apenas se puede leer en
ella la palabra archisynagôgos): véase J. TAYLOR, p. 311. Se pueden ver otras ins-
cripciones hebraicas fragmentarias, de época incierta, en el museo de Corinto:
véase E. SCHÜRER, t. III/1, p. 66.

14. Hch 18,4; compárese especialmente con 14,14; 17,2.
15. Véase p. 129 y n. 47.



sido, en el caso contrario, una pura provocación. Aunque Lucas haya
otorgado, a buen seguro, al hecho un valor simbólico, Pablo permane-
ce y sigue actuando en el marco de la judería corintia.

La conversión del jefe de la sinagoga, Crispo, constituye otro frag-
mento de tradición de buena calidad histórica. El nombre latino del
personaje (Crispus) no sorprende en una colonia, y Pablo, por su par-
te, recuerda que él mismo bautizó en Corinto a un tal Crispo (1 Co
1,14), sin que haya razones suficientes para distinguirlo de su homóni-
mo en los Hechos de los Apóstoles. No obstante, al añadirle “toda su
casa” (o sea su familia y sus criados), Lucas produce un crescendo lite-
rario que ya no tiene la garantía de Pablo, el cual no dice nada seme-
jante a propósito de Crispo, mientras que sí lo hace en el caso de
Estéfanas (1 Co 1,16). Ciertas advertencias como las que leemos en los
evangelios (Mt 10,21; Lc 12,51-53; 21,16), en que Jesús anuncia la divi-
sión de las familias por su causa, no eran a buen seguro, en tiempos de
la composición de los evangelios, simples ecos del pasado, de modo
que no estamos obligados a admitir que la conversión del padre de
familia trajera consigo, necesariamente, la de todos los suyos.

Ni la instalación de Pablo en casa de Justo, ni la conversión de
Crispo pudieron tener lugar más que en un tiempo en que Pablo fre-
cuentara a los judíos y no después de que hubiera roto con su comuni-
dad. Pero es posible concebir que tal conversión hubiera sido un ejem-
plo contagioso y un vivo tema de descontento para los recalcitrantes.
Éstos figuran en el origen de un contratiempo cuyo impacto cronoló-
gico ya hemos señalado16, pero que hemos de recuperar aquí para exa-
minarlo con más detalle: se trata de la comparecencia de Pablo ante el
procónsul Galión (Hch 18,12-17)17.

El asunto de Galión

El relato comienza de una manera abrupta, como desprendido de
lo que precede. A este nuevo comienzo corresponde un cierre señala-
do por la misma mención de Galión y la ausencia de vínculo con la
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continuación del texto. Las anotaciones cronológicas que aparecen en
18,11 y 18,18a enmarcan el relato y constituyen el cemento que per-
mite mantenerlo en la trama de los Hechos de los Apóstoles. Este epi-
sodio, reescrito por Lucas, deriva de una tradición local. Ahora bien, ni
su coherencia interna, ni su relación con el contexto, ni su contenido
histórico son evidentes.

¿No hay que ver en él más que un ensamblaje de recuerdos disemi-
nados, sin conexión en el ámbito de los hechos? Es seguro que el per-
sonaje de Sóstenes18 y su papel en este asunto plantean un problema
prácticamente insoluble. Suponer, como algunos hacen a veces, que fue
el cabecilla y el portavoz de la delegación judía es pura hipótesis y sigue
estando en pie la pregunta sobre cuál pudo ser la razón de su lincha-
miento en las circunstancias evocadas por el contexto. Se le designa
como el “jefe de la sinagoga”. Dado que este cargo no admitía más que
un solo titular, se reconoce espontáneamente en Sóstenes al sucesor de
Crispo, que habría dimitido del cargo después de hacerse cristiano.
Pero ¿hay algún indicio en el texto para apoyar esta transferencia de
autoridad? A buen seguro, no se puede acentuar el aspecto errático de
Sóstenes y de sus sinsabores subrayando la contradicción que se supo-
ne reinar entre su linchamiento “ante el tribunal” y la expulsión de los
judíos que se acaba de mencionar. Y es que el “tribunal” en cuestión no
era un “palacio de justicia” ni una sala de audiencia, sino con gran cer-
teza una tribuna (bema) al aire libre, idéntica o análoga a la que las exca-
vaciones han hecho aparecer en el centro de la serie de tiendas que cor-
ta el ágora de Corinto de oeste a este, y comparable a los “rostros” del
foro romano. Dicho esto, es imposible determinar con certeza la parte
de Sóstenes en este proceso abortado, si es cierto que el incidente de
que es víctima no forma parte de otras circunstancias y que Lucas no
es heredero de una confusión de la memoria popular.

En compensación, no hay ninguna dificultad en admitir que Pablo
fue acusado por un grupo de judíos ante Galión y que éste los absolvió
a causa de su incompetencia en la materia. El hecho de que Pablo sea
reconocido implícitamente ante la ley romana favorece, a buen seguro,
la apologética de Lucas, pero no es menos verosímil. En efecto, la acu-

SEGUNDO VIAJE MISIONERO, SEGUNDA PARTE 149

18. Es inútil intentar identificarlo con el compañero de Pablo mencionado en 1 Co
1,1; el relato de los Hechos de los Apóstoles no señala su conversión y el nom-
bre es corriente.



sación (sea cual sea la ambivalencia que Lucas haya podido introducir
en ella) no versa sobre una acción subversiva contra el Imperio y su
legislación, sino sobre un delito del que Pablo se ha hecho culpable en
relación con la “ley” judía. Así lo ve Galión. Si la escena hubiera sido
forjada para declarar inocente a Pablo a los ojos del Imperio, tendría-
mos aquí lo que se encuentra más arriba (16,20.35-39) y la asocia al
proceso de Jesús, desempeñando Galión el papel de Pilato y de los
estrategas de Filipos. Además, la negativa de Galión a juzgar semejan-
te asunto19 expresa su desprecio a los judíos y en modo alguno su pre-
ocupación por salvar a Pablo. No queremos decir con ello que esta par-
te del relato mane de una fuente. Al cortar la palabra a Pablo, Galión
obedece, sin duda, a la voluntad del autor de no anticipar sobre el pro-
ceso final (capítulos 22-26 de los Hechos de los Apóstoles) y de darle
toda su importancia. Ahora bien, cuando el mismo autor nos deja igno-
rar lo que sucedió a Pablo a la salida de la sesión, es porque depende
de una fuente deficiente.

La primera carta a los Tesalonicenses

El caso anda lejos de ser único, puesto que Lucas desarrolla en ape-
nas dieciocho versículos una actividad que extiende a lo largo de año y
medio. Fue, entre otras cosas, en Corinto donde fue compuesta y envia-
da la primera carta a los Tesalonicenses. Que Lucas no diga nada de
ello no produce extrañeza, cuando se sabe que Lucas no menciona
nunca las cartas de Pablo. Sin embargo, ésta no debería pasar desaper-
cibida en una historia de este período: en efecto, no sólo es la primera
carta conocida del apóstol, sino también el escrito cristiano más anti-
guo que se ha conservado.

Pablo, preocupado por la suerte de la comunidad de Tesalónica, ha
querido volver a ella en varias ocasiones después de su partida. Pero
todos sus intentos han sido infructuosos. Pablo reconoce en ello la
acción de Satanás (1 Ts 2,18). Todos esos intentos tuvieron lugar en
las etapas que siguieron a la salida de Tesalónica. No podemos preci-
sar más. Con todo, es seguro que precedieron al envío de Timoteo a
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partir de Atenas, puesto que fue la imposibilidad en que se encontra-
ba Pablo de efectuar él mismo el desplazamiento lo que le incitó a
encargárselo a su compañero. Timoteo y Silas encuentran en Corinto
a Pablo. De Atenas a Tesalónica, un trayecto de más de 500 km, es
preciso contar con unos veinte días de marcha. Añadiendo los 60 km
que hay entre Atenas y Corinto, así como los días o semanas pasados
por Timoteo en Tesalónica, se evalúa en unos dos meses el tiempo
transcurrido entre la separación de Atenas y el reencuentro en Corin-
to. De aquí podemos concluir que la carta en cuestión, redactada des-
pués del retorno de Timoteo y bajo el efecto tranquilizador de su
informe (1 Ts 3,6), data de los primeros tiempos de la estancia en
Corinto: dos meses o algo más después de la llegada de Pablo a la ciu-
dad, a saber: según la cronología adoptada más arriba, el año 50 (ó
51). Si fijamos la muerte de Jesús en torno a los años 30, sólo veinte
años separarían este primer testimonio literario del cristianismo de
aquel que lo hizo nacer.

Las noticias referidas por Timoteo son buenas: la comunidad es fiel
y no ha vuelto a los ídolos. Pablo, inquieto no ha mucho, respira aho-
ra (1 Ts 3,1.8). La carta que envía20 contiene algo más que simples pala-
bras de consuelo. Pablo define, frente al horizonte próximo del final de
la historia, el estatuto de los cristianos. Éstos, por la “elección” divina a
la que han consentido, han sido salvados de un mundo en perdición.
Forman comunidades en las que cada uno colabora a su transforma-
ción espiritual con un afán de unidad fraterna y de caridad hacia todos,
incluidos los no cristianos. La crisis provocada por las muertes sobre-
venidas en la comunidad conduce a Pablo a precisar sus consideracio-
nes escatológicas y las condiciones en las que él ve producirse el retor-
no de Cristo. La triada fe, caridad, esperanza constituye el cimiento de
la vida cristiana. Pablo, calumniado y maltratado en Tesalónica, defien-
de su causa, al mismo tiempo que perfila los rasgos del verdadero após-
tol, enteramente desinteresado al servicio del Evangelio.

El Nuevo Testamento contiene otra carta dirigida a los Tesalo-
nicenses. Aunque ésta se presenta como obra de Pablo, hay serios
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20. Sobre las discutibles teorías que la descomponen en varios escritos, véase S.
LÉGASSE, Les Epîtres de Paul aux Thessaloniciens, pp. 44-48.

21. Para el detalle de la argumentación y el estado actual de la cuestión, S.
LÉGASSE, Les Epîtres de Paul aux Thessaloniciens, pp. 347-353.



argumentos que nos permiten dudar que haya sido redactada por él21:
la utilización de la primera carta, el cambio de tono y de perspectiva
(particularmente en el tema del fin del mundo y de sus pródromos) en
el lapso de pocas semanas, constituyen otros tantos datos que nos
orientan más bien hacia la obra de un cristiano de época posterior, que
emplea el procedimiento seudoepigráfico para instruir y amonestar a
unos fieles demasiado inclinados a emocionarse con la proximidad de
la parusía en detrimento de sus obligaciones cotidianas. La autentica-
ción del final de la carta (3,17), por su pesadez y por su remisión a
“todas las cartas” del apóstol no hacen más que confirmar el artificio ya
detectado.

Los cristianos de Corinto: sociología de una comunidad

Antes de dejar Corinto en compañía de Pablo, no podemos dejar de
consagrar algunas línea a la sociedad donde se desarrolló su apostola-
do y donde fue reclutada la Iglesia local. El mismo Pablo nos invita a
ello, puesto que describe a esta última con pocas palabras, pero, por así
decirlo, en plan sociólogo. Conocemos el aprecio que sentía por los
cristianos de Corinto, entre los cuales “no hay muchos sabios según la
carne ni muchos poderosos ni muchos de la nobleza” (1 Co 1,26).

El tono oratorio del contexto y el beneficio teológico que obtiene
Pablo de estas constataciones no incitan a interpretarlas al pie de la
letra. Por lo demás, si bien esta clasificación inserta a la comunidad de
Corinto en las capas inferiores de la sociedad, Pablo –en detrimento de
su argumentación teológica– deja entender que, a pesar de todo, había
excepciones, que algunos eran “sabios”, “poderosos” y de “alta cuna”22.
Orígenes se lo hacía ya observar a los que, apoyándose en este pasaje,
pensaban que la cultura y el cristianismo eran incompatibles. Frente a
este juicio, replica que el texto de Pablo “no dice ‘ningún sabio según la
carne’, sino ‘no hay muchos sabios según la carne’”23.
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22. No es éste el caso más adelante (1 Co 4,6-10), cuando Pablo, al margen de toda
perspectiva sociológica, ironiza calificando a sus destinatarios de “sabios”, “fuer-
tes” y “honrados”, burlándose de la suficiencia de los que se jactan de sus venta-
jas cristianas, una “riqueza” y una “realeza” absolutamente espirituales.

23. ORÍGENES, C. Cels., III, 48; según la versión de M. Borret.



¿Permiten las investigaciones sociológicas realizadas a partir de las
cartas y de los Hechos de los Apóstoles24 dar consistencia a la alusión
indirecta de Pablo a una minoría de cristianos afortunados y cultos
(ambas cosas van a la par) en el seno de la comunidad corintia, e inclu-
so reconocer en ellos a sus líderes, a los que Pablo se dirigiría de mane-
ra prioritaria? Esta última suposición está contradicha por el hecho de
que Pablo clasifica con toda evidencia a los destinatarios de la primera
carta a los Corintios sobre todo entre la gente de baja extracción y de
nula cultura cuando dice: “¡Mirad, hermanos, quiénes habéis sido lla-
mados! No hay muchos sabios según la carne...” (1 Co 1,26). En cuan-
to a los personajes cuyos nombres nos han llegado, sólo algunos de
ellos pueden ser insertados en las capas superiores de la sociedad.
Erasto (Rm 16,23), presentado como “tesorero (oikonomos) de la ciu-
dad”, tal vez no fuera más que un esclavo o un liberto empleado en la
administración financiera de Corinto. Poseemos mayor certeza con
Crispo, jefe de la sinagoga, que, en cuanto tal, tenía como función, no
sólo velar por el buen desarrollo del culto, sino cuidar también los edi-
ficios que lo albergaban. Cabe pensar –y algunos ejemplos incitan a
ello– que tal hombre no habría sido elegido sin la esperanza de que
contribuyera con sus propios fondos al mantenimiento en cuestión.
Hospedar a Pablo no es, a buen seguro, un signo de riqueza; pero cuan-
do se sabe que Gayo, no contento con realizar este gesto, reunía bajo
su techo “a toda la Iglesia” (Rm 16,23), no se puede pensar más que en
una gran casa y en medios confortables25.

Hay otros criterios que proporcionan un menor rendimiento.
Hablar de “casas” (1 Co 1,16; Hch 18,8) no implica necesariamente una
población de esclavos al servicio de un rico propietario y no porque
tales miembros de la comunidad hayan podido contribuir a la misión (1
Co 16,15; Rm 16,1-2) tenían que disponer de grandes bienes: las
Iglesias, llegado el caso, eran capaces de sacrificarse (2 Co 8,2.13). Los
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24. Véase E. A. JUDGE, The Social Patterns of Christians Groups in the First Century,
Londres 1960, pp. 49-61; W. A. MEEKS, pp. 52-73; G. THEISSEN, “Soziale
Schichtung in der korintischen Gemeide. Ein Beitrag zur Soziologie des hellenis-
tischen Urchristentums”, ZNW, 65, 1974, pp. 232-272 (pp. 236-261); The Social
Setting, pp. 73-99.

25. Sobre las Iglesias en las casas, véase J. MURPHY-O’CONNOR, Corinthe, pp. 237-
245.



viajes emprendidos por varios corintios26 no revelan por sí mismos que
tuvieran una fortuna personal. A no dudar, la movilidad de la pareja
formada por Áquila y Priscila, así como su hospitalidad comunitaria
(Rm 16,5), la sitúan fuera del ámbito de los pobres. Pero había esclavos
que viajaban con su dueño o por cuenta de éstos (así, sin duda, “los de
Cloe”: 1 Co 1,11) y el trío formado por Estéfanas, Fortunato y Acaico
(1 Co 16,15-18), en cuanto delegados de la Iglesia ante Pablo, efectuó
también la travesía con los gastos pagados por ésta.

Más pertinente es el informe desfavorable sobre las comidas
comunitarias según la severa admonición que leemos en 1 Co 11,17-
22.33-34. Los abusos cometidos no se deducen del texto con toda la
claridad deseable. No obstante, a pesar de las variantes en la interpre-
tación, se perfila un cuadro que vamos a presentar en sus grandes lí-
neas. En las comidas en las que la comunidad (toda ella o reunida por
grupos) incluía la cena eucarística, se llevaba a cabo una discrimina-
ción sobre la base de la desigualdad socioeconómica. Cuando Pablo
escribe: “cada uno, sin esperar, toma su propia comida”, está claro que
no piensa más que en los ricos. Tal vez porque habían contribuido
más que los otros a la comida común, la inauguraban cogiendo los
mejores trozos, creando así una situación análoga a aquella contra la
que lanzaban pullas los poetas satíricos romanos27. El resto de la
comunidad, que había aportado poco o nada, se contentaba en todo
caso con “tener hambre”. Frente a esta situación, Pablo arma un
escándalo. A los ricos les plantea esta pregunta: “¿No tenéis casas para
comer y beber?”. Es posible ver aquí, por contraste con los que “no tie-
nen” (1 Co 11,22), una alusión a los que, poseyendo casa, hubieran
podido consumir en ella sus platos abundantes, y no humillar a los
pobres de la comunidad. Esta frase, irónica sin el menor asomo de
duda y en modo alguno alentadora, confirma la desigualdad social
que había entre los cristianos de Corinto. Pablo la inserta en un aviso
en el que, sin querer suprimir esta desigualdad, pretende que no ten-
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26. Rm 16,3; 1 Co 16,19; Hch 18,18-19 (Áquila y Priscila); Rm 16,1-2 (Febe); Hch
19,22 (Erasto); 1 Co 16,15-18 (Estéfanas, Fortunato y Acaico); 1 Co 1,11 (“los
de Cloe”).

27. JUVENAL, Sat. 5; MARCIAL, Epigr., III, 60; IV, 85. Véase también PLINIO, Ep.,
II. Algunos de estos textos han sido traducidos por J. MURPHY-O’CONNOR,
(Corinthe, pp. 243-244).



ga incidencias en la comida religiosa que reúne a los creyentes, pues
de otro modo estas comidas perderían su sentido.

De Corinto a Antioquía

Teniendo en cuenta la cronología proporcionada por el proconsu-
lado de Galión y el desenlace favorable del asunto en lo que se refiere
a Pablo, los dieciocho meses que éste pasó en Corinto (Hch 18,11; véa-
se también 18,18) podrían extenderse hasta la primavera del año 52.
Pero también es posible pensar que Pablo, antes del cierre invernal del
mar, se embarcara en septiembre del año 51 en dirección a Siria.

Pablo baja en Cencreas28, puerto oriental de Corinto. Fue allí donde,
antes de hacerse a la mar “se afeitó la cabeza, porque tenía hecho un
voto”. Esta es la versión de los Hechos de los Apóstoles (18,18). Este
curioso detalle aparece en un contexto que no lo requiere, de suerte que
nos vemos conducidos a dudar de la identidad de la persona a la que
se hace referencia: tomando el griego tal como se presenta, no es Pablo,
sino Áquila, quien se somete al rito en cuestión. No obstante, comete-
ríamos un error siguiendo esta primera impresión, como han hecho los
copistas y traductores de ciertos testigos del “texto occidental”. La per-
sona a la que aquí se hace referencia es Pablo. El voto no es otro que el
del nazireato, codificado en el capítulo 6 del libro de los Números y en
el tratado Nazireo de la Misná. Como rito de consagración, implicaba,
además de la abstención de bebidas alcohólicas y de todo producto de
la viña, dejarse crecer el pelo durante un período mínimo de treinta
días. Tras lo cual, se le cortaba el pelo al nazireo en una sala especial del
templo de Jerusalén y se quemaba en el fuego del sacrificio. Aunque el
voto hubiera empezado en el extranjero, el rito de conclusión debía
tener lugar en Jerusalén en las condiciones indicadas. En el caso de
Pablo, el acto realizado en Cencreas no corresponde ni al comienzo ni
al fin del nazireato. El comienzo incluía lo inverso de lo que se descri-
be aquí y el final se desarrollaba en Jerusalén. Es posible que Lucas
hubiera tenido conocimiento de un voto de nazireato emitido por
Pablo. Esta información, histórica o no, habría llegado a la pluma de
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28. Su origen es desconocido. La ciudad y el puerto son mencionados por
ESTRABÓN (VIII, 6, 22) y APULEYO (Met., X, 35). Véase R. SCRANTON y
otros, Kenchreai, Eastern Port of Corinth, Leyde 1978.



algún escritor que sólo poseía un conocimiento superficial del judaís-
mo29, al que, no obstante, llenaba de felicidad el hecho de poner una vez
más de relieve la fidelidad de su héroe a su religión de nacimiento.

No sabemos si, al pasar por Cencreas, aprovechó Pablo la ocasión
para poner los fundamentos de una comunidad. Las fuentes no dicen
nada y es probable que Febe, “diaconisa de la Iglesia de Cencreas” (Rm
16,1), hubiera sido ganada para el Evangelio, junto con otros habitantes
de la ciudad, por otros viajeros procedentes de Corinto o de otra parte.

Pablo se embarca en Cencreas en compañía de Priscila y Áquila.
Eso es al menos lo que nos hacen saber los Hechos de los Apóstoles
(18,18), dejándonos, por otra parte, en la ignorancia de lo que sucedió
con los dos colaboradores de Pablo: Silas y Timoteo. Ahora bien, era
necesario preparar la continuación del relato, dar cuenta de la presen-
cia de la pareja en Éfeso (18,26) y, también al mismo tiempo, convertir
a Pablo en el responsable de su venida a esta ciudad.

Esta última perspectiva preside el hecho de que Pablo haga escala
en Éfeso: simple escala para comenzar una fundación. En realidad,
Pablo no figura en el origen de la comunidad de Éfeso y la continua-
ción de los Hechos de los Apóstoles (18,24-26), que lo otorgan prefe-
rentemente a Apolo así como a Priscila y Áquila, lo dejan entender de
manera suficiente. A fin de prevenir esta conclusión y dar la prioridad
a Pablo, el autor inserta una pieza de su propia cosecha y con un con-
tenido convencional (Hch 18,19b-21a30).

Desde Corinto, Pablo debía dirigirse a Siria, donde se encuentra
Antioquía. Los Hechos de los Apóstoles le conducen allí, aunque no
sin hacerle dar un importante rodeo, puesto que antes de llegar a su
destino Pablo desembarca en Cesarea, situada en la costa palestina y,
desde allí, “sube” a Jerusalén para saludar a la comunidad de la ciudad31.
Esta noticia fugitiva, completamente en la línea del autor y conforme
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29. Si, como admite M. HENGEL (“Die Stellung”, p. 26), Lucas era un antiguo
“temeroso de Dios”, se comprende en él, a la vez, un cierto conocimiento del
judaísmo y la aproximación del eco que transmite. Ahora bien, no podemos
decir, con el mismo autor, que Lucas posea un conocimiento “tan exacto” del
judaísmo que no pueda ser más que un temeroso de Dios.

30. Compárese PLATÓN, Alcibíades, 1, 31, 135D; EPICTETO, Entr., I, 1, 17; JOSE-
FO, AJ, II, 333; 1 Co 4,19; 16,7; Hb 6,3; St 4,15.

31. Hch 18,22. Sin que sea nombrada, es Jerusalén, a buen seguro, el objeto de esta
“subida”: véase Hch 11,2 (desde Cesarea); 15,2; 21,15 (desde Cesarea).



con su preocupación por mantener a Pablo bajo la égida de la Iglesia
madre, no tiene ninguna consistencia histórica32. Choca además con el
testimonio de la carta a los Gálatas (1,18; 2,1), en la que Pablo enume-
ra con todas las precisiones requeridas una serie de visitas a Jerusalén
entre las que no aparece ésta. Pablo habría desembarcado en Seleucia
y ganado después su “base” de Antioquía.
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32. Es imposible ver en ella el órgano testigo del viaje de la conferencia que Lucas
habría anticipado. Contra la teoría de G. LÜDEMANN (Paulus, t. I, pp. 165-173;
Paul, pp. 149-156), véase J. TAYLOR, p. 327.





10
LA ENTREVISTA DE JERUSALÉN

Según la cronología que hemos adoptado, al retorno de Pablo a
Antioquía le siguió un acontecimiento importante a su modo de ver y
que no resulta menos determinante desde la perspectiva del autor de
los Hechos de los Apóstoles: la conferencia, a la que se da también el
nombre de “sínodo” y hasta de “concilio”, que reunió en Jerusalén, por
una parte, a Pablo y algunos de sus compañeros, y, por otra, a los jefes
de la comunidad local.

Disponemos a este respecto de dos fuentes de información: diez
versículos de la carta a los Gálatas (2,1-10) y la sección correspondien-
te de los Hechos de los Apóstoles (15,1-35). Si bien no es posible dudar
de que los textos refieren por ambas partes un mismo acontecimiento,
las divergencias son patentes y obligan al autor a optar.

Las circunstancias

Esta necesidad de optar se impone en cuanto se abordan las cir-
cunstancias que provocaron la entrevista. En este punto se oponen dos
interpretaciones respecto a lo que se cuenta en Hch 15,1-3 comparado
con lo que dice Pablo en la carta a los Gálatas (2,1). Según los Hechos
de los Apóstoles, tras la llegada de los judeocristianos procedentes de
Jerusalén se origina un conflicto en Antioquía, porque éstos afirman la
necesidad de la circuncisión para la salvación. Eso significaba la obli-
gación de someter a esta operación a los candidatos al cristianismo de



origen pagano. De ahí siguió una viva discusión1 al cabo de la cual la
comunidad decide enviar a Pablo, Bernabé y algunos otros miembros
de la comunidad a Jerusalén, a fin de regular la cuestión ante las auto-
ridades de la Iglesia madre.

Pablo, por su parte (Ga 2,1-2a), se contenta con decir que subió a
Jerusalén en compañía de Bernabé y de Tito en vistas a “exponer” allí
su mensaje y su práctica misionera en el mundo pagano. Este proceso,
precisa, lo emprendió “movido por una revelación”. Aquí no aparece
huella de ningún debate en Antioquía ni de ninguna intrusión de los
puntos de vistas judaizantes en la comunidad de esta ciudad.

En su recuerdo de los hechos, Pablo no tiene como objetivo servir a
la ciencia histórica, sino que argumenta. Quiere demostrar, contra las
acusaciones de sus adversarios de Galacia, que su misión le viene sólo de
Dios y que sus contactos con la Iglesia de Jerusalén no han influido para
nada en él, de suerte que no pueden reprocharle haberla traicionado. En
particular, la “revelación” de que se jacta2 excluye toda idea de depen-
dencia respecto a Jerusalén: si fue allí a reunirse con los jefes de la comu-
nidad no fue por ninguna orden de su parte, sino por orden de Dios.

Ahora bien, aunque no sea neutro, el relato de la carta a los Gálatas
presenta mejores garantías que el de los Hechos de los Apóstoles3.

Nadie niega que la cuestión de saber si se debía circuncidar a los
convertidos del paganismo fue un importante tema de debate entre
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1. El hecho de oponer a Pablo y Bernabé al resto de la comunidad sirve para expli-
car la razón de que vayan a ser enviados a Jerusalén. No se dice si los “otros her-
manos” que les acompañan comparten sus sentimientos o si se alinean con aque-
llos con los que se enfrentan Pablo y Bernabé. En todo caso, está claro, según la
continuación (Hch 15,8-10), que Pablo contradecía la tesis cuyos términos se
refieren en 15,1b.

2. La habría recibido de manera personal, y no hay que pensar en una comunica-
ción profética realizada en el seno y en presencia de la comunidad: el contexto
convierte a Pablo en el único sujeto de la acción, de suerte que no se ve que la
revelación de que depende esta acción pudiera haber sido hecha a alguien más
aparte de él.

3. Aquí tomamos posición contra la tesis (así J. MURPHY O’CONNOR, A Critical
Life, pp. 132-136) que considera a Pablo y Bernabé como delegados de Antio-
quía, a raíz de un debate provocado en esta ciudad por una única infiltración
judaizante a la que Pablo remitiría en Ga 2,4. La crítica literaria de Hch 15,1-3
permite otorgar más peso a la versión de Pablo y dejar que se desarrolle en
Jerusalén, en el curso de la conferencia, lo que se menciona en Ga 2,4. Véase tam-
bién la nota siguiente.



Pablo y ciertos judeocristianos. Ahora bien, que este debate hubiera
tenido lugar en Antioquía es, como mínimo, improbable. Pues lo que se
dice en Hch 15,1-2 anticipa casi al pie de la letra una intervención (Hch
15,5) que, ésta sí, goza de las mejores garantías tradicionales, ya que
está apoyada por la carta a los Gálatas. Fue en Jerusalén, en efecto,
según Ga 2,4-5, donde, desde el seno de la Iglesia local4, se elevó la exi-
gencia de la circuncisión de los paganos. Según los Hechos de los
Apóstoles, la discusión que supuestamente se desarrolló en Antioquía
fue suscitada por “algunos bajados de Judea”. Se reconoce aquí el eco
atenuado de otra circunstancia (Lucas evita mezclar en el asunto la
autoridad oficial de Jerusalén): ésta es la causa del “incidente de Antio-
quía”, tal como Pablo la cuenta por su lado (Ga 2,12a), que sirvió para
componer esta introducción5.

Con ello no queremos decir que Pablo, en la carta a los Gálatas, no
haya simplificado las cosas ni que sea preciso negar en este caso toda
delegación de Antioquía. Hacía falta al menos el acuerdo de la comu-
nidad para poder emprender esta iniciativa en compañía de un per-
sonaje tan importante como Bernabé. Sin embargo, se comprende
que, en la demostración que envía a los Gálatas para su propia defen-
sa, Pablo se manifieste como alguien que actúa aquí, si no solo, sí al
menos de una manera claramente predominante, y Bernabé haría
sobre todo el papel de acompañante. Debemos añadir que una inicia-
tiva ante las autoridades de Jerusalén muestra de manera adecuada
que Pablo, que era quien la emprendía, no consideraba a estas auto-
ridades como despreciables o como si ejercieran un simple poder ho-
norífico. La distancia que toma respecto a ellas en su relato de la car-
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4. Hch 15,5 muestra que los recuerdos tradicionales localizaban en Jerusalén y no
en Antioquía la oposición de ciertos judeocristianos. Lucas es, sin embargo, res-
ponsable de haberlos designado como “algunos del partido de los fariseos”: de las
9 veces que aparece el término hairesis en el Nuevo Testamento, 6 corresponden
a los Hechos de los Apóstoles; el participio pepisteukotes, salvo en Tt 3,8, no apa-
rece en el Nuevo Testamento más que en los Hechos de los Apóstoles; el recur-
so a los fariseos está de acuerdo con el tema de la entrevista (véase Hch 26,5).
Véase A. WEISER, t. II, pp. 369-370.

5. Ahora bien, no fue el incidente de Antioquía, situado antes del encuentro de
Jerusalén, el que provocó éste (contra G. LÜDEMANN, Paulus, t. I, pp. 101-102;
Paul, p. 75). Entre otras objeciones (véase aquí mismo, p. 173, n. 9), es impensa-
ble que, después de lo que pasó en Antioquía, donde Bernabé siguió a Pedro,
Pablo pudiera llevar al primero a Jerusalén para secundarle en su iniciativa.



ta a los Gálatas no debe producir un espejismo. Esta carta fue redac-
tada después del “incidente de Antioquía”, donde Pablo se vio envuel-
to en discusiones con cristianos judaizantes enviados por Santiago
y, a causa de ello, se enfrentó con Pedro. La entrevista de Jerusalén
precedió a estas desventuras.

Sobre los compañeros de Pablo y sobre Tito en particular

Para este viaje y para la reunión que le sucedió, Pablo, según Ga 2,1,
iba acompañado de Bernabé y de Tito. El primero no nos resulta des-
conocido. El segundo, por el contrario, hace aquí su aparición en la
biografía del apóstol. Con excepción de la carta a los Gálatas (y las car-
tas pastorales), no se habla de él más que en las peripecias que evoca la
segunda carta a los Corintios6. Ésta va a informarnos pronto sobre
importantes misiones confiadas por Pablo a este colaborador fiel al que
hace un gran caso. Causa extrañeza el silencio total que le rodea en los
Hechos de los Apóstoles7. Con todo, esta laguna va a la par con otras
omisiones: no hay nada o casi nada en los Hechos de los Apóstoles de
la colecta realizada por Pablo entre las Iglesias de la gentilidad y en la
que Tito cooperó estrechamente con él; nada se dice tampoco sobre el
drama de Corinto, a donde fue delegado Tito para ejercer sus talentos
de negociador (2 Co 7,5-7.14). Sin embargo, los Hechos de los Após-
toles hablan de la conferencia de Jerusalén y, en este caso, resulta más
difícil comprender que entre los “algunos más de ellos” que acompa-
ñaban a Pablo y Bernabé (Hch 15,2), no haya mencionado Lucas a
Tito. Que haya ignorado la existencia del personaje y su papel en la
vida de Pablo es una explicación poco creíble: las cartas pastorales
muestran que estaba bien inscrito en la tradición paulina. Sin embargo,
Lucas pudo ignorar que Tito se hubiera unido a Pablo precisamente
durante su segunda visita a Jerusalén, lo que probaría que (entre otras
diferencias) no empleó la carta a los Gálatas.

No es posible decir dónde encontró Pablo a Tito por primera vez.
El hecho de presentarlo como “griego” (Ga 2,3) apenas nos informa a
este respecto, porque, dado el contexto literario y el apoyo recibido de
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6. 2 Co 2,13; 7,6.13.14; 8,6.16.23; 12,18.
7. En Hch 18,7, la lección Titos en lugar de Titios debe ser considerada como una

corrección, según un nombre atestiguado por lo demás en el Nuevo Testamento.



otros pasajes de las cartas8, este término pierde su valor geográfico:
“griego” es aquí sinónimo de “no judío”. ¿Tomó Pablo a Tito en su com-
pañía para presentar a las autoridades de Jerusalén una muestra de
pagano convertido? Se admite esto espontáneamente, aunque no haya
que llevar las cosas al extremo e imputar al apóstol una especie de pro-
vocación, en la que Tito estaría previsto para desencadenar y alimentar
el debate o incluso servir de “test” ante el judeocristianismo. Por lo
demás, Pablo no pretende resolver el caso personal de Tito –éste no es
aquí más que su compañero (ho syn emoi)–, sino que anda en busca de
una convención entre él, Pablo, y los responsables de la comunidad.

El desarrollo de la conferencia y sus conclusiones

Fue, en efecto, con estos responsables, y no con el conjunto de la
comunidad, con quienes trató. En este punto su testimonio es constan-
te de un extremo al otro: lo que tuvo lugar fue una conferencia en la
cumbre y en pequeño comité (kat’idian: Ga 2,2), a diferencia de la impo-
nente reunión que, “con los apóstoles y los ancianos”, agrupa y com-
promete a “toda la Iglesia” según los Hechos de los Apóstoles (15,12.22).

Los “notables” o “columnas”, como Pablo les llama, no sin tomar
cierta distancia respecto a ellos9, son el trío formado por Santiago,
hermano del Señor, Pedro10 (Cefas) y Juan, hijo de Zebedeo. Ellos son
quienes están a la cabeza de la comunidad local. Cabe pensar que
Pablo, al evitar llevar el tema ante la asamblea general o incluso ante
un círculo menos restringido de interlocutores, previniera una incom-
prensión, e incluso una franca oposición por parte de un buen núme-
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8. Ga 3,28; 1 Co 12,13; Rm 3,9 (con 3,23); 10,12 (con 9,24).
9. Si la expresión hoi dokountes conserva, en Ga 2,2.6d, su sentido de “notables”, el

sentido se desplaza a los versículos 6a (hoi dokountes einai ti) y 9 (hoi dokountes sty-
loi einai) donde Pablo cesa de comprometerse y remite a la opinión corriente. El
incidente de Antioquía, situado entre el encuentro de Jerusalén y la carta a los
Gálatas, y desencadenado por una intervención procedente de Jerusalén, había
distendido los lazos entre Pablo y Santiago.

10. Aunque sea difícil explicar la razón por la que Pablo emplea, en Ga 2,7-8, el nom-
bre de este apóstol (en vez de Kephas como en Ga 2,9.11.14), no se puede argu-
mentar a partir de ahí para referir Ga 2,7-8 al primer encuentro de Pablo con
Pedro, contra A. SCHMIDT, “Das Missionsdekret in Galater 2.7-8 als
Vreinbarung vom ersten Besuch Pauli in Jerusalem”, NTS, 38, 1992, pp. 149-152
(p. 151).



ro de judeocristianos, actitud que, si hubiera salido vencedora, hubiera
hecho inútiles todos sus trabajos apostólicos.

La entrevista, a lo que parece, empezó bajo los mejores auspicios,
puesto que a Tito, reconocido como cristiano, se le dejó en paz sin exi-
girle que se asociara al judaísmo mediante la circuncisión: una prueba
de que no había que censurar nada a la doctrina y a la práctica misio-
neras de Pablo. Sin embargo, las cosas estuvieron a punto de ponerse
mal para éste cuando algunos judeocristianos, al enterarse de estas con-
versaciones, se colaron en la conferencia sin haber sido convocados.
Éstos, a los que Pablo califica de “falsos hermanos” (Ga 1,4), querían
obligarle a modificar su posición. Pero fracasaron por completo en su
intento: Pablo no hizo la menor concesión11 sobre lo que él considera-
ba como la “verdad del Evangelio”. Su resistencia, lejos de perjudicarle,
impresionó sin duda a sus interlocutores. Sin embargo, fue sobre todo
el reflexionar sobre los asombrosos resultados de la predicación de
Pablo y reconocer en ellos la obra patente de la “gracia” divina, lo que
les llevó a otorgarle su pleno acuerdo. Hay un gesto que lo expresa: los
“notables” tienden la mano derecha a Pablo y a Bernabé12, seguidos, a
no dudar, de la mayoría de la Iglesia madre.

¿Cuáles eran las intenciones de sus jefes en esta circunstancia? Nos
preguntamos qué es lo que pudo incitar en particular a Santiago, judío
sincero, a consentir a los puntos de vista y a la práctica que dispensa-
ban a los paganos de la circuncisión en su acceso al pueblo mesiánico.
¿No percibía el grave inconveniente de una agregación oficial y masiva
al judaísmo de gente que, en realidad, no había contraído con este últi-
mo ningún vínculo verdadero? Aun cuando una buena parte de los
convertidos del paganismo provenía de los círculos de los que “temían
a Dios”, simpatizantes del judaísmo, su conversión y la de los otros
paganos los hacían discípulos de Jesucristo, no de Moisés. En conse-
cuencia, se podía temer que estos prosélitos de un tipo especial, en el
precario estado en que se encontraba el judaísmo en tiempos del
Imperio (a pesar de los privilegios de que gozaba), no fueran de gran
provecho para los judíos de raza y que, en caso de crisis, estos nuevos
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11. Se debe mantener la negación: véase p. 120, n. 13.
12. El gesto y su alcance son bíblicos: 2 R 10,15; 1 M 6,58; 11,50.62.66; 13,50; 2 M

11,26. Véase también JENOFONTE, Anab., I, 6, 6; II, 5, 3; JOSEFO, AJ, XVIII,
326; Vida, 30, etc.



llegados les abandonaran y les perjudicaran en vez de permanecerles
fieles cargando con los riesgos y peligros que ello implicaba13.

Además de este acuerdo sobre el objeto esencial del encuentro, la
carta a los Gálatas (2,9d) menciona una división de los campos de apos-
tolado: Pablo y Bernabé se dirigirían a los paganos, los apóstoles de
Jerusalén a los judíos. En este punto se enfrentan dos interpretaciones14.
Según una de ellas, el reparto es de orden étnico. Ahora bien, tanto
antes como después de la conferencia, Pablo no cesó nunca de intentar
ganar a los judíos para Cristo (1 Co 9,20), según su convicción funda-
mental que pretende que el Evangelio se les ofrezca a ellos de manera
prioritaria según el mismo plan de Dios (Rm 1,16). A esto debemos
añadir que el acceso a los que “temen a Dios” por parte de los misio-
neros ponía a éstos, necesariamente, en contacto con las sinagogas, de
suerte que la distinción se volvía confusa y su aplicación prácticamente
imposible. Ahora bien, ¿es mejor la interpretación rival? Ésta preconiza
una división geográfica, entre la tierra de los judíos, o sea, Palestina,
reservada a los apóstoles de Jerusalén, y el vasto mundo que, aun inclu-
yendo a numerosos judíos, hacía de ellos extranjeros en una tierra que
no era la suya. Pero ¿corresponde esto a la frase de Pablo en la carta a
los Gálatas? De ninguna manera, pues si bien las palabras eis ta ethne
pueden entenderse en sentido geográfico, no sería posible entender del
mismo modo una fórmula que designa a los judíos por lo que les carac-
teriza desde el punto de vista ritual y fisiológico, sea cual sea el lugar
donde habitan: hablar de “circuncisos” o de “circuncisión” referido
exclusivamente a los judíos de la tierra de Israel es notablemente ina-
propiado. Por consiguiente, sea cual sea la interpretación elegida, acaba
en un callejón sin salida. Lo que es posible pensar bajo este lenguaje
abrupto es, en conformidad con el objeto mismo de la reunión, una
solución ante todo de orden práctico: Pablo y los antioquenos gozan de
toda libertad para ganar a los paganos –es su misión específica–, como
lo han hecho hasta ahora, sin imponerles la circuncisión ni las obliga-
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13. Así J. MURPHY O’CONNOR, A Critical Life, pp. 140-141. La fragilidad de la
situación política de los judíos en este período ha sido bien estudiada, con el apo-
yo de documentos, por J. D. G. DUNN, “The Incident at Antioch (Ga 2: 11-18)”,
en Jesus, Paul and the Law: Studies in Mark and Galatians, Louisville 1980, pp. 129-
182 (pp. 133-136).

14. Para la bibliografía de las dos interpretaciones respectivas, véase J. M. SCOTT,
pp. 151-157.



ciones de la ley judía; a los apóstoles de Jerusalén les corresponde ocu-
parse de los judíos, sin tocar la Ley, que continuaban observando15.

La última cláusula de este encuentro y, según Pablo, que insiste en
ella (Ga 2,10), la única petición formulada entonces fue: “acordarse de
los pobres”, a saber: aportarles una ayuda material. Estos pobres son los
de la comunidad de Jerusalén, no esta comunidad como tal y en su con-
junto16. La razón de esta pobreza no aparece indicada y no podemos
hacer más que elaborar hipótesis en este ámbito17. Después de todo, era
normal que la nueva comunidad tuviera sus pobres, como la sociedad
judía de donde ella misma procedía, sobre todo si tenemos presente
que “la importancia de las partes de la población que vivían principal-
mente de ayudas es [era entonces] una característica de Jerusalén”18. Por
otra parte, la comunidad cristiana estaba en vías de marginación y, en
virtud de ello, escapaba a la caridad pública. En estas condiciones, se
comprende que la indigencia afectara a varios de sus miembros. Los
Hechos de los Apóstoles (2,45; 4,34-35), recordando el gesto de algu-
nos cristianos que disponían de fortuna, confirma la necesidad de sub-
venir a las necesidades de los otros, pero al mismo tiempo hace apare-
cer una organización en vías de agotamiento, pues la contribución de
estos generosos donantes no era inagotable. Se pidió subsidios a los
antioquenos, a quienes las autoridades de Jerusalén consideraban sufi-
cientemente acomodados para ayudar a su Iglesia. Aunque Pablo se
expresa como si él hubiera sido el único, junto con Bernabé, en verse
implicado en el asunto, es posible que la petición hubiera sido formula-
da de comunidad a comunidad. Con todo, no es menos cierto que
Pablo se la tomó a pecho19 y le dio una amplitud que, probablemente,
no estaba prevista en su origen. Es posible encontrar la razón de ello20.
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15. Así, por ejemplo, J. BECKER, p. 113.
16. Véase C. E. B. CRANFIELD, t. II, p. 772; J. A. FITZMYER, Romans, p. 722; con-

tra E. BAMMEL, art. “Ptôchos”, en ThWNT, t. VI, p. 909. 
17. Para un resumen de las hipótesis, véase el excursus de R. P. MARTIN, 2

Corinthians, WBC, 40, Waco 1986, pp. 256-257.
18. J. JEREMIAS, p. 162.
19. 1 Co 16,1-4; 2 Co 8 – 9; Rom 15,25-28.30-32.
20. Los principales estudios sobre la colecta y sus motivaciones son los de D.

GEORGI; K. F. NICKLE (véase la bibliografía, pp. 276 y 278); K. BERGER,
“Almosen für Israel. Zum historischen kontext der paulinischen Kollekte”, NTS,
23, 1976-1977, pp. 180-204.



Pablo sentía amenazada la unidad entre la comunidad judeocristiana de
Jerusalén y las Iglesias fruto de la acción misionera de Pablo, Iglesias
compuestas en su mayor parte por antiguos idólatras, como podemos
deducir de su aprensión respecto a la acogida de la colecta (Rm 15,31)
y de futuros acontecimientos de Jerusalén donde se muestra que el
resultado de la empresa fue en realidad un fracaso21. Así, resulta fácil
comprender que en el desarrollo de su último viaje misionero Pablo se
viera obligado constantemente a vencer obstáculos y apatía para reali-
zar este gran proyecto.

Las exigencias adicionales del “concilio apostólico”

No es posible acusar a Pablo de restricción mental cuando asegura
a los Gálatas que dejó Jerusalén sin otra obligación que esta de la que
acabamos de hablar. La versión del mismo acontecimiento que nos
proporcionan los Hechos de los Apóstoles (15,6-29) podría, sin embar-
go, hacerlo creer.

El relato que leemos aquí está marcado por una fuerte impronta del
autor; más aún, se trata de una composición que, en cuanto tal, es obra
suya. La parte del capítulo 15 que expone el desarrollo de la asamblea
solemne se articula en torno a dos discursos cuyo origen lucano es
innegable. Sin embargo, no es posible ver en ellos simples bordados
sobre vagos recuerdos. El autor muestra, en efecto, que ha dispuesto de
una documentación particular. La cuestión es saber en qué medida ésta
forma parte del contexto en que se inserta en la actualidad.

Entre las dos versiones, la de Pablo en la carta a los Gálatas y la de los
Hechos de los Apóstoles, existe un acuerdo esencial: ni Pablo ni los
Hechos de los Apóstoles piensan en una obligación que apuntara a judai-
zar a los paganos candidatos al cristianismo. Con todo, esta libertad va
acompañada en los Hechos de los Apóstoles de algunas restricciones: se
requiere cuatro exigencias mínimas a los paganos para hacer posible su
vida común con los cristianos de origen judío22: abstenerse de las comi-
das cultuales del paganismo y de las carnes ofrecidas en sacrificio a los
ídolos (los restos se vendían en el mercado), de las carnes no sangradas
según las reglas judías, y no contraer matrimonios consanguíneos prohi-
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21. Véase pp. 227-229.
22. Hch 15,20.29; 21,25.



bidos por la ley mosaica (Lv 18,6-18) y considerados incestuosos por el
judaísmo, de ahí el nombre de “impudicia” (porneia) que se les da.

Aunque Lucas nos diga que Pablo y sus compañeros transmitían con
cuidado estas prescripciones “en todas las ciudades por donde pasaban”
(Hch 16,4), nada aparece en las cartas que permita suponer que Pablo
hubiera hecho suyas semejantes concesiones, ni que hubieran determi-
nado su conducta ulterior. Se extiende, a buen seguro, sobre la cuestión
de los idolotitos y de las comidas en los templos paganos (1 Co 8 – 10),
pero no encontramos en él la menor sospecha de referencia al decreto
de Jerusalén: su autoridad de apóstol le basta para enseñar y enunciar
directivas. En cuanto a establecer un vínculo entre las severas condenas
dirigidas a los corintios por sus descarríos en material sexual (1 Co 5;
6,12-20) y la porneia objeto de la prohibición formulada en Jerusalén, lo
que hemos dicho más arriba nos obliga a renunciar a ello. Por lo demás,
emitir un decreto sobre ese tema hubiera sido enunciar una trivialidad,
que además no tenía ninguna relación específica con lo que distinguía a
los dos grupos en las comunidades. Es posible pensar que a Pablo no le
hubiera repugnado la aplicación, en algún caso determinado, de este
modus vivendi: ¿No consiente acaso, por su parte, hacerse “judío con los
judíos” a fin de ganarlos para Cristo (1 Co 9,10)? ¿no recomienda a los
“fuertes” que no escandalicen a los “débiles” con cuestiones de alimen-
tos o de bebida (Rm 14,15-22)? Pero está fuera de duda que no le comu-
nicaron estas tolerancias ni estas recomendaciones en Jerusalén, en el
encuentro evocado en la carta a los Gálatas.

¿De dónde procede, entonces, el decreto referido en los Hechos de
los Apóstoles? Nadie piensa en atribuir su invención a Lucas23. Dado su
tenor y tal como sugiere el marco de los Hechos de los Apóstoles, nos
vemos obligados a encontrarle un origen oficial. Los exégetas24 están, sin
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23. E. HAENCHEN, p. 454.
24. D. R. CATCHPOLE, “Paul, James and Apostolic Decree”, NTS, 23, 1976-1977,

pp. 428-444 (p. 442); A. STROBEL, “Das Aposteldekret als Folge des antioche-
nischen Streites”, en Kontinuität und Einheidt. Für Franz Mussner, Friburgo-en-
Brisgau, 1981, pp. 81-104 (p. 90); J. ROLOFF, p. 227; A, WEISER, pp. 371-372.
Según J. D. G. DUNN (“The Incident at Antioch Gal. 2:11-18”, JSNT, 18, 1983,
p. 38, y en Jesus, Paul and the Law: Studies in Mark and Galatians, p. 160), este
reglamento habría estado ya en vigor en la esfera de influencia de Jerusalén
(Antioquía, Siria, Cilicia) incluso antes del año 50, como respuesta de Jerusalén al
éxito de la misión pagana.



duda, en lo cierto cuando piensan que este reglamento para comunida-
des mixtas fue promulgado en Jerusalén, pero después del encuentro
que acabamos de recordar, cuando Santiago, hermano del Señor, esta-
ba al mando de la misma. El incidente acaecido en Antioquía, y del que
hablaremos pronto, tal vez habría tenido algo que ver en este caso, aun-
que las decisiones del decreto desbordan, con la cuestión de los matri-
monios entre consanguíneos, la de la pureza alimentaria que dividió a la
Iglesia de Antioquía, para extenderse al conjunto de las reglas “noeicas”.
En todo caso, el decreto iba dirigido a las comunidades de Siria y de
Cilicia y a ellas sería transmitido, tal como dicen los Hechos de los
Apóstoles25. El papel de un tal Judas Barsabás (Hch 15,22.25.35), desco-
nocido en otros lugares, debe ser retenido en este caso. El papel de
Pablo y Bernabé forma parte de la inclusión del decreto en el encuentro
de Jerusalén tal como el autor de los Hechos de los Apóstoles la ha lle-
vado a cabo. Silas, asociado también a la expedición del decreto, es
seguro que figura aquí exclusivamente debido al autor de los Hechos de
los Apóstoles, a quien hacía feliz la idea de poner a este compañero de
Pablo bajo la dirección de la comunidad de Jerusalén26. A pesar del mis-
terio que rodea a su carrera ulterior, se duda que Silas, íntimo y colabo-
rador del apóstol en su misión entre los paganos, pudiera unirse al cír-
culo de Santiago, tal como se desprende de los hechos que siguieron a
la entrevista de Jerusalén. Más aún, Silas se esfuma a partir de ahora de
la escena histórica con la misma discreción que entró en ella.

Cuestión de fecha

Quien quiera poner fecha a la conferencia de Jerusalén debe saber
que no puede llegar más que a una aproximación. Según la cronología
establecida más arriba, Pablo pudo abandonar Corinto hacia finales del
verano del año 51. El viaje de vuelta hasta Antioquía parece ser que
tuvo lugar sin paradas importantes, por tanto en unas cuantas semanas,
en uno o dos meses. La duración de la estancia en Antioquía entre este
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25. Hch 15,23. El hecho de nombrar a Siria y Cilicia da buena calidad histórica a la
noticia, pues esta distinción no viene requerida por el contexto (sería de esperar
más bien que el decreto fuera dirigido sólo a la comunidad de Antioquía).

26. Sobre la torpeza que resulta del retorno de Silas a Jerusalén según Hch 15,53, véa-
se p. 116, n. 4.



retorno y la salida para Jerusalén sigue siendo desconocida. No obs-
tante, si tenemos en cuenta el celo misionero de Pablo, habrá que admi-
tir que no pensó en tomarse unas largas “vacaciones”. Esta pausa se vio
interrumpida además por la “revelación” que le dirigió hacia Jerusalén.
De todo esto se deduce que transcurrieron, a lo sumo, algunos meses
entre el regreso de la expedición que condujo a Pablo y a sus compa-
ñeros hasta Corinto y el encuentro con las “columnas” de Jerusalén. Por
consiguiente, podemos fijar éste en el año 52.
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11
CRISIS EN ANTIOQUÍA

Es la situación de las comunidades mixtas, compuestas por paga-
no-cristianos y cristianos procedentes del judaísmo, con los problemas
que en ellas surgían, la que Pablo hace revivir cuando habla, en la
carta a los Gálatas (2,11-14), de la crisis que turbó a la comunidad de
Antioquía.

La Iglesia de Antioquía

La Antioquía situada a orillas del Orontes1 –que debemos distinguir
de las otras quince ciudades del mismo nombre fundadas por Seleuco I
Nicátor (311-381)–, era la tercera ciudad en tamaño del Imperio roma-
no, después de Roma y Alejandría. Pompeyo la había convertido, en el
año 64 antes de nuestra era, en la capital de la nueva provincia de Siria.

Los judíos se habían establecido en Antioquía desde su fundación2.
La atracción que ejercían sobre los paganos fue creando una sociedad,
si no de prosélitos, sí al menos de simpatizantes (“temerosos de Dios”)
en número no despreciable (“una gran muchedumbre”, poly plethos,
según Josefo3).

1. Sobre la arqueología de la ciudad, véase la bibliografía en J. TAYLOR, p. 55, n. 1.
2. JOSEFO, C. Ap., II, 39; AJ, XII, 119. Véase C.H. KRAELING, “The Jewish

Community at Antioch”, JBL, 51, 1932, pp. 130-160. Es dudoso que los judíos
hubieran obtenido, como tales, derecho de ciudadanía en Antioquía: véase
la crítica de la noticia de JOSEFO (GJ, VII, 43; AJ, XII, 119; C. Ap., II, 39) en
E. SCHÜRER, t. III/1, pp. 126-127; J. MURPHY O’CONNOR, A Critical
Life, p. 146.

3. JOSEFO, GJ, VII, 45.



La entrada del cristianismo en Antioquía está descrita en los
Hechos de los Apóstoles (11,19-26), donde se mezclan los datos tradi-
cionales con la composición directa del autor4. El pasaje en cuestión
expone dos misiones cristianas en Antioquía. Una (11,19) llevada a
cabo por cristianos que han huido de Jerusalén y de la persecución,
después del asunto de Esteban (8,1b.4); no se dirige más que a los ju-
díos. La otra (11,20) es obra de propagandistas venidos de Chipre y de
Cirene. Éstos anuncian el Evangelio también a los “griegos”, dicho de
otro modo, a los no judíos. La primera noticia debe mucho a Lucas,
que, a través de ella, establece un vínculo con lo que ha escrito más arri-
ba cediendo asimismo a su tendencia que le lleva a hacer derivar todo
de Jerusalén. Con todo, no es posible atribuirle la creación pura y sim-
ple de lo que cuenta: una misión de helenistas en Fenicia, en Chipre y
en Antioquía ofrece precisiones concretas que no llevan la huella de las
“tendencias” propias del escritor5. La segunda noticia es puro dato tra-
dicional, aun cuando encontremos dificultades para explicar cómo lle-
gó la fe cristiana a la Cirenaica (en el caso de Chipre disponemos de
Hch 11,19) y suscitó en ella, a continuación, misioneros6. La ensam-
bladura de las dos noticias, a pesar de los esfuerzos de Lucas para unir-
las7, no es de las más coherentes. Con todo, da cuenta de la composi-
ción de la comunidad de Antioquía – formada por judíos convertidos
y por pagano-cristianos (probablemente con mayoría de “temerosos de
Dios”). En estas condiciones nació la crisis de que vamos a hablar8.
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4. Sobre las opiniones críticas a este respecto, véase J. TAYLOR, pp. 57-58.
5. Véase G. LÜDEMANN, Das frühe Christentum, p. 142.
6. J. TAYLOR (pp. 64-65) observa que “no es inverosímil que, en Chipre y en

Cirene, judíos convertidos al cristianismo hubieran sido atraídos hacia la gran
metrópolis siria y su numerosa población judía, y que hubieran querido llevar su
mensaje a la población pagana, que, en esta época, era tan receptiva a la propa-
ganda judía”. Y el mismo autor se encarga de recordar los contactos de la
Cirenaica con la Judea, a fin de explicar la penetración del cristianismo en el pri-
mer país a partir del segundo.

7. Las palabras ex autôn, en Hch 11,20, vinculan a los chipriotas y los cirenaicos con
el grupo de los helenistas de Jerusalén.

8. No poseemos ninguna prueba seria que permita establecer que los cristianos de
Antioquía hubieran estado implicados en los disturbios de la comunidad judía en el
tercer año de Calígula (39-40), a pesar de la argumentación de J. TAYLOR (“Why
Were the Disciples First Called ‘Christians’ at Antioch? [Acts 11,26], RB, 101, 1994,
pp. 75-94), seguido por J. MURPHY O’CONNOR, A Critical Life, pp. 147-148.



Pedro en Antioquía

Fue tras el regreso de Pablo a Antioquía, al cabo de un intervalo que
es imposible determinar, cuando tuvo lugar en la comunidad de esta
ciudad un grave incidente que opuso a Pablo y a Pedro con los que le
habían seguido9. Pablo lo refiere al cabo de una argumentación cuya
finalidad es establecer, frente a sus detractores de Galacia, al mismo
tiempo, su independencia respecto a las autoridades de la Iglesia de
Jerusalén y el acuerdo sobre el fondo entre éstas y él, de suerte que no
se le pudiera acusar de deslealtad respecto a ellas.

La causa y las circunstancias de la visita de Pedro a Antioquía nos
son totalmente desconocidas. Imaginar a Pedro huyendo a causa de la
persecución carece de fundamento serio y semejante proposición
choca con dificultades insuperables. De hecho, no conocemos previa-
mente ninguna persecución, como la que trajo consigo la muerte de
Santiago, hijo de Zebedeo, en el corto reinado de Agripa I en Judea (41-
44), de la que fuera víctima Pedro. La noticia de la muerte de Santiago
(Hch 12,1-2), según la opinión común, es histórica y disponemos de
buenas razones para emitir el mismo juicio sobre el encarcelamiento de
Pedro según Hch 12,3: la ostentación de piedad judía que caracteriza-
ba al monarca explica una empresa oportunista que no vacila en gol-
pear en la cabeza a la nueva comunidad. Si bien no podemos decir en
qué condiciones escapó Pedro de la prisión, suponer que de allí se fue
a Antioquía forma parte de una interpretación puramente arbitraria del

CRISIS EN ANTIOQUÍA 173

9. Se debe mantener el orden de los hechos tal como se presentan en la carta a los
Gálatas, contra autores como J. MUNCK (Paulus und die Heilsgeschichte, Ajut.T,
6, Copenhage 1964, pp. 92-95); H.-M. FÉRET (Pierre et Paul à Antioche et à
Jérusalem. Le “conflit” des deux apôtres, París 1955); G. LÜDEMANN (Paulus, t. I,
pp. 101-105; Paul, pp. 75-77) que sitúan el incidente de Antioquía antes de la con-
ferencia de Jerusalén. La tesis ha sido refutada por J. DUPONT, “Pierre et Paul à
Antioche et à Jérusalem”, Études sur les Actes des Apôtres, LeDiv, 45, París 1967, pp.
185-215; J. D. G. DUNN, “The Incident at Antioch (Gal. 2: 11-18), JSNT, 18,
1983, pp. 3-57 (pp. 37-38); “The Incident at Antioch (Gal. 2.11-18)”, en Jesus, Paul
and the Law: Studies in Mark and Galatians, Louisville 1990, pp. 129-182 (pp. 159-
160). Entre otras notas, se observará, con este primer autor, que el problema de
la circuncisión de los candidatos paganos al cristianismo, objeto de la conferen-
cia de Jerusalén, se supone resuelto por la negativa en el relato de Pablo sobre la
comunidad de mesa en Antioquía, donde vivían juntos judíos conversos con anti-
guos paganos, claramente no agregados al judaísmo por la circuncisión.



“otro lugar” adonde, según Hch 12,17, Pedro se fue a buscar refugio fue-
ra de Jerusalén. Además, establecer una relación entre esta huida y el
incidente de Antioquía nos obliga a fijar el primer hecho después de la
conferencia de Jerusalén, lo que entraña para ésta una datación alta
(antes del 44, año de la muerte de Agripa I) que no podríamos justifi-
car: incluso adoptando el orden que presentan los Hechos de los
Apóstoles, donde la conferencia sigue al primer viaje misionero, sigue
en pie que esta visita estaría separada de la precedente por un interva-
lo de catorce años (Ga 2,1), lo que nos obligaría a fijar ésta hacia el año
30. En realidad, es preciso situar las tribulaciones de Pedro evocadas en
Hch 12,1-17 durante los catorce años en cuestión. Pedro habría vuelto,
pues, a Jerusalén al cabo de cierto tiempo (durante el que se habría ocu-
pado, sin duda, de predicar a los judíos: Ga 2,9), puesto que lo encon-
tramos allí en el desarrollo de la conferencia. Esta ausencia nos permi-
te comprender que no ocupara el primer lugar, que era el que le corres-
pondía, en la visita anterior (Ga 1,18): en lo sucesivo es Santiago quien
lo ocupa (Ga 2,9) y lo conservará.

Tal es la situación que sirve de preludio al acontecimiento en que
se mezclaron, con Pablo, estas dos grandes figuras de la Iglesia de
Jerusalén.

Por la “verdad del Evangelio”

La Iglesia de Antioquía, lo hemos visto, era mixta desde sus oríge-
nes (Hch 11,19-20). Las asambleas cristianas se celebraban en las
casas y era en ellas donde los cristianos procedentes del paganismo y
los judeocristianos compartían las comidas comunitarias10. Es posible
y hasta probable que, por delicadeza, los primeros hubieran aceptado
ciertas concesiones para con los segundos, pero el relato de Pablo deja
entender más bien que las reglas alimentarias judías eran pasa-
blemente descuidadas en estas cenas. En este momento llega a Antio-
quía un grupo de cristianos enviado por Santiago desde Jerusalén11.
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10. Asociadas con toda probabilidad a la “cena del Señor” (1 Co 11,20), a la eucaris-
tía, la cual no entra, sin embargo, en el debate.

11. Vienen, no de su “entorno”, como se traduce en ocasiones, sino “de su parte”,
pues la expresión griega, con apo (equivalente de para con el genitivo), en Ga
2,12, convierte a Santiago en el punto de partida, en “el que envía” por tanto. La
misma construcción aparece en 1 Ts 3,6; Mt 26,47; véase también Mc 5,35.



Suponer aquí una especie de visita oficial o de inspección, por la sos-
pecha de la existencia de alguna irregularidad grave entre los judeo-
cristianos, se trata de algo legítimo, aunque no necesario, pues Pablo
no deja entender nada en este sentido. Pero no puede tratarse sólo de
un grupo de jerosolimitanos que van de viaje y se detienen para salu-
dar a una comunidad. Los que llegan, enviados por el jefe de la comu-
nidad de Jerusalén, no podían hacerlo más que para desarrollar una
misión, sin que nos sea posible decir más. Lo que es seguro, por el
contrario, es que la presencia de los recién llegados produce su efec-
to: se ponen a comer por separado. Quien lanza el movimiento no es
otro que Pedro, que empieza a abandonar las mesas comunes “por
miedo a los de la circuncisión”. Esto se entiende aún mejor referido a
los judíos de Antioquía, que veían con malos ojos que aquellos a quie-
nes consideraban aún como correligionarios suyos amenazaran, con
su conducta desenvuelta, las instituciones tradicionales judías, y ha-
cían presión sobre ellos para que cesara esta práctica escandalosa a su
modo de ver12. Dada la influencia del personaje, su actitud se esparce
como el aceite: pronto todos los judeocristianos y, entre ellos, el mis-
mo Bernabé, le imitan.

El disentimiento que había opuesto a Pablo y Bernabé al comienzo
del segundo viaje misionero (Hch 15,3913) era poca cosa comparado
con lo que Pablo siente ahora: el colaborador fiel, del que no se puede
dudar que ha hecho suyas las consideraciones de Pablo sobre la inuti-
lidad de las obligaciones judías para la salvación, contradice ahora sus
propias convicciones con su actitud. Pablo nos hace sentir su profunda
decepción: “¡hasta el mismo Bernabé!” (Ga 2,13).

En cuanto a Pedro, preciso es reconocer que se encontraba en una
situación delicada: como antiguo colega y colaborador de Santiago a
la cabeza de la Iglesia “judía” de Jerusalén, responsable, junto con los
otros dos miembros del comité director, de la misión judía, conside-
ró bueno, sin duda después de haber vacilado, ponerse del lado que,
naturalmente, era el suyo. Pablo escribe: “por miedo a los circunci-
sos”, lo que puede entenderse referido o bien a los judíos de Jerusalén
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12. Véase J. D. G. DUNN, “The Incident at Antioch (Gal. 2: 11-18), JSNT, 18, 1983,
pp. 9-11; “The Incident at Antioch (Gal. 2.11-18)”, en Jesus, Paul and the Law:
Studies in Mark and Galatians, Louisville 1990, pp. 135-136.

13. Pero véase pp. 115-116.



o bien a los de la misma Antioquía, cuya hostilidad contra aquellos a
quienes consideraban traidores y apóstatas podía percibir Pedro. Esta
actitud prudente y pragmática no podía ser confundida con un retor-
no a la sinagoga por parte de Pedro y de los que le siguen, pues toda-
vía se celebran asambleas plenarias. Fue precisamente en el transcur-
so de una de ellas cuando Pablo, resentido, dirige en público una
reprobación a Pedro por su conducta. No se limita a condenar los
hechos: cree que puede penetrar en el corazón del que los ha come-
tido y provocado.

Para Pablo, el sentimiento de Pedro en este caso es el respeto huma-
no. Pedro se consideraba obligado a pasar ante los “circuncisos” por un
fiel observador de la ley de Moisés. Ahora bien, eso era traicionar sus
propias convicciones, lo que le valió, a él y a los que le siguieron, el
reproche de “hipocresía” por parte de Pablo. Esta reprobación era aún
poca cosa, porque, comportándose de ese modo, Pedro desviaba, según
Pablo, de la “verdad del Evangelio”, la cual suprime toda distinción
entre judíos y paganos, unidos en la fe en Cristo, única condición de
salvación para el hombre.

Si Pedro hubiera sido el único en conducirse de este modo, Pablo le
habría reprendido, sin duda, en una entrevista a solas. Pero desde el
momento en que creaba una escisión en la comunidad, se imponía una
amonestación pública, “ante todos”, en estos términos: “Si tú, siendo
judío, vives como pagano y no como judío, ¿cómo fuerzas a los paga-
nos a judaizar? (Ga 2,14c). La nueva conducta de Pedro se interpreta
en la comunidad –al menos por algunos de sus miembros–, como una
incitación a seguir la teoría de algunos judeocristianos, los “falsos her-
manos” a los que Pablo se enfrentó en Jerusalén (Ga 2,4): los paganos
convertidos, si querían unirse a los judíos de origen y compartir con
ellos las comidas como signo de unidad, entenderían la lección, de un
modo tanto más insistente por el hecho de que emanaba de la perso-
na de Pedro. Ahora bien, éste no sólo peca por disimulación, sino que
hasta carece de lógica y, con ello, hace inoperante la instrucción que
dicta su conducta si se abren bien los ojos: si, todavía recientemente,
transgredía las prescripciones judías, aunque ahora se pliegue a ellas,
no conseguirá persuadir a los paganos convertidos, en modo alguno
atraídos por ellas, de la necesidad de observarlas.
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La salida del conflicto

¿Cómo reaccionó Pedro? ¿Cuál fue el resultado de los reproches de
Pablo en la comunidad? En este punto no podemos hacer otra cosa que
entregarnos a suposiciones. Sin embargo, el hecho de que Pablo no diga
nada de la salida del conflicto deja planear la duda sobre su victoria. La
resistencia de la comunidad, menos severa y, sin duda, más perspicaz que
Pablo respecto a Pedro y sus intenciones, es aquí lo más probable. Tanto
más por el hecho de que “si Pablo se hubiera impuesto y los judeocris-
tianos con Pedro a la cabeza hubieran cedido, Pablo hubiera podido ser-
virse de ello en su controversia con los Gálatas, y ciertamente lo hubie-
ra mencionado”14. Y aún debemos añadir esto: aunque la voluntad de
Pablo de mantener el vínculo con Jerusalén es constante hasta el final –su
correspondencia ulterior da testimonio de ello–, no menciona nunca a
Antioquía de Siria en sus cartas, excepto en la que dirige a los Gálatas
(Ga 2,11), y no volverá nunca más a esta ciudad. Cabe pensar que, tras
el fracaso de su intervención, Pablo consideró bueno marcharse.

A pesar de la gran oscuridad que se cierne sobre la evolución sub-
siguiente de la comunidad de Antioquía, el evangelio de Mateo, si es
que nació allí, confirmaría este abandono del terreno por Pablo en
beneficio de Pedro (Mt 16,16-19). Pero mostraría también que el con-
flicto que acabamos de describir no tuvo el efecto que la carta a los
Gálatas parece anunciar. Antes de que Pablo volviera a su puerto de
amarre con Ignacio, obispo de Antioquía, que le cita, parece ser que la
comunidad vivió una situación de compromiso. “De hecho, el deseo de
Pablo de evitar un cisma declarado precipitó tal vez su marcha. En pre-
sencia de estas divisiones y estas tensiones en el interior de la comuni-
dad cristiana, Pedro habría desempeñado un papel moderador, contri-
buyendo a que la solución de compromiso no degenerara en cisma
consumado. El papel cardinal de Pedro en Antioquía a fin de conser-
var en la unión a los dos grupos de cristianos se refleja tal vez en el
lugar preponderante que se le asigna más tarde en el evangelio de
Mateo”15. No hay que descartar tampoco la influencia del decreto de
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14. J. BECKER, p. 119.
15. J. P. MEIER, en R. E. BROWN y J. P. MEIER, Antioche et Rome, pp. 65-66. Sobre

Pedro considerado como fundador de la Iglesia de Antioquía en los Padres, véa-
se O. CULLMANN, Saint Pierre, disciple – apôtre, martyr, BT(N), Neuchâtel-París
1952, p. 45 (existe edición catalana en Edicions 62 - Península).



Jerusalén16, según el cual se prescribe a los pagano-cristianos hacer con-
cesiones a sus hermanos de origen judío, y del que la comunidad de
Antioquía habría podido beneficiarse17.

En adelante, Pablo trabajará como apóstol autónomo, liberado de
toda obligación respecto a una Iglesia que, durante una extensa parte
de su vida, fue la suya.
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16. Véase p. 132.
17. Así J. BECKER, pp. 119-120.



12
EL VIAJE DE LA COLECTA

ÉFESO

Al dejar Antioquía, Pablo inauguraba la parte de su carrera más
repleta de emboscadas y más dolorosa: la incomprensión que padeció
en Antioquía en el seno de la comunidad de esta ciudad y que, como
cabe suponer, le incitó a separarse de ella, marca el comienzo de un
período sembrado de obstáculos, no sólo por la hostilidad exterior, sino
también por los mismos cristianos.

A través del Asia Menor

El viaje que Pablo emprende ahora prescinde, como hemos dicho,
de toda delegación. Aunque los Hechos de los Apóstoles no señalan la
presencia de ningún compañero junto a él, debemos admitir que, por
lo menos Tito, estaba con Pablo en el momento de partir, pues se
encontraba con él en Jerusalén para la conferencia (Ga 2,1.3) e inter-
vendrá, a partir de Éfeso, como delegado suyo ante los corintios1. El
objetivo del viaje es Éfeso. Los Hechos de los Apóstoles, que trazan un
itinerario simplificado a través del Asia Menor, no omiten decir, sin
embargo, que Pablo “marchó a recorrer una tras otra las regiones de
Galacia y Frigia” (18,23). Se desviaba, pues, en primer lugar, hacia el
norte y, con ello, efectuaba un trayecto a través de las regiones monta-
ñosas (Hch 19,1) que no es ni directo ni cómodo. Es cierto que, al
hacerlo, Pablo, según los Hechos de los Apóstoles, “confirmaba” a las
comunidades que había fundado en estos territorios2.

1. 2 Co 2,13; 7,6.13.14; 8,6.16.23.
2. Sobre esta fundación, véase pp. 100-102.



Con todo, se plantea una pregunta crítica a este respecto: ¿no forman
parte esta perspectiva pastoral y el desvío que ocasiona únicamente de
una intención ya sospechada3, a saber: incitar a los predicadores del
Evangelio a visitar sus fundaciones? Podríamos sentir la tentación de
admitirlo al advertir que la carta a los Gálatas deja planear una duda
sobre el segundo viaje de Pablo para visitar a estos últimos. En efecto, la
expresión to proteron que aparece en Ga 4,13 es equívoca, ya que puede
significar tanto “hace poco” como “antes”4, sin remitir necesariamente a
una “primera vez” ni dejar entender que Pablo efectuó una segunda visi-
ta a Galacia. Debemos añadir que el verbo “evangelizar”, al que esta
expresión acompaña, parece convenir mejor a la estancia de la funda-
ción. Podríamos ir incluso más lejos y pensar que la carta a los Gálatas
no sólo guarda silencio sobre esta segunda visita, sino que incluso la
excluye: el nuevo y doloroso “parto” con el que Pablo compara su car-
ta, en cuanto volver a encargarse de las comunidades amenazadas (Ga
4,19), ¿no es la repetición de un primer (y único) parto en medio del
sufrimiento y la enfermedad (4,13), idéntico a la visita de la fundación?

En realidad, ninguno de estos argumentos es apremiante y el prime-
ro incluso puede ser refutado, pues era absolutamente superfluo recor-
dar a los gálatas que la fundación de sus Iglesias se remontaba a un pasa-
do reciente. A decir verdad, esta segunda visita parece imponerse por el
hecho de que Pablo, entonces en Éfeso, prescribe a los corintios seguir,
en la organización de la colecta, las reglas “trazadas a las Iglesias de
Galacia” (1 Co 16,1). ¿Dónde, cuándo y cómo dio Pablo estas consignas?
A menos que pensemos en un envío de delegados –algo de lo que nada
dicen los textos–, cabe pensar que fue Pablo en persona quien se encar-
gó de ello durante el paso que señalan los Hechos de los Apóstoles al
comienzo de la tercera campaña misionera.

Sobre los acontecimientos que marcaron esta parte del viaje no
podemos decir más, y ahora debemos trasladarnos a Éfeso.

Éfeso y su Iglesia

La pequeña ciudad de Selçuk (11.000 habitantes), aparte de las rui-
nas que hay en sus proximidades, no brinda la menor idea de la presti-
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3. Véase pp. 113-114.
4. Así en Jn 6,62; 9,8; 1 Tm 1,13.



giosa ciudad de Éfeso tal como se presentaba a la mirada de Pablo5. Se
encontraba entonces en la costa jonia, al sur de la desembocadura del
Kaÿstros (en turco, Küçüc Menderes, “pequeño Meandro”) cuyos alu-
viones han alejado hoy el paraje unos 8 km del mar. La historia roma-
na de Éfeso comienza el año 190 a. de Cristo cuando el rey Antíoco III
de Siria fue derrotado por los romanos en Magnesia del Sypyle. Éfeso,
que se había puesto de su lado, fue atribuida a Pérgamo por el ven-
cedor. Así, cuando, el año 133 a. de Cristo, Atalo III, último rey de
Pérgamo, legó sus Estados a Roma, Éfeso se volvió romana y, dejando
aparte un concurso pronto abandonado a la revuelta de Mitrídates, lo
siguió siendo a continuación. La ciudad se levantaba en la depresión
situada entre el Pion y el Koressos (hoy Bülbül Dagh), protegida por
una poderosa muralla de unos 9 km, construida antaño a iniciativa de
Lisímaco, rey de Macedonia. Éfeso, capital de la provincia de Asia y
sede del procónsul, puerto con dos cuencas y centro de comunicación
entre Oriente y Occidente, que contaba entonces con unos 225.000
habitantes, se señalaba tanto por su intensa actividad comercial como
por sus fastuosas construcciones. Entre ellas figuraba un teatro, reedifi-
cado en la época romana, que podía albergar a 24.000 espectadores, y
el célebre Artemisión, del que volveremos a hablar, contribuía no poco
a la prosperidad de la ciudad gracias a los peregrinos que atraía.
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5. Sobre la arqueología de Éfeso, véase R. TONNEAU, “Éphèse au temps de saint
Paul”, RB, 38, 1929, pp. 321-369; W. ELLIGER, Ephesos. Geschichte einer antiken
Weltstadt, UB, 375, Stuttgart 1985; R. E. OSTER, A Bibliography of ancient Ephesus,
Metuchen (N.J.)-Londres 1987 H.-D. SAFFREY, “Paul à Éphèse, patrie
d’Artémis”, MondeB, nº57, 1989, pp. 42-48; H. KOESTER (ed.), Ephesos. Metropolis
of Asia: An Interdisciplinary Approach to Its Archaeology, Religion, and Culture, HThS,
41, Valley Forge 1995; J. MURPHY-O’CONNOR, A Critical Life, pp. 166-171; St.
KARWIESE, Gross ist die Artemis von Ephesos. Die Geschichte einer der grossen Städte
der Antike, Viena 1995; T. WOHLERS-SCHARF, Die Forschungsgeschichte von
Ephesos: Entdeckungen, Grabungen und Persönlichkeiten, EHS, 38/54, Francfort 1996
(2ª ed.); D. KNIBBE, Ephesos. Geschichte der ersten und grössten Metropole des helle-
nistisch-römichen Kleinasien (de próxima aparición); P. A. HARLAND, “Honour
and Worship: Emperors, Imperial Cults and Associations at Ephesus (first to third
centuries C.E.)”, StR/ScR, 25, 1996, pp. 319-334. Sobre el Artemisión y su culto: R.
FLEISCHER, Artemis von Ephesos und verwandte Kultstatuen aus Anatolien und
Syrien, EPRO, 35, Leyde 1973; R. STRELAN, Paul, Artemis and the Jews in Ephesus,
BZNW, 80, Berlín 1996; R. SELINGER, “Die Demetriosunruhen (Apg. 19, 23-
40). Eine Fallstudie aus rechtshistorischen Perspektive”, ZNW, 88, 1997, pp. 242-
259; G. BIGUZZI, “Ephesus, Its Artemision, Its Temple to the Flavian Emperors,
and Idolatry in Revelation”, NT, 40, 1998, pp. 276-290.



Dirigiéndose a Éfeso, Pablo no efectuaba una elección arbitraria. A
la importancia de la ciudad se asociaba aquí el hecho de que Éfeso ocu-
paba una posición central respecto a las Iglesias que Pablo había fun-
dado antes: “en línea recta, Éfeso estaba situada a igual distancia de
Galacia que de Tesalónica (a unos 480 km). Corinto (a unos 400 km),
Filipos (a unos 445 km) y Antioquía de Pisidia (a unos 330 km) entra-
ban fácilmente en el mismo círculo”6.

El origen de la Iglesia de Éfeso7 lo conocemos mal. A pesar de los
intentos de Lucas por atribuir a Pablo una apariencia de fundación (Hch
18,19-20; 19,8-10), debía existir ya una comunidad cristiana en la ciudad
antes de que Pablo viniera a establecerse en ella. En efecto, sea cual sea
la solidez histórica de los hechos relatados en Hch 18,24-28, es poco
probable que Lucas haya situado antes de la llegada de Pablo la de
Apolo así como su instrucción cristiana por los desvelos de Priscila y de
Áquila, si no disponía de algún recuerdo personal a este respecto. La
objeción que se podría obtener de Rm 15,20 no es insuperable. Pablo
afirma, sin duda, que tiene como regla no predicar el Evangelio más que
en terreno nuevo, “para no construir sobre cimientos ya puestos por
otros” (véase también 2 Co 10,16). Ahora bien, este principio no puede
ser interpretado al pie de la letra, dado el proyecto que Pablo expresa en
la misma carta: ¿acaso no pretende dirigirse a Roma en vistas al prove-
cho espiritual de una comunidad que él no había fundado (Rm 1,11)?
Por lo demás, no pretendía realizar necesariamente una obra de pione-
ro en Éfeso. Más bien cabe suponer que el traslado al lugar de dos de
sus estrechos colaboradores de Corinto, Priscila y Áquila, haya tenido
algo que ver con su venida y que ellos le atrajeron a Éfeso antes de
secundarle con su consagración sin límites (Rm 16,3-4). ¿Son ellos mis-
mos los pioneros a los que la comunidad de Éfeso debía su nacimiento?
No podríamos afirmarlo, pues también es probable que el cristianismo
se hubiera introducido de otro modo en la judería local.
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6. J. MURPHY-O’CONNOR, A Critical Life, p. 166 (se ha omitido las equivalen-
cias en millas).

7. Véase R. SCHNACKENBURG, “Ephesus. Entwicklung einer Gemeinde von
Paulus zu Johannes”, BZ, 35, 1991, pp. 41-64; W. THEISSEN, Christen in Ephesus.
Die historische und theologische Situation in vorpaulinischer und paulinischer Zeit und
zur Zeit der Apostelgeschichte und der Pastoralbriefe, TANZ, 92, Tubinga 1995; M.
GÜNTHER, Die Frühgeschichte des Christentums in Ephesus, ARGU, 1, Francfort
1995.



Pablo en Éfeso según los Hechos de los Apóstoles

Las cartas de Pablo dan fe de la importancia de su estancia en Éfe-
so, una estancia repleta de peripecias dramáticas, rica en éxitos misio-
neros y no menos en pruebas. Estas informaciones están, por desgra-
cia, diseminadas y sería de desear que los Hechos de los Apóstoles, que,
por su género literario, se supone que deben narrar los acontecimien-
tos, vinieran a colmar las lagunas. Por desgracia, la cosecha histórica
que se puede recoger en ellos es inversamente proporcional a la exten-
sión del texto que Lucas consagra a esta etapa de la misión paulina. Los
detalles de los que se puede decir que completan o iluminan las alusio-
nes del mismo Pablo, cuando no corresponden al puro esquematismo
teológico (19,8-9ab), son raros.

Fijar en tres meses la duración de la predicación a los judíos (19,8)
y en tres años el tiempo pasado en Éfeso (20,31) es tan poco original y
tan poco seguro como los otros ejemplos de esta cifra en la pluma de
Lucas8. Con todo, habrá que contar un mínimo de dos años, dado que
esta precisión está ligada en los Hechos de los Apóstoles a un dato sóli-
do desde el punto de vista histórico (19,9-10). Pablo, según nos dice el
texto, habló durante dos años a los miembros de la comunidad en una
escuela alquilada o prestada por un tal Tirano (maestro o sólo propie-
tario de la misma, no es posible decirlo)9. La noticia es bastante neutra
como para ser inventada, aunque Lucas se complazca –al menos pode-
mos creerlo– en mostrar a Pablo como un rétor griego buenamente
rodeado de sus discípulos.

Todos los episodios de los Hechos de los Apóstoles consagrados a
la estancia de Pablo en Éfeso apuntan a ponerle en primer plano en el
marco de la prestigiosa ciudad asiática. Así sucede con su encuentro
con el grupo de discípulos de Juan el Bautista (Hch 19,1-7), en el que
podemos señalar algún recuerdo local, pero en el que Lucas ha puesto
tanto su mano que, con gran trabajo, apenas se percibe otra cosa que
la marca de su estilo y de su teología. El resumen de los milagros de
Pablo (19,11-12) pertenece por completo al escritor (compárese con
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8. Véase p. 129, n. 48.
9. Algunos testigos del “texto occidental” precisan que Pablo ocupaba la escuela

“desde la quinta hasta la décima hora” (desde las 11 hasta las 16 horas), es decir,
durante el tiempo de la comida y de la siesta.



5,12a) y prepara para terminar la historia de los exorcistas judíos. En
ésta (19,13-17) se puede entrever una anécdota burlesca que cuenta
cómo los hijos de un tal Esceva (sin duda el nombre latino Scaeva),
sumo sacerdote imaginario (no se conoce a ninguno con este nombre)
o miembro de la aristocracia sacerdotal judía, se ejercitaban en practi-
car exorcismos en nombre de Jesús (el hecho está atestiguado en otros
lugares: Mc 9,38-40 y par.) y que una vez el intento se volvió en con-
tra de los temerarios. Sin embargo, ya que Pablo no interviene aquí
como actor y dada la impronta lucana que llevan las alusiones a su per-
sona, este episodio no debió tener en su origen ninguna relación con
él. Por lo demás, hablar de “sumo sacerdote” equivale a fijar el marco
en Palestina más bien que en Éfeso.

El auto de fe que se nos describe a continuación (19,18-19) y me-
diante el que Pablo acaba de liberarse de toda connivencia con la magia,
asocia varios casos del mismo tipo acreditados en la Antigüedad

10
, y en

particular el de las dos mil antologías de profecías sospechosas quema-
das por orden de Augusto11. Además de estos paralelos, la escena tiene
el mérito de poseer un cierto color local, aun cuando las célebres fór-
mulas mágicas llamadas “Cartas efesias” (Ephesia grammata, Ephesiae lit-
terae)12 no habían constituido nunca una colección ni siquiera “libros”.
Los numerosos rasgos característicos del autor contenidos en este pasa-
je no incitan a rehusarle su creación pura y simple. Dada su costumbre
de exagerar en las cifras13, la cantidad, evidentemente exorbitante, de
50.000 monedas de plata por las obras echadas al fuego confirma, si
hubiere necesidad, su firma.

El placer que se experimenta al leer la historia de la revuelta de los
orfebres (Hch 19,23-40) no puede ser más legítimo: este relato, el más
extenso de todos los del mismo tipo que se encuentran en los Hechos
de los Apóstoles, es también el más vivo y el mejor construido. Pero
¿qué hay de su valor histórico?

Todos los autores se muestran de acuerdo en reconocer la exactitud
de muchos rasgos característicos de la ciudad donde se desarrolla esta
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10. TITO LIVIO, XL, 29; DIÓGENES LAERCIO, IX, 52; LUCIANO, Alejandro o
el falso profeta, 47.

11. SUETONIO, Augusto, 31.
12. PLUTARCO, Quaes. conv., VII, 4 (706d y e); MARCO AURELIO, XI, 26.
13. Hch 1,15; 2,41; 11,4; 19,34; 21,20; 23,23.



escena pintoresca14. El culto efesio a Artemisa, cuyo templo, reducido
hoy a un montón de piedras perdidas en una ciénaga, figuraba entre las
Siete Maravillas del mundo y albergaba la célebre estatua, era conocido
y practicado en todo el Oriente e incluso más allá. Como consecuencia
natural, el comercio de objetos piadosos sólo podía ser floreciente.
Aunque hasta ahora no se ha encontrado ninguno de estos templos en
miniatura que, según los Hechos de los Apóstoles, fabricaban Demetrio
y sus colegas, sí se conocen estatuillas en plata de la diosa, amuletos de
terracota y otros “recuerdos” que los peregrinos y turistas se llevaban
consigo u ofrecían como exvotos15. La existencia de una asociación de
orfebres (argyropoioi) está atestiguada en Éfeso. Los “asiarcas”, sea cual
fuere su función precisa, aparecen mencionados con frecuencia en las
inscripciones, del mismo modo que el título de “secretario” o “canciller”
(grammateus), para designar a un alto magistrado de la ciudad. El papel
de “guardiana del templo” (neôkoros) atribuido a Éfeso (Hch 19,35) y la
aclamación: “¡Grande es la Artemisa de los efesios!”, sin contar la pre-
sencia de una comunidad judía en la ciudad16, constituyen otras tantas
atestaciones paralelas de la epigrafía y de la literatura antigua suscepti-
bles de hacer verosímil el relato de los Hechos de los Apóstoles.

Dicho esto, la historia de la revuelta de los orfebres contiene una
parte considerable de elementos que reflejan de manera evidente el
afán apologético del escritor (19,26.31.37.40), de suerte que no ha lugar
aquí a preguntarnos por un origen distinto a su propia redacción. Ésta,
por otra parte, no está exenta de incoherencias narrativas (el interme-
dio de Alejandro es un enigma) ni tampoco de datos históricos inve-
rosímiles: es imposible pensar que un magistrado pagano pueda reali-
zar una predicación rigurosamente monoteísta (19,26) por muy anodi-
na y carente de ofensas que fuera para con la gran diosa de la ciudad
(19,37), y hasta para con la misma ciudad a través de su culto17.

Puesto que el autor de los Hechos de los Apóstoles podía conocer
perfectamente, por vía directa o indirecta, las principales características
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14. Para la documentación sobre el tema, véase B. LAMPE, “Acta 19 im Spiegel der
ephenischen Inschriften”, BZ, 36, 1992, pp. 59-76; R. SELINGER.

15. Véase R. FLEISCHER.
16. JOSEFO, AJ, XIV, 223-229.234.237-240; XVI, 167-168.172.
17. La función cívica del culto de Artemisa en Éfeso ha sido subrayada por R. STRE-

LAN: este culto “was not simply a dimension of life, it was city life” (p. 28).



de una ciudad tan famosa como Éfeso, el color local no ofrece por sí
mismo una garantía de historicidad en este caso. Por otra parte, si se
suprime del texto todo lo que tiene la posibilidad de formar parte de la
creación lucana, no se obtiene un relato completo, sino sólo fragmen-
tos cuya conexión se presenta dificultosa. Ahora bien, justamente, si
Lucas hubiera inventado el episodio, ¿no habría procedido de manera
que el edificio se mantenga en pie y evitado al lector algunas pregun-
tas que quedan sin respuesta? Además, aquí intervienen algunos perso-
najes designados con un nombre propio y cuya función en el desarro-
llo de los hechos sigue siendo problemática: no sólo Demetrio deja
pronto de ocupar la escena y desaparece, por así decirlo, entre basti-
dores, sino que tampoco se ve la razón de que el judío Alejandro, pro-
pulsado ante la muchedumbre en el teatro, quiera pronunciar su pro-
pia defensa. Los dos compañeros de Pablo, Gayo y Aristarco, no hacen
aquí más que una breve aparición, sin que se sepa lo que fue de ellos a
continuación. No es posible atribuir a Lucas haber introducido por sí
mismo a los dos personajes en el relato tomando el dato de la noticia,
a buen seguro tradicional, que reproduce más adelante (20,4), pues no
hubiera podido escaparle que el Gayo que viajaba con la colecta para
Jerusalén era originario de Derbe (Licaonia), mientras que en 19,29 se
trata de un homónimo macedonio18.

En consecuencia, es razonable reconocer una cierta base histórica al
relato que acabamos de examinar. Que Pablo o más bien algunos de sus
colaboradores, a causa de su predicación y de sus alentadores resultados,
hubieran suscitado una reacción hostil por parte de fabricantes de esta-
tuillas religiosas en un barrio de Éfeso no tiene nada de inverosímil y se
inserta, sin dificultad, entre los recuerdos de la Iglesia local. En cuanto a
decir en qué momento de la estancia de Pablo en Éfeso se desarrolló este
incidente, podríamos otorgar cierto crédito a los Hechos de los
Apóstoles, que lo fijan un poco antes del final de esta estancia (19,21-22;
20,1): el esquematismo del autor pretende que, en general, los levanta-
mientos contra los misioneros provoquen su salida inmediata19. Sin
embargo, el argumento es frágil, pues del mismo modo que en el asun-
to de Galión (18,12-18) y a diferencia de otras manifestaciones de hos-
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18. En el texto se han introducido correcciones por ambas partes a fin de identificar
a los dos Gayo; véase también p. 217, n. 4.

19. 13,50-51; 14,4-6.19-20; 16,16-40; 17,5-10.13-15.



tilidad, el ataque se trueca, finalmente, en favor de Pablo y de sus com-
pañeros, de suerte que, al prolongar un tanto su presencia en el seno de
la comunidad, Lucas pudo querer confirmar la derrota de la oposición.

Misioneros y colaboradores de Pablo

Sobre la actividad apostólica propiamente dicha de Pablo en Éfeso,
no es posible extraer de los Hechos de los Apóstoles el menor rasgo ori-
ginal y, en este punto, las cartas apenas se muestran más fecundas. Con
todo, es posible recoger de la documentación algunos detalles sobre los
que trabajaron en el lugar al mismo tiempo que Pablo, si no siempre,
bajo su dirección. El mejor conocido de ellos es, sin duda, Apolo.

Este hombre era un judío originario de Alejandría (Hch 18,24). Fue
a Corinto después de la salida de Pablo (1 Co 3,6) y, tal vez convertido
por Priscila y Áquila20, hizo maravillas en la joven comunidad, hasta el
punto de agrupar en torno a su persona a discípulos ávidos de su ense-
ñanza, dotada de una elocuencia inspirada21. Desde Corinto, Apolo se
dirigió a Éfeso. Aquí es donde los Hechos de los Apóstoles le hacen
aparecer, guardando silencio sobre su actividad en Corinto y recu-
rriendo a todo para ocultar su cristianismo anterior: Apolo, por lo
demás perfectamente al corriente de la doctrina cristiana, no conoce,
en lo que concierne al bautismo, más que el bautismo de Juan (un ras-
go tomado, sin duda, del episodio siguiente: 19,3). El procedimiento es
tanto más sensible por el hecho de que no se ve lo que Priscila y Áqui-
la hayan podido añadir de “más exactitud” a una enseñanza ya “exac-
ta” desde el punto de vista cristiano (18,25-26). Tanto si Lucas tuvo o
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20. En todo caso, nada prueba que Apolo se hubiera hecho cristiano en Alejandría, lo
que permitiría establecer que el cristianismo hubiera sido implantado entonces en
la metrópoli egipcia. Sólo el Codex Bezae (D) señala, en Hch 18,25, que la adhe-
sión de Apolo al cristianismo había tenido lugar “en su patria”. Esta información
complementaria, a la manera del “texto occidental” de los Hechos de los Apóstoles,
no puede pasar por ser resultado de una investigación histórica. Además, no está
de acuerdo con el designio del autor, el cual se esfuerza, por el contrario, en ocul-
tar el cristianismo de Apolo anterior a su llegada a Éfeso. En compensación, las
calidades de Apolo, ensalzadas en los Hechos de los Apóstoles (18,24), concuer-
dan bien con su nacimiento en Alejandría, ciudad celebrada por su cultura. El autor
se cuida de mostrar en distintas ocasiones (Hch 13,7.12; 16,14; 17,4.12.34) que el
cristianismo no recluta sólo en las capas inferiores e ignaras de la sociedad.

21. 1 Co 1,12; 3,4.6.21; 4,6; véase también Hch 18,24.28.



no conocimiento de la estancia previa de Apolo en Corinto, se las ha
arreglado para que no figure nunca como predicador cristiano en su pro-
pio nombre: este judeocristiano necesita ser incorporado a una evange-
lización que es ante todo la de Pablo, con quien Priscila y Áquila están
asociados de manera permanente. Por otra parte, Lucas obra de suerte
que Apolo no se encuentre en Éfeso con Pablo (Hch 18,27). Este últi-
mo, fundador por voluntad del escritor de la comunidad de esta ciudad,
debe ser también en ella el predicador. En realidad, tal como atestigua
Pablo (1 Co 16,12), Apolo no estuvo con él en Éfeso. El título de “her-
mano” que le da expresa un perfecto entendimiento que no desmiente
su testimonio sobre el éxito de Apolo en Corinto (1 Co 1,12; 3,4-6.22;
4,6): éste no es nunca objeto de la menor crítica. Ahora bien, su inde-
pendencia respecto a Pablo es igualmente visible: mientras que Pablo,
asociándose sin duda a la comunidad, se esfuerza por convencerle de
que deje Éfeso y vuelva Corinto, Apolo se resiste y deja el viaje para más
tarde (1 Co 16,12). A continuación, perdemos su rastro22.

Entre los otros misioneros cuyo celo se unió al de Pablo en Éfeso
figuran Priscila y Áquila, a los que ya hemos encontrado. Pablo nos
proporciona una precisión respecto a ellos cuando, al dirigir a Corinto
los saludos de los dos esposos, señala que la Iglesia local se reunía en
su casa23. Volvemos a encontrar este mismo detalle hacia el final de la
carta a los Romanos (15,5a), en cabeza de una lista impresionante de
personas para saludar (16,3-16), veintiséis nombres en total, cosa que
sorprende: ¿cómo tiene tantos conocidos en Roma si Pablo no había
ido todavía ninguna vez a esta ciudad? No hay nada parecido en otras
cartas, dirigidas éstas a comunidades donde Pablo había vivido. Y no
hay ninguna duda de que Pablo los conoce personalmente y los ha tra-
tado. Algunos de ellos han sido incluso colaboradores suyos (16,3.9). A
esto debemos añadir que el aviso que se lee en Rm 16,17-19 a conti-
nuación de los saludos, y que forma cuerpo con ellos, conviene mejor
a una comunidad en la que Pablo haya trabajado: el motivo de la obe-
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22. No tenemos más razones para identificarle con el anónimo de 2 Co 8,18-19 y
12,18 que para convertirle en el autor de la carta a los Hebreos. El Apolo men-
cionado en Tt 3,13 no tiene, con toda probabilidad, ninguna relación con el per-
sonaje del que acabamos de hablar.

23. 1 Co 16,19. Sobre las Iglesias en las casas, véase J. MURPHY-O’CONNOR,
Corinthe, pp. 237-245.



diencia y la alegría que los destinatarios provocan en el apóstol hacen
pensar en unas relaciones directas por comparación con otras cartas24.
Y si, como cabe deducir25, entre estos nombres hay al menos catorce
de origen oriental y dieciséis de condición servil, parece difícil que
hubieran dispuesto de la libertad de emigrar e instalarse en Roma.
Ahora bien, entre los que componen la lista, Prisca y Áquila habían
sido localizados menos de un año antes de la redacción de la carta a los
Romanos en Éfeso (y la tradición, según 2 Tm 4,19, los ha mantenido
allí) y también Epéneto, al que se le califica de “primicias del Asia” (Rm
16,5b), provincia cuya capital es Éfeso. La enumeración nos orienta,
por consiguiente, hacia Éfeso y nos incita a seguir la opinión de los que
ven aquí una carta o un fragmento de la carta de Pablo a los Efesios26.
La recomendación de Febe, diaconisa de Cencreas, que precede a la
serie de los saludos (16,1-2) permite, por otra parte, que se considere a
esta persona como la portadora del billete y que se sitúe la composi-
ción de éste en Corinto, en la última estancia de Pablo en Grecia.

Si se admite lo que acabamos de proponer, podemos esperar obte-
ner del texto en cuestión, más que informaciones sobre la comunidad
de Roma, alguna luz sobre la de Éfeso y, de manera indirecta, sobre las
relaciones de Pablo con ella.

Entre los cristianos enumerados por Pablo se encuentran varios
judíos convertidos; además de Prisca y Áquila (Rm 16,3-5a), están
Mariam (16,6), una judía con toda probabilidad (ciertos autores, al
optar por María, verían aquí más bien el femenino del nombre latino
Marius), y aquellos a quienes Pablo designa como “compatriotas” (syg-
geneis) suyos: la pareja formada por Andrónico y Junia27 (16,7), así
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24. 2 Co 7,15; 10,6; Flm 21 (obediencia); 1 Ts 2,19-20; 2 Co 2,3; Flp 2,2; 4,10 (ale-
gría).

25. Véase B. LAMPE, Die staatrömischen Christen in den ersten beiden Jahrhunderten,
WUNT, 2/18, Tubinga 1987, pp. 124-153.

26. Esta opinión, preciso es reconocerlo, está hoy en claro retroceso. Se encontrará
su defensa, provista de una exposición leal de los argumentos en favor y en con-
tra, así como la bibliografía correspondiente, en Fr. REFOULÉ, “À contre-cou-
rant: Romains 16, 3-16”, RHPhR, 70, 1990, pp. 409-420.

27. El segundo nombre es masculino o femenino según la acentuación griega que
lleve. Pero el nombre masculino (Iounias) es desconocido en otros lugares y los
Padres de la Iglesia nunca han dejado entender que vieran en él a un hombre.
El nombre en cuestión ha sido objeto recientemente de varios estudios de los
que no están ausentes las preocupaciones feministas contemporáneas. Puede



como Herodión (16,11). Es digno de destacar que, en la lista, no se
señala a nueve mujeres más que por su activo papel en la comunidad y
en el apostolado. La estima y el afecto del que Pablo las rodea hace
mentir a quienes le acusan de misoginia. Hemos visto que los nombres
de estos cristianos les dejan más bien en la categoría de los esclavos o
de los libertos. Algunos están agrupados de manera anónima como ser-
vidumbre de amos paganos sin duda (16,10b.11)28.

¿Una expansión misionera en el valle del Lico?

Cuando Pablo envía desde Éfeso los saludos de las “Iglesias de Asia”
a los cristianos de Corinto (1 Co 16,19) atestigua que existían ya comu-
nidades en esta provincia además de Éfeso. ¿Cuáles eran y cuál fue el
papel de Pablo en su fundación?

Algunas de estas Iglesias nos son conocidas por la carta a los
Colosenses29. Son tres y las tres están establecidas en ciudades frigias del
valle del Lico, un afluente del Meandro: Colosas, Laodicea e Hierápolis.
Es seguro que, si nos apoyamos en la carta a los Colosenses, estas comuni-
dades no fueron fundadas directamente por Pablo (Col 2,1). ¿Lo habrían
sido por otros, bajo su dirección, durante su estancia en Éfeso? Eso es lo
que en ocasiones se cree poder deducir de la carta a los Colosenses,
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consultarse sobre el tema: V. FÀBREGA, “War Junia(s) der hervorragende
Apostel (Rom. 16, 7) eine Frau?”, JAC, 27-28, 1984-1985, pp. 47-64; P. LAMPE,
“Junia/Junias. Sklavenherkunft im Kreise der vorpaulinischen Apostel (Rom. 16,
7)”, ZNW, 76, 1985, pp. 132-134; R. S. CERVIN, “A Note Regarding the Name
‘Junia(s)’ in Romans 16.7”, NTS, 40, 1994, pp. 464-470; J. YSEBAERT, Die
Amtsterminologie im Neuen Testament und in der alten Kirche, Breda 1994, p. 15, n.
1; X. ALEGRE, “Júnia (Rm 16, 7) una doña apòstol?”, BABC.S, 7, 1994, pp.
135-151; U.-K. PLISCH, “Die Apostelin Junia: das exegetische Problem in Röm
16, 7 im Licht von Nestle-Aland27 und der Sahidischen Uberlieferung”, NTS, 42,
1996, pp. 477-478; J. THORLEY, “Junia, a Woman Apostle”, NT, 38, 1996, pp.
18-29.

28. Tomando como base los nombres cristianos o supuestos como tales de Éfeso que
nos comunica el Nuevo Testamento, no es posible concluir en un fracaso casi
total de la predicación cristiana, y de la acción de Pablo en particular, entre la
población pagana de Éfeso, tal como hace R. Strelan. Sobre todo si tenemos en
cuenta la lista del capítulo 16 de la carta a los Romanos: el hecho de señalar el
carácter judío de algunas de las personas enumeradas muestra a las claras que las
otras eran paganas.

29. Col 1,1; 2,1; 4,13.15.16.



especialmente de los pasajes que aluden a Epafras, compañero de Pablo,
y de las atribuciones de que goza según esta carta30.

Esta proposición requiere algunas observaciones. La primera es la
duda que planea sobre la autenticidad de la carta a Colosenses31. Pero,
suponiendo que la carta fuera de Pablo, no indica en ninguna parte que
las comunidades de Colosas, Laodicea e Hierápolis hubieran sido fun-
dadas por Pablo, en este caso por medio de Epafras. Si a éste se le cali-
fica de “siervo de Cristo Jesús” (4,12), no es para atribuirle el papel de
misionero delegado, pues Epafras no es el único que recibe este título
en las cartas: también se le atribuye a Timoteo, aunque en cuanto com-
pañero y colaborador del apóstol (Flp 1,1). El papel de Epafras consis-
te en orar por la comunidad. Es “uno de los vuestros”, sin más (4,12), y
nada deja entender que ejerza respecto a las Iglesias en cuestión algún
ministerio permanente en la forma de una dirección pastoral.

En realidad, nada prueba que las Iglesias de que estamos hablando
deban su origen a Pablo. Como la de Éfeso, que ya existía antes de que
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30. Para J. MURPHY-O’CONNOR (A Critical Life, pp. 173-176), parece no presen-
tar ninguna duda que las ciudades en cuestión fueron evangelizadas por Epafras
a iniciativa de Pablo durante su estancia en Éfeso. Según el mismo autor, a las tres
Iglesias mencionadas en la carta a los Colosenses se podría añadir las otras cinco
que figuran en las cartas a las siete Iglesias del Apocalipsis de Juan (Esmirna,
Pérgamo, Tiatira, Sardes y Filadelfia) y, dejándonos guiar por las cartas de Ignacio
de Antioquía a los Magnesios y a los Tralianos, las de estas ciudades, situadas
todas ellas en un radio de 192 km alrededor de Éfeso y que podían se alcanza-
das, a partir de Éfeso, en aproximadamente una semana de marcha.

31. Esta carta presenta importantes diferencias en cuanto a la lengua y a los temas
teológicos respecto a las cartas consideradas como auténticas con seguridad. Por
otra parte, no se puede sobrevalorar la abundancia de detalles concretos y de
nombres propios de personas (doce más un apodo) en favor de la autenticidad:
las Pastorales presentan tantos o más. Dado que, de los nueve nombres propios
(exceptuando el de Pablo) que contiene la carta a Filemón, siete se encuentran en
la dirigida a los Colosenses, nos vemos obligados a pensar que el autor de la
segunda carta se ha inspirado en la primera para dar el cambio a sus lectores. Por
último, el terremoto que destruyó, en los años 60-61, las tres ciudades del valle
de Lico: Colosas, Laodicea e Hierápolis, y a partir de las cuales se quiere argu-
mentar en favor de la autenticidad de la carta a los Colosenses, es de hecho un
arma de doble filo: un seudoepígrafo podía dirigir, perfectamente, “una carta,
como si viniera de Pablo, a una comunidad ya desaparecida –incapaz, por tanto,
de protestar contra su falta de autenticidad–”, y eso “constituye el mejor método
para acreditar una carta como auténtica” (J.-N. ALETTI, Saint Paul, Épître aux
Colossiens, EtB, nouv. série, 20, París 1993, p. 11).



Pablo llegara a ella, también estas Iglesias nacieron, con toda probabi-
lidad, independientemente de su acción. Es probable que esto se lleva-
ra a cabo desde Éfeso, dado el prestigio de la ciudad y la importancia
administrativa de la misma. El envío de los saludos de parte de las
“Iglesias de Asia” a Corinto apoya, a buen seguro, que Pablo mantuvo
relaciones con estas comunidades durante su estancia en Éfeso. En el
estado de la documentación que poseemos, no se puede decir más.

Pruebas del apóstol

Curiosamente, entre los cristianos enumerados en Rm 16,3-15 figu-
ran dos parejas de las que se dice que estuvieron asociadas a los sufri-
mientos de Pablo. En primer lugar, Prisca y Áquila, que pusieron su
vida en peligro para salvar la de éste (16,4). Este mismo hecho nos hace
saber que la vida de Pablo había estado gravemente amenazada por
algo distinto a la enfermedad. Sin embargo, ignoramos las circunstan-
cias que motivaron la intervención de ambos esposos. Estamos un
poco mejor informados sobre las desventuras de Pablo cuando designa
a Andrónico y a Junia como sus “compañeros de cautividad” (16,7).
Este título, que comparten con otros (Flm 23; Col 4,10), podría no sig-
nificar más que una cosa: que los hombres y mujeres que entraron en
el cristianismo en sus orígenes, apóstoles eminentes, fueron encarcela-
dos como Pablo y no con él. Ahora bien, podemos ver asimismo en este
rasgo la confirmación de un punto de vista apoyado hoy por muchos
autores: Pablo habría sido encarcelado en Éfeso32 y allí, en estas mismas
circunstancias, habría redactado las cartas a los Filipenses y a Filemón33.

Lo que hemos dicho más arriba sobre la ayuda de Prisca y Áquila
nos permite admitir que Pablo padeció violencias físicas en Éfeso. Pero
¿qué hay de su propio testimonio cuando habla explícitamente de sus
sufrimientos en el mismo marco geográfico? Las líneas que Pablo les
consagra, escritas desde Macedonia después de la salida de Éfeso, en la
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32. Esta tesis, frecuentemente repetida, ha sido expuesta, provista de algunos detalles
más, por J. Becker: “Pablo ha sido encarcelado [en Éfeso], su vida está en peligro,
y no saldrá de la cárcel sino difícilmente en la primavera del año 55 d. de Cristo
– gracias, sin duda, a una intervención resuelta y arriesgada de Priscila y de Áqui-
la. Así fue, a no dudar, como dejó Éfeso emprendiendo la huida” (p. 301).

33. Véase p. 265.



segunda carta a los Corintios (1,8-11), recuerdan una aguda prueba de
orden físico padecida “en Asia”. Se piensa naturalmente en Éfeso. Pero
aparecen más dudas cuando se trata de precisar la naturaleza de la
prueba en cuestión. La “sentencia de muerte” no es aquí más que una
metáfora destinada a expresar la idea de que Pablo se encontró en tal
situación que parecía destinado a la muerte. Podríamos pensar en una
enfermedad grave, más grave aún, sin duda, que la que padeció antes
en Galacia, relacionada o no con la enfermedad que califica de “agui-
jón en mi carne” (2 Co 12,7)34. En todo caso, nada hay aquí que evo-
que la menor cautividad.

Tampoco se ve ninguna huella de ésta en la frase donde Pablo, pre-
tendiendo ilustrar su fe en la resurrección de los muertos, habla de sus
desgracias en Éfeso comparándolas con un combate contra las fieras (1
Co 15,32). Aquí también es evidente la metáfora, pues suponiendo que
se hubiera cometido alguna infracción en detrimento de un ciudadano
romano, un condenado a las fieras no salía vivo del estadio. A esto
debemos añadir que la imagen es conocida de la literatura helenística35

y que Ignacio de Antioquía (Rom., 5,1) la emplea para calificar a sus
guardianes antes de ser expuesto a las fieras en sentido propio. Pero ¿de
qué se trata? Cuando Pablo, un poco más abajo en la misma carta
(16,9), se felicita de las oportunidades que ofrece Éfeso para la evange-
lización, añadiendo, no obstante, que son numerosos los adversarios
que se le oponen, no proporciona ningún detalle sobre sus maniobras.
La “muerte diaria” (1 Co 15,31) de la que se considera víctima no está
firmada necesariamente por una mano pagana, la única que podía
ponerle cadenas. Por otra parte, las “fieras salvajes” podían haber ejer-
cido igualmente su agresividad en las modalidades que describe Pablo
cuando recuerda sus tribulaciones apostólicas (2 Co 11,24-25): moda-
lidades paganas, qué duda cabe, como la flagelación o la lluvia de pie-
dras, y también judías, como los treinta y nueve latigazos recibidos cin-
co veces, de los que una parte le pudieron haber sido administrados en
alguna sinagoga de Éfeso. El detalle de la actividad de Pablo en esta
ciudad es demasiado inasequible para que se pueda negar al historiador
el placer de entregarse a ciertas conjeturas.
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34. Véase pp. 60-61.
35. Véase A. J. MALHERBE, “The Beasts in Ephesus”, JBL, 87, 1968, pp. 71-80, o

Paul and the Popular Philosophers, Minneapolis 1989, pp. 79-89.





13
LA CRISIS CORINTIA

El tiempo que Pablo pasó en Éfeso estuvo repleto de acontecimien-
tos de los que aún no hemos hablado, pero que no podemos considerar
sin importancia. Los tratamos aparte porque no todos ellos se desarro-
llaron en Éfeso y, a lo que parece, no implicaron a la comunidad de esta
ciudad. Además, se extienden más allá de la estación efesia, para intro-
ducirse en la última etapa del viaje de la colecta. Su contexto histórico y
geográfico se encuentra, en efecto, en Corinto principalmente, y fueron
las relaciones del apóstol con los cristianos de Corinto las que ocuparon
una parte notable de su tiempo y multiplicaron sus preocupaciones. Los
Hechos de los Apóstoles no dejan entrever nada de todo esto. Sólo las
cartas, aunque con parsimonia, nos permiten acceder a los hechos.

Primera correspondencia con Corinto

Se trata aquí de la primera y de la segunda carta a los Corintios, las
dos de la correspondencia de Pablo con estos últimos que han llegado
hasta nosotros. Pablo envió, no sabemos desde dónde, una primera car-
ta a Corinto, pero se ha perdido. Pablo alude a ella en la carta siguien-
te (1 Co 5,9). Esta última, nuestra primera carta a los Corintios, salió de
Éfeso, desde donde Pablo había enviado previamente a Timoteo a
Corinto (1 Co 4,17; 16,10) para que vigilara en ella el cumplimiento de
sus directivas. Tras la salida de este colaborador, Pablo recibió una car-
ta de Corinto (1 Co 7,1) que le pedía aclaraciones. También recibió un
informe oral, realizado por gente que estaba al servicio de una tal Cloe
(1 Co 1,11). No es seguro que éstos hubieran pertenecido a la Iglesia de



Corinto, pues también hubieran podido ser agentes de alguna nego-
ciante asiática1 que viajaba por asuntos de negocios entre Éfeso y
Corinto. Como cristianos, habían tenido contacto con sus hermanos de
Corinto y pudieron informar, por tanto, a Pablo sobre la situación de la
comunidad. Por último, una delegación formada por tres de sus miem-
bros: Estéfanas, Fortunato y Acaico (de los que sólo al primero se cita
en otros lugares: 1 Co 1,16; 16,15), se dirigió a Éfeso (1 Co 16,17-18).
Se reconoce a menudo en ellos a los que llevaron la carta de que hemos
hablado más arriba. Se trata de una simple hipótesis. Su venida, nos
dice Pablo (1 Co 16,18), que “tranquilizó” su espíritu y, a su regreso,
como cabe suponer, el espíritu de los corintios, lo que supone el resta-
blecimiento del contacto un tanto debilitado entre Pablo y la comuni-
dad. Después de haber leído las severas amonestaciones que ocupan
una buena parte de la carta, asombra esta mudanza. La sorpresa es
menor cuando se cae en la cuenta que tal escrito pudo haber sido
redactado de un tirón y que no faltan indicios para descubrir en él reto-
ques e inserciones. Esta nota decididamente positiva, que aparece al
final, resulta de una experiencia más reciente y más alentadora que las
que la han precedido y refleja el resto de la carta.

Allí encontramos temas provocados algunos de ellos por las inter-
venciones exteriores ya mencionadas. Así, la instrucción contra las divi-
siones en la comunidad (1,10 – 4,21; véase 1,11) y las consignas sobre
el matrimonio y la virginidad (7,1-40; véase 7,1). La mayoría de las
veces se inserta entre las demandas de aclaraciones contenidas en la
carta enviada desde Corinto la cuestión de las carnes consagradas a los
ídolos (caps. 8–10), las relacionadas con los fenómenos extáticos (caps.
12-14) y la colecta (16,1-7), a causa de una fórmula idéntica, peri de,
situada al comienzo de cada una de estas secciones así como en el inte-
rior de la primera de ellas (7,25). El argumento es endeble. En efecto,
la fórmula en cuestión aparece también a propósito de Apolo (16,12),
sin que nada sugiera una respuesta determinada, y también en otros
pasajes de las cartas (1 Ts 4,9; 5,1) en las mismas condiciones. Por eso
no nos queda más remedio que dudar a la hora de considerar la mayo-
ría de los temas abordados como respuestas que corresponden a peti-
ciones expresas de los corintios. ¿Cómo llegó Pablo a tratarlas? Pues
está claro que no puede tratarse de puntos teóricos. Si descartamos a
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1. Nada indica en los textos que Cloe fuera cristiana.



“los de Cloe” y la carta de Corinto, nos escapa la respuesta. Ahora bien,
este caso no es único. Como ocurre con otras informaciones sobre
Corinto, Galacia (Ga 1,6) o Roma (Rm 14,1 – 15,13), los intermedia-
rios y las circunstancias de su llegada a Pablo se quedan en el terreno
de lo impreciso o, a lo sumo, de lo hipotético.

La primera carta a los Corintios debió ser enviada algunos meses des-
pués de la llegada de Pablo a Éfeso, el tiempo necesario para mandar a
Timoteo a Corinto, de permitir también a los tres delegados venir a reu-
nirse con él y, sin duda, volver a partir, o sea, a lo largo del año 54. La
situación en Corinto no era brillante. A propósito de la composición
sociológica de la comunidad2, se han mencionado serios vicios que moti-
van la enérgica intervención del apóstol. La primera carta perdida ponía
ya en guardia contra la inmoralidad sexual (1 Co 5,9). Pablo vuelve a la
carga en la carta siguiente, y de modo no menos vigoroso, frente a dos
casos del mismo ámbito: uno privado (5,1-13) y público el otro (6,12-20).
La libertad de los cristianos está ordenada al servicio de Dios a través de
la santidad de vida. Las directivas sobre el porte de las mujeres inspira-
das (11,2-16) o sobre el orden en las sesiones de éxtasis comunitario
(caps. 12–14) expresan el horror que produce a Pablo la anarquía y, aún
más, su afán por canalizar estos fenómenos en vistas al bien de todos.
Otras preocupaciones reflejan una problemática local y proporcionan a
Pablo la ocasión de proceder a desarrollos teológicos, como el que ver-
sa sobre la resurrección de los muertos (cap. 15). Si bien en todo esto no
se anda con miramientos con los destinatarios de la carta, tampoco hay
nada que permita entrever una degradación de sus relaciones personales
con ellos. Aun cuando afirma su privilegio de apóstol fundador (4,15), no
reivindica más de lo necesario la autoridad que tiene de Cristo ni inten-
ta defenderla. Incluso subraya en distintas ocasiones su carácter de obre-
ro subalterno en una obra que le supera (1,13; 3,5-9; 4,1-2).

La crisis: primera fase

Las cosas van a cambiar en cuanto le llegue a Pablo la noticia de
una crisis –esta vez son atacadas la persona y la autoridad de Pablo–
por medio, sin duda, de Timoteo, que ha vuelto desconcertado de su
misión en Corinto.
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2. Véase pp. 154-155.



Al final de la primera carta a los Corintios (16,5-8) expresaba Pablo
sus proyectos. Escribía a principios de la primavera y pensaba esperar a
Pentecostés para ir a Macedonia y, sin detenerse en ella, llegar a Corinto
y pasar en ella el invierno. Las noticias recibidas se oponen a este plan.

Antes de referir el desarrollo de los acontecimientos, es importante
que nos pronunciemos sobre la composición de la segunda carta a los
Corintios, única fuente de información a partir de ahora para esta par-
te de la vida de Pablo.

Es difícil que escape al lector de esta carta que, entre el final del capí-
tulo 9 y el comienzo del 10, se produce una ruptura en el tono y en el
contenido. A continuación de unos propósitos optimistas sobre el celo de
los corintios por la colecta destinada a Jerusalén, de repente, sin que nada
parezca prepararlo, aparecen amenazas y una reivindicación de autoridad
contra ciertos rivales. Por lo demás, a lo largo de los capítulo 1 – 9, cuyo
estilo es en conjunto el de la exposición y no el de la polémica, Pablo no
deja de subrayar su satisfacción a propósito de los corintios: ¿no son su
orgullo (7,4), su alegría y su consuelo en virtud de su fidelidad y su adhe-
sión confirmadas, mereciendo así que él, Pablo, por su parte, les renueve
su entera confianza (7,6.11.13.16)? Nada de todo eso aparece en los capí-
tulos 10 – 13, donde Pablo expresa su miedo a no encontrar la comuni-
dad tal como él desearía (12,20-21) y dice que teme descubrir en ella algo
completamente diferente al arrepentimiento que constataba más arriba
(12,21; compárese con 7,9-11). ¿Cómo aliar la vacilación (13,5) con la cer-
teza (1,24) respecto a la fe de los corintios? Estas observaciones y algunas
otras permiten dudar de la unidad de esta carta. La duda crece si consi-
deramos que, de los dos capítulos sobre la colecta (caps. 8 – 9), el segun-
do da la impresión de repetir el primero sin tenerlo en cuenta lo más
mínimo. Esto nos lleva a considerar el capítulo 9 como un billete inde-
pendiente incorporado a la carta que cubre los capítulos 1 – 8, un billete
anterior o posterior, según las opiniones, a este escrito. De hecho, es más
bien posterior: según el capítulo 9, la colecta está a punto de cerrarse y
Pablo anuncia su llegada para pronto (9,4-5), cosa que no se percibe en
el cap. 8. La mención de Acaya (9,2) y no especialmente de Corinto hace
pensar en una circular destinada a las Iglesias de esta provincia.

A partir de lo que acabamos de decir, y que, a pesar de las reservas
de ciertos autores, es muy probable, podemos intentar reconstruir la
sucesión de los acontecimientos.
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El regreso de Timoteo produce el efecto de hacer que Pablo se deci-
da a ir a Corinto. Más tarde, en Macedonia, hablará de una tercera visi-
ta que promete hacer a los corintios (12,14; 13,1). Esto nos permite
suponer que fue a verlos por segunda vez después de la visita de fun-
dación. ¿Qué pasaba para incitarle a este desplazamiento?

Algunos cristianos llegados del exterior habían penetrado en la
comunidad de Corinto provistos de cartas de recomendación. Pablo los
acusa de alterar la Palabra de Dios, de hablar de “otro Jesús”, de un
“Espíritu diferente” y de proclamar un “Evangelio diferente” (2 Co 2,17;
11,4). Son muchas las explicaciones propuestas para dar cuenta de esta
“diferencia” respecto a Pablo. Si bien podemos estar seguros de que se
trata de judíos convertidos, “hebreos” como Pablo (11,22), planea la
incertidumbre sobre su propaganda y podemos dejar a los trabajos
especializados la tarea de examinar las teorías, algunas de ellas aventu-
radas, elaboradas para identificarlas3. Sea como fuere, está claro que
estos recién llegados no se han introducido en Corinto por su propia
iniciativa o, en todo caso, que han llevado buen cuidado en proveerse
de un documento que les permite ser recibidos. Ese documento ema-
na, necesariamente, de una comunidad, pero nos encontramos incapa-
citados para decir qué comunidad facilitó el acceso del grupo a la de
Corinto. Pablo, una vez informado de la situación, decide ir a Corinto.
La visita es un fracaso. Un altercado le opone a un miembro de la
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3. Dejando de lado la antigua hipótesis gnóstica (según 10,5 y 11, 6, Pablo tiene en
alta estima a la gnosis), no podemos estar seguros de que se tratara de delegados de
Santiago desde Jerusalén (compárese con las precisiones de Ga 2,12), ni aceptar la
teoría sociológica de G. THEISSEN (The Social Setting, pp. 44-54; “Legitimation
und Lebenshaltung. Ein Beitrag zur Soziologie urchrislicher Missionare”, NTS, 21,
1974-1975, pp. 192-221, especialmente pp. 208-221: algunos palestinos reivindican
la práctica que Jesús había impuesto en el medio rural), ni tampoco la suposición
de J. MURPHY O’CONNOR (A Critical Life, pp. 193-194, 293-294), según la cual
Pablo habría sido perseguido en Corinto y en Galacia por algunos antioquenos
pasados ahora a un cristianismo judaizante y que venían, siguiéndole los talones a
Pablo, a poner orden en algunas comunidades que Pablo había fundado por dele-
gación de Antioquía (véase, más adelante, p. 207, n. 5). Tal vez sea menos arries-
gado pensar, a causa de los poderes taumatúrgicos que reivindicaban los intrusos,
en judeo-helenistas cristianizados, que, en su versión de “Jesús” y su propia acción,
se referían al tipo del taumaturgo inspirado que se desprende de varios relatos
evangélicos. La dificultad que entraña recuperar los rasgos esenciales de la doctri-
na de los intrusos de Corinto, especialmente en materia cristológica, se deduce con
evidencia de las consideraciones de J. BECKER, pp. 262-265.



comunidad, excitado contra él y, sin ningún género de dudas, partida-
rio de los intrusos. Ultrajado, profundamente humillado, Pablo abrevia
su estancia y vuelve a Éfeso.

Aunque amargado, Pablo no se considera vencido. Sigue una carta
que dice haber redactado “con muchas lágrimas” (2 Co 2,4). Esta carta
tenía como finalidad restablecer entre Pablo y la comunidad el contacto
afectuoso y la confianza que los recientes acontecimientos habían dete-
riorado. Reclamaba asimismo el castigo del culpable. La carta de que
hablamos, a lo que podemos suponer, fue confiada a Tito, enviado a
Corinto por mar, con la tarea de arreglar el asunto. Pablo, por su lado,
deja Éfeso para dirigirse a Tróade a fin de anunciar “el Evangelio de
Cristo” en esta ciudad, contando además con volver a encontrarse allí
con Tito. Éste, que se retrasa, no pudo unirse a él, y Pablo, ansioso, aban-
dona su apostolado local para dirigirse a Macedonia, yendo por delante
del compañero tan esperado. Llega Tito, por fin, repleto de noticias
reconfortantes y eufórico él mismo, dados los resultados de la carta y de
su gestión4. Pablo cree que puede respirar y, quedándose en Macedonia
(tal vez en su estimada comunidad de Filipos), expresa su alivio en una
carta (la reconocemos en los ocho primeros capítulos de la segunda car-
ta a los Corintios) que confía a Tito y a otros dos cristianos.

Segunda fase de la crisis

El tono que caracteriza a la primera parte de la segunda carta a los
Corintios cambia por completo cuando se aborda el capítulo 10. Se
entra entonces en la segunda fase de la crisis corintia. Sin que podamos
decir por medio de quién, han llegado noticias alarmantes a Pablo. Los
extranjeros no han soltado la presa y se corre el gran peligro de que
consigan inclinar a la comunidad en su favor y en contra del apóstol
fundador. Éste se defiende de manera resuelta, ataca también blandien-
do las armas del polemista y “demonizando” a sus adversarios (11,14);
amenaza también con intervenir con la misma energía en su próxima
visita a Corinto (2 Co 13,2-3.10).

Más que el punto de partida y las tesis de esta gente, es su compor-
tamiento el que sobresale en las líneas que Pablo les dedica. Haciendo
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4. 2 Co 2,1-6.12-13; 7,6-16.



su propia apología, pone de relieve las cualidades de que se jactaban sus
competidores y en las que Pablo –que insiste en mostrarlo– sobresale
aún más que ellos. Éste es, sin duda, el caso de los éxtasis (12,1-4) y de
los milagros (12,12), puesto que se ve obligado a hacerlos valer en su
activo. Pero están asimismo los éxitos misioneros (10,15-18) y el arte de
la palabra, aunque en este último punto Pablo no pretende rivalizar con
sus adversarios: si bien está poco dotado, y lo sabe, en el campo de la
elocuencia, se felicita más bien de ello, preocupado por no poner obs-
táculos a la pura predicación del Evangelio5.

Sin embargo, es precisamente eso lo que se le reprocha: se muestra
atrevido en sus cartas, pero es nulo en los discursos (10,1.10). Pero hay
algo peor. Esta gente, que, según Pablo, hace gala de un perfecto des-
caro con los cristianos de Corinto y no vacila en obtener de ellos bene-
ficios substanciales (11,20), esta gente, decíamos, le incrimina a él, a
Pablo, por su codicia. De esto se defiende Pablo con la última energía,
del mismo modo que emprende la defensa de Tito en el mismo punto
(12,14-18). Aunque en esta carta no se habla nunca directamente de la
colecta, aparece en ella en filigrana una sospecha que, aunque nacida
en el espíritu de los corintios, no puede tener otra causa que la influen-
cia de los recién llegados: Pablo, que se defiende de haber recibido el
menor subsidio de los corintios (11,7-11), ¿no los ha pedido por carta
(1 Co 16,1-4; 2 Co 8–9) y por mediación de Tito a fin de obtener de
ellos una amplia contribución en favor de Jerusalén? ¿No hay aquí, en
Pablo, una manera de enmascarar la voluntad de emplear estos dones
para sus propios fines? Eso es lo que parece que se ha sembrado en el
espíritu de los corintios, dado el ardor que pone Pablo en mostrar que
no los ha explotado de ninguna manera. El efecto obtenido por esta
carta severa y apasionada no se indica en ninguna parte de manera
directa. No obstante, teniendo en cuenta la última estancia de Pablo en
Corinto y la carta a los Romanos (15,27), podemos hacernos una idea
optimista del resultado. La colecta para Jerusalén ha recibido una aco-
gida favorable en Acaya. Los extranjeros, ante la resistencia o la frial-
dad de la comunidad, o por efecto de una expulsión, se habrían ido con
su celo a otra parte.
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5. 2 Co 10,10; 11,6. Véase también 1 Co 2,1.4.



¿Una misión en Iliria?

¿Fue en este momento cuando Pablo extendió su campo de misión
a Iliria?6. La noticia de Rm 15,19 presenta dificultades y se presta a la
discusión. En primer lugar, Pablo no emprendió su salida misionera de
Jerusalén. En segundo lugar, ningún texto confirma lo que se dice en
este pasaje: que Pablo, al cabo de un extenso circuito7, llegó a Iliria y la
evangelizó. Por lo que se refiere a Jerusalén, se alega en ocasiones el
encuentro concluido mediante un acuerdo de Pablo con las autorida-
des cristianas del lugar. Ahora bien, la conferencia no fue ni una misión
ni el comienzo de una evangelización. ¿O bien es preciso no ver aquí,
con ciertos autores, más que un tema, el de la historia de la salvación,
según la cual tienen los judíos la prioridad (Rm 1,16)? Se trata clara-
mente del ministerio de Pablo y de su acción personal. La misma
observación vale para la extensión de esta tarea apostólica “hasta Iliria”,
pues esta comarca no es nunca símbolo de “extremo del mundo”8 y
debe conservar aquí su simple sentido geográfico.

Desde la conquista definitiva del Illyricum por Tiberio, el término9

ya no es político, sino regional, y designa un territorio más o menos
idéntico a Yugoslavia (antes de su desmembración actual) más Albania.
Podemos suponer, aunque los textos no nos dicen nada al respecto (en
Hch 20,2 se limita a decir que recorrió Macedonia), que Pablo tomó
desde Macedonia la vía Egnatia y se dirigió, si no a Iliria, sí al menos al
linde de esta comarca (ya que la conjunción “hasta” se puede entender
en sentido exclusivo), a una distancia de unos 320 km de Tesalónica,
antes de dirigirse hacia el sur y llegar a Corinto10.

Pero también debemos tener en cuenta el tono oratorio que ca-
racteriza a este pasaje de la carta a los Romanos. Pablo no hace aquí

PABLO APÓSTOL202

6. La respuesta es afirmativa en J. MURPHY O’CONNOR, A Critical Life, pp. 316-
317. A. SHUL (pp. 94-95) sitúa este viaje en el desarrollo de la campaña prece-
dente, lo que le lleva a modificar el itinerario de Pablo y a considerar como un
error, sin razón suficiente, el que los Hechos de los Apóstoles le atribuyen.

7. La mayoría de los comentadores desde Crisóstomo han comprendido el térmi-
no kyklôi no en el sentido de los alrededores de Jerusalén, sino como la expresión
de un segmento circular que parte de Jerusalén, atraviesa de modo sumario Siria
y Asia Menor, para acabar en Iliria.

8. Véase Lc 24,47; Hch 1,8.
9. Véase J. SZILAGYI, art. “Illyricum”, en KP, t. II, col. 1367-1369.

10. Véase J. MURPHY O’CONNOR, A Critical Life, p. 317.



geografía11, sino que celebra la obra de Dios de la que él mismo es ins-
trumento. Con este espíritu, podía permitirse algunas libertades y un
cierto énfasis. ¿En qué medida lo hizo? No podemos responder con
certeza.
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11. Aunque se inspire en la “Tabla de los pueblos” tradicional (Gn 10; 1 Cro 1,1 – 2,2;
Jub 8-9, etc.) como propone J. M. SCOTT (pp. 135-180), o en Is 66,19, según la
teoría de R. RIESNER (pp. 216-255; véase la crítica de J. M. SCOTT, pp. 145-
147). A propósito de la primera explicación (véase aquí, p. 114) y de un propósi-
to de Pablo dirigido a evangelizar a los jafetitas, nos faltan indicios reales en las
cartas para poder establecerlo y, especialmente respecto a Rm 15,19, nos faltan
pruebas de que Pablo haya incluido la Iliria en Macedonia (identificada con
Yawan o Maddai, según la documentación).





14
LA OPOSICIÓN JUDAIZANTE

Y LA “JUSTICIA DE DIOS”

La revelación y la vocación de Damasco arrastraban a Pablo hacia
una situación de ruptura con el judaísmo. En este último es la ley
mosaica la que dicta el orden divino y traza el camino de la salvación.
Sin embargo, cuando se leen las cartas, se percibe que Pablo no consi-
guió situarse, sino con una cierta lentitud, como contestatario de la per-
manencia de la Torá, una permanencia que hacía vana la redención de
la que Jesús había sido el instrumento elegido por Dios. En su carta a
los Tesalonicenses (1 Ts 2,15-16), Pablo acusa a los judíos de servir de
obstáculo a la predicación cristiana, pero no tiene un término para
decir que ésta sea una afrenta a la ley mosaica. Más tarde, en Éfeso,
introduce en la enseñanza sobre la resurrección de los muertos que
dirige a los corintios una punta que anuncia los desarrollos ulteriores
sobre la nocividad de la Ley en el hombre poseído por el poder fatal
del pecado (1 Co 15,56). Sin embargo, su polémica tiene, de momen-
to, otro objeto y responde a otra urgencia. Será diferente cuando los
misioneros cristianos se introduzcan en comunidades fundadas por él,
y de las que se sentía responsable, para propagar en ellas un compro-
miso que chocaba de frente tanto con su doctrina como con su prácti-
ca. Nada prueba que Pablo hubiera endurecido entonces sus posicio-
nes, y todavía menos que la acción judaizante hubiera hecho nacer en
él unas convicciones que no estaban antes sino en un estado latente:
Pablo no hubiera reaccionado de un modo tan vivo como lo hace en
sus cartas, si su teología no hubiera adquirido ya unas certezas sólidas
a este respecto1.

1. Véase M. HENGEL, “Die Stellung”, p. 47.



El acuerdo de Jerusalén no había obtenido, manifiestamente, un
apoyo unánime: la resistencia que se había manifestado entonces entre
los convertidos del judaísmo anunciaba una empresa, esta vez de pro-
paganda2, con el mismo espíritu. De esta propaganda no conocemos,
según las cartas de Pablo, más que dos o tres lugares, donde podemos
ver las etapas de un itinerario que, partiendo de Judea o de Siria, se
mete en Asia Menor y después llega a Macedonia: las Iglesias de
Galacia y la comunidad de Filipos se verán tocadas. Éfeso está tal vez
amenazada.

Los judaizantes en Galacia y la carta a los Gálatas

Tras la segunda visita de Pablo a Galacia (Ga 4,13; Hch 18,23)3, lle-
gan algunos predicadores cristianos a la región que se oponen a la prác-
tica misionera de Pablo y contestan su autoridad. Según ellos, hay que
circuncidar a los paganos que respondan a la llamada del Evangelio e
imponerles los preceptos de la ley judía4. Dicen que Pablo, a fin de
reclutar, ha cometido un error. Además, no es un verdadero apóstol. Lo
que ha recibido del cristianismo, no lo ha recibido del mismo Jesús,
sino de los grandes y auténticos apóstoles de Jerusalén, a los que ha
traicionado transgrediendo sus consignas. Los recién llegados, que se
consideran como los poseedores del verdadero cristianismo, el que
deriva de la comunidad de Jerusalén y, en definitiva del mismo Jesús,
pretenden corregir la aberración de tal comienzo.

El resultado de su intervención no había sido el que esperaban.
Cuando Pablo escribe a los gálatas, éstos no han roto con él. Sin embar-
go, su adhesión a su enseñanza parece bien mermada (Ga 1,6; 3,1-2).
¿No se han puesto a observar el calendario religioso de los judíos (4,10)?
Y si bien no han aceptado todavía dejarse circuncidar, están a punto de
ceder en este punto a la presión de sus visitantes (5,2; 6,12). Y dado que,
por lo general, de este tipo de asuntos nacen resistencias y controversias,
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2. No hay aquí la menor huella de ninguna delegación: a diferencia de los intrusos
de Corinto, los propagandistas judaizantes de Galacia no están provistos de nin-
guna carta de recomendación.

3. Véase p. 180.
4. La advertencia de Ga 5,3 podría dejar entender, no obstante, que sólo se había

impuesto a los gálatas algunos preceptos considerados como esenciales.



la falta de caridad que Pablo reprocha a estos cristianos (5,15) no deja-
ba de estar relacionada, sin duda, con la acción de los recién llegados.

¿Quiénes eran? En primer lugar, extranjeros a las comunidades en
cuestión, tal como se deduce del hecho de que Pablo los oponga en la
comparación a “un ángel venido del cielo” (1,7-8). A continuación, cris-
tianos de origen judío o prosélito: pertenecen a la “circuncisión” (6,13).
¿De dónde venían? Pablo, cuando habla de “el que os perturba, quien-
quiera que sea” (5,10), parece indicar que hay alguna persona eminente
en el origen de sus maniobras. La comparación con la expresión cerca-
na que Pablo emplea más arriba para designar a algunos jefes de la
comunidad de Jerusalén (2,6) hace pensar de inmediato en ellos, y par-
ticularmente en Santiago, como instigadores de esta misión antipaulina.
Sin embargo, en esta misma carta, Pablo se expresa de un modo com-
pletamente distinto respecto a las “columnas” de Jerusalén. Aun mar-
cando una cierta distancia respecto a ellos (el incidente de Antioquía
había relajado los lazos entre él y Santiago), señala su acuerdo con él en
el mismo punto que combatían los perturbadores de Galacia: no hay
que imponer a los paganos el paso por el judaísmo para hacerse cristia-
no (2,3.7-10). Sin embargo, es perfectamente posible que el ala reaccio-
naria de Jerusalén5 hubiera lanzado a algunos de sus representantes tras
los pasos de Pablo después del fracaso de su intervención en el trans-
curso del encuentro apostólico (2,4), a fin de tomarse la revancha. Así,
Santiago se habría visto “desbordado por su derecha”, en detrimento de
aquel cuya misión había reconocido no obstante.

No es fácil decir cuándo y cómo fue informado Pablo de la crisis ni,
consecuentemente, dónde fue redactada la carta a los Gálatas (dada la
gravedad de la situación, Pablo no habría tardado en reaccionar). Es
posible que le hubieran llegado las malas noticias a Pablo cuando esta-
ba en Éfeso y que hubiera respondido desde esta ciudad: la rapidez de
la mudanza de la que se extraña en la carta (1,6) parece indicar que no
hace mucho que ha dejado a los gálatas. Sin embargo, es preciso obser-
var también el parentesco de esta carta con la defensa enviada por
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5. No es posible pensar en una delegación de Antioquía (contra J. MURPHY-
O’CONNOR, A Critical Life, pp. 193-194, 293-294), pues nada permite suponer
que la comunidad de esta ciudad hubiera adoptado ahora una versión judaizan-
te del cristianismo tan radical como la propagada en Galacia, incluida la circun-
cisión. Véase además aquí, p. 178.



Pablo desde Macedonia a Corinto y conservada en la segunda carta a
los Corintios (caps. 10–13). Tenemos aquí dos escritos en los que Pablo
se entrega al máximo y en los que podemos recoger la máxima canti-
dad de detalles sobre su vida. Algunos contactos particulares son tam-
bién sorprendentes, como las referencias cronológicas6 y algunas expre-
siones idénticas o próximas7. Si añadimos también el ardor polémico
que anima al apóstol en ambas partes, dudaremos en zanjar definitiva-
mente en favor de Éfeso como lugar de composición.

Pablo renuncia a intervenir personalmente como lo hizo en Corinto.
Sea cual sea la importancia que ha tenido el cristianismo gálata y las
condiciones climáticas de la estación, se observa, a título de explica-
ción, que el viaje a pie a través de la Anatolia era mucho más largo y
arriesgado que una travesía desde Éfeso a Cencreas. En todo caso,
Pablo se contentó con enviar una carta.

En ésta se esfuerza por convencer a los Gálatas de la verdad de su
misión y de su “Evangelio”, apartándolos de los que los combaten8. El
pasado de Pablo muestra, a la vez, su independencia respecto a los após-
toles de Jerusalén y el acuerdo de estos últimos con su misión tal como
él la concibe y la practica. La misma Escritura prueba que pasar por el
judaísmo para hacerse cristiano es una ilusión y una locura (3,1.3) que
conduce a la servidumbre en vez de a la libertad que sólo Cristo otorga
(4,1-10; 5,1). La ley de Moisés ha sellado su propio fracaso. Sólo la fe, a
la manera de la de Abrahán, es la condición de la justicia y de la salva-
ción (3,2.6-11; 5,5). Así según Pablo, que no tiene que dar cuentas más
que a Dios, el único que le autoriza y le inspira (1,1.10.15-20).

¿Qué sabemos de los resultados de la intervención de Pablo entre
los Gálatas? La primera carta de Pedro (1,1) incluye entre sus destina-
tarios a los pagano-cristianos de Galacia. ¿Provincia o región? La lista
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6. 2 Co 12,2; compárese con Ga 1,18; 2,2.
7. 2 Co 11,31, compárese con Ga 1,8; 2 Co 12,20, compárese con Ga 5,20.
8. En el tema de las reglas oratorias por las que Pablo se habría dejado influenciar

en la composición de la carta, véase el resumen de las teorías al respecto en A.
PITTA, Disposizione e messaggio della lettera ai Galati. Analisi retorico-letteraria,
AnBib, 131, Roma 1992, pp. 13-41; R.D. ANDERSON, Ancient Rhetorical Theory
and Paul, Campen 1996. No debemos olvidar, sin embargo, que la carta a los
Gálatas es, esencialmente, una carta, no un discurso, lo que incita a reconducir a
sus justas proporciones los argumentos que se cree poder obtener de los puntos
de contacto entre ambos géneros literarios.



del contexto orienta hacia la interpretación política del término. Sólo a
finales del siglo II se señala la existencia de un obispado en Ancira.
Queda el hecho de que la carta ha sido conservada, por consiguiente
recibida con respeto, y, por tanto, al menos en parte, ha sido eficaz.

¿Peligro en Filipos (y en Éfeso)?

Lo más seguro es que la carta a los Filipenses esté compuesta a base
de varios fragmentos de cartas de Pablo. Si bien no todos los recortes
efectuados han sido establecidos con la misma certeza, sí se puede con-
ceder al menos a los críticos haber captado ciertos indicios de compi-
lación. Pablo comienza en 3,1 con una exhortación a “alegrarse en el
Señor”. Pero esta exhortación cambia bruscamente y cae (3,2) en un
discurso severo y virulento: “Atención con los perros; atención con los
embusteros”. Nada en el capítulo 3 indica que Pablo esté prisionero,
cosa que se señala más arriba de modo claro (1,13.17), ni que se preo-
cupe, como antes, por su propia suerte. En estas condiciones, podemos
reconocer en la sección que va desde 3,2 a 4,1 una pieza de artillería
dirigida contra propagandistas judeocristianos (3,2: “falsos circuncisos”)
análogos a los de Galacia, que amenazaban a la comunidad de Filipos.

La reacción es tan violenta como la que Pablo oponía a los gálatas.
No obstante, se distingue de esta última por el hecho de que aquí Pablo
se siente dispensado de proceder a una argumentación teológica y
bíblica sobre la antinomia que opone a la era y al régimen de la fe a los
de la ley mosaica, para recurrir a su experiencia individual, al giro radi-
cal que su vocación hizo tomar a su vida (3,5-8). Eso supone que, a
diferencia de lo que se puede presentir en Galacia, la autoridad de
Pablo permanece incontestada en Filipos. ¿Han penetrado en la comu-
nidad de esta ciudad los intrusos que han causado ya estragos entre los
gálatas? No se dice nada de esto y podría tratarse muy bien sólo de un
peligro y de una amenaza. “El peligro judaizante es algo concreto y
serio, pero no cabe duda de que el bacilo no ha podido instalarse aún
en la comunidad de Filipos”9.

Esta carta pudo ser compuesta en Éfeso o incluso en cualquier pun-
to de Macedonia, cuando Pablo estaba en libertad. No podemos decir
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9. J. BECKER, p. 377.



más. En la parte final de la carta a los Romanos se podría encontrar
otro indicio de infiltración judaizante. Si, como hemos propuesto más
arriba, se trata aquí de un billete dirigido a Éfeso, las advertencias que
se leen en Rm 16,17-20 dejarían entender que la comunidad de esta ciu-
dad también estaba amenazada. Con todo, haremos bien siendo pru-
dentes en este caso, pues las alusiones que aquí aparecen a las prácticas
judaizantes están mucho menos claras que en las otras dos cartas ale-
gadas antes: “esos tales no sirven a nuestro Señor Jesucristo, sino a su
propio vientre” (Rm 16,18a) y reciben una calificación pasablemente
convencional y que no concierne necesariamente a las leyes alimenta-
rias judías (o a la circuncisión)10. Podría dirigirse sólo a los cristianos
que, digamos, “viven sin preocupaciones” o, para recurrir al lenguaje
paulino, viven “según la carne” (Rm 8,4-5).

La carta a los Romanos

Entre la salida de Macedonia y el regreso momentáneo a esta
región (Hch 20,3), se han producido acontecimientos en la vida de
Pablo sobre los que los textos permanecen, por así decirlo, mudos. Los
Hechos de los Apóstoles (20,2) se quedan en el terreno de la vaguedad
cuando hablan de una estancia en “Grecia” (aquí Acaya, según la
expresión popular), y la duración de tres meses, si bien cuadra con la
hipótesis de pasar el invierno en Corinto como Pablo había pensado (1
Co 16,6), no por ello es menos estereotipada11. En todo caso, es duran-
te esta estancia en Acaya donde conviene fijar la composición de la car-
ta a los Romanos. Pablo ya no está en Macedonia. No sólo deja enten-
der que ha terminado personalmente con la evangelización de las par-
tes orientales del Imperio (Rm 15,23), sino que incluso habla de la
colecta como de algo que ya se ha llevado a cabo en Macedonia y en
Acaya (15,26-27), y de su proyecto inmediato de llevarla a Jerusalén
(15,28.30-31). Eso sitúa la composición de la carta a los Romanos en
Acaya y al final del tercer viaje misionero. De manera espontánea, vie-
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10. La misma observación vale para las fórmulas similares que aparecen en Flp 3,19:
véase J. GNILKA, Der Philipperbrief, HThK, 10/3, Friburgo-en-Brisgau 1968, pp.
205-206; J.-FR. COLLANGE, L’Épître de saint Paul aux Philippiens, CNT, 10a,
Neuchâtel 1973, p. 121; J. ERNST, Die Briefe an die Philipper, an Philemon, an die
Kolosser, an die Epheser, RNT, Ratisbona 1974, p. 106.

11. Véase p. 129, n. 48.



ne al pensamiento Corinto y la última estancia de Pablo en la comuni-
dad de esta ciudad, sobre todo si el Gayo cuyo saludo (16,23) envía
Pablo es el mismo al que bautizó poco ha en Corintio (1 Co 1,14).
Recurrir a Febe, diaconisa de Cencreas (Rom 16,1), a fin de apoyar la
misma localización, es menos afortunado. Pues si Gayo figura en un
pasaje (16,21-23) del que tenemos razones para vincular a la carta ori-
ginal y cuya conclusión constituía probablemente, Febe figura en cabe-
za de una lista (16,1-16) que –como hemos visto más arriba12– es prác-
ticamente imposible que pudiera ser enviada a Roma.

Si se acepta el año 52 como fecha plausible de la conferencia de
Jerusalén13, podemos intentar escalonar cronológicamente los hechos
que siguen, aunque sabiendo que no puede tratarse más que de una
aproximación. Como transcurrieron un mínimo de seis meses entre la
conferencia y la llegada de Pablo a Éfeso, se puede decir que el apóstol
estuvo dos años en esta ciudad14. Eso permite pensar que Pablo dejó
Éfeso el año 55 ó el 56. Ignoramos el tiempo que pasó en Macedonia,
pero no podemos reducirlo a unas cuantas semanas si admitimos que
la expedición a Iliria o a las proximidades de esta región se sitúa en este
intervalo15. Cuando escribía la primera carta a los Corintios (16,6),
Pablo pensaba pasar el invierno en Corinto. Este plan es anterior a la
crisis corintia y ésta le obligó a modificarlo16. Ahora bien, el cierre de la
navegación durante el invierno hace inverosímil la estancia en Corinto
durante esta estación. Los Hechos de los Apóstoles (20,6) podrían con-
firmarlo cuando señalan que Pablo, en ruta hacia Jerusalén, pasó la pas-
cua en Filipos17. A falta de certeza, podemos proponer el invierno del
año 57 ó 58 como fecha de la composición de la carta a los Romanos.

¿Cuáles fueron las razones que determinaron a Pablo a escribir a la
Iglesia de Roma? Pablo no había fundado esta comunidad y, por con-
siguiente, no podía sentirse motivado del mismo modo que en las car-
tas anteriores. A buen seguro, al escribir a los romanos, quería preparar
su paso por la capital del Imperio en su camino hacia España (Rm
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12. Véase pp. 188-189.
13. Véase p. 169.
14. Véase p. 183.
15. Véase pp. 202-203.
16. Pablo se vio obligado a realizar una visita imprevista Corinto antes de volver a

Éfeso: véase pp. 198-199.
17. Véase, no obstante, pp. 217-218.



15,22-29). El sentido que da Pablo a su proyectada visita –dar a los cris-
tianos doctrina y alientos (1,11-15)– nos proporciona también algún
elemento explicativo. La carta, sin la menor duda, persigue el mismo
fin. Pero queda por decir la razón de que esta exposición magistral del
pensamiento teológico del apóstol fuera enviada especialmente a
Roma. Veamos algunas conclusiones a las que podremos asociarnos, se
trata de conclusiones múltiples, como múltiples son aparentemente las
causas que hicieron nacer la carta a los Romanos.

Podría ser que hubiera estado destinada, en primera instancia, a justi-
ficar a su autor ante los cristianos de la capital. Pablo hace aquí alusión a
las denigraciones que hubieran podido llegarles y que deformaban gra-
vemente su doctrina imputándole una predicación libertina en favor del
poder de la gracia (Rm 3,8; véase también Ga 3,22; Rm 5,20). La rectifi-
cación que aparece en la continuación de la carta (6,1-2) podría apuntar
también a un caso no teórico. Es aún más seguro que Pablo necesitaba a
los romanos para prolongar su viaje apostólico hacia el oeste (15,24):
necesitaba, sin duda, su ayuda material, aunque también su recomenda-
ción y sus oraciones (véase Flp 1,5.7). A fin de comprometerles en este
negocio, no era inútil desarrollar dirigido a ellos el tema (enunciado en
forma de tesis en Rm 1,16) de la dimensión universal del Evangelio.
Tanto más por el hecho de que Pablo lo hace recurriendo a fórmulas tra-
dicionales que podemos suponer conocidas por los romanos18.

A esto es menester añadir que Pablo no ignoraba la situación de la
comunidad romana. Nos equivocaríamos, sin duda, al imaginarla defi-
ciente desde el punto de vista doctrinal, de suerte que Pablo se habría
sentido en la obligación de poner remedio a la situación mediante una
evangelización anticipada. En realidad, la fe de los romanos, tal como
se desprende de la carta, es perfectamente ortodoxa e idéntica a la de
Pablo (1,8.12). Sin embargo, en el ámbito de la práctica y de las rela-
ciones intercomunitarias, hay ciertos consejos que no forman parte de
los lugares comunes de la parénesis. Éste es el caso de la aplicación de
la caridad a las cuestiones tratadas ampliamente en 14,1 – 15,7, donde
reconocemos problemas específicos y ligados, sin duda, al doble origen
de la comunidad. Pablo, informado, no ha querido dejar pasar la oca-
sión de ayudar a ésta a resolverlos.
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18. Rm 1,3-4; 3,24b-26a; 4,25; 6,3(?); 8,34; 14,9.



Por último, no es posible descartar un objetivo eminentemente
práctico. Roma era el centro del Imperio romano y de ella partían
correos hacia todas las provincias. Se comprende, por tanto, que Pablo
hubiera preferido enviar a Roma la forma más perfecta de su pensa-
miento y de su mensaje. Para alguien que veía en este último el
“Evangelio de Dios” (Rm 15,16) que debía ser transmitido con urgen-
cia, no era demasiado utilizar el correo imperial para difundirlo.

Y es que, además de los propósitos circunstanciales que acabamos de
señalar, debemos admitir también que, si Pablo escribe a los romanos, lo
hace también para ordenar, precisar, completar su propio pensamiento;
y también para matizarlo, puesto que si bien la carta a los Romanos vuel-
ve sobre los temas de la carta a los Gálatas, los ajusta. Esta teología,
penetrada totalmente aún de polémica en esta última, repleta de fórmu-
las sin matices sobre el papel negativo de la Ley (¿no es fuente de peca-
do y de maldición?)19, se vuelve más serena y menos provocadora en la
carta a los Romanos. La Ley, don de Dios a Israel, “es santa, y el man-
damiento santo, justo y bueno”. Sólo el “pecado”, que posee a la huma-
nidad decaída, la ha vuelto fuente de transgresión (Rm 7,7-14). Con
todo, la atenuación no quita nada a la tesis esencial. Pablo expone en esta
extensa carta las dos fases de su lectura de la historia de las relaciones de
Dios con los hombres. La fase negativa del fracaso está acentuada para
que destaque el poder de Dios que levanta al mundo de la decadencia.
El pecado se ha generalizado (3,9-18) para que la gracia desprenda todo
su brillo (11,32). La ley mosaica, transgredida y, por ello, causa indirec-
ta de prevaricación (4,15), ha sido relegada al rango de las realidades
ahora superadas, en beneficio de la fe, que es un sí agradecido al Dios
que salva (5,12). La “justicia de Dios”, que se ejerce como absolución (el
juez es al mismo tiempo el ofendido), ha puesto final a la alienación del
hombre por el mal: el hombre, gracias a la obra redentora de Jesucristo,
puede a partir de ahora dejar de ser alguien que hace el mal queriendo
hacer el bien (7,19), accede a la libertad de servir a Dios en la paz de un
ser reconciliado (6,17.22). Israel, incrédulo, será finalmente salvado, pues
la misericordia de Dios es universal (11,32).
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19. Ga 3,10-13.19.





15
DE CORINTO A JERUSALÉN

El autor de los Hechos de los Apóstoles no disponía de otras fuen-
tes que un croquis de las etapas recorridas, para describir el viaje que
lleva a Pablo y la colecta de Corinto a Jerusalén. Le debemos haberlas
justificado y enriquecido en parte.

De Corinto a Filipos

Según los Hechos de los Apóstoles (20,3), el viaje de vuelta debía
hacerse directamente por mar a partir de Cencreas, pero un “complot
fomentado por los judíos” obligó a Pablo a tomar un rodeo por
Macedonia. Este cambio de programa sería plausible desde el punto de
vista histórico, si no hubiera dudas sobre su causa. Y es que este “com-
plot” (epiboule) judío contra Pablo no es el único que aparece en los
Hechos de los Apóstoles (9,24; 20,19; 23,30). Parece ser que Lucas, que
disponía de un esquema del retorno, ha querido explicar la razón por
la que Pablo, a diferencia del viaje precedente (Hch 18,18), no tomó la
vía directa y marítima para llegar a Siria. El leitmotiv de la oposición
judía venía a justificar a propósito este desvío, sin que fuera necesario
preguntarse sobre la naturaleza precisa de los hechos.

En un primer momento (1 Co 16,4), Pablo dudaba sobre si acom-
pañar a Jerusalén a los portadores de la colecta, pues todavía no veía
claro el desarrollo de su ministerio en el Oeste mediterráneo y, a buen
seguro, por la aprensión que le producía el que le dispensaran una aco-
gida poco favorable, e incluso hostil. Ahora bien, cuando escribe, un
poco más tarde, a los corintios (2 Co 1,16), ya tiene tomada la decisión.
Pase lo que pase (Rm 15,31), hará el viaje.



Como no aparece señalado ningún embarque a partir de Corinto, se
supone que Pablo, en vez de hacerse a la mar en Cencreas, viajó a
Macedonia por vía terrestre. Era ésta una buena elección, pues los vien-
tos etesios hubieran hecho interminable el viaje marítimo1.

Los Hechos de los Apóstoles, que apenas mencionan la colecta2,
han conservado los nombres de los encargados de llevarla a Jerusalén
y acompañaron a Pablo hasta esta ciudad. Se reconoce a menudo en el
grupo a los delegados de las comunidades donantes. Se desprende, en
efecto, de las palabras de Pablo (1 Co 16,3-4; 2 Co 8,19) que las Iglesias
de Macedonia y de Acaya debían designar a algunos de sus miembros
a fin de llevar el dinero a Jerusalén. Sin embargo, aquí surge una difi-
cultad dado que sólo tres nombres de los siete que aparecen en la lista
están vinculados a comunidades de las que podemos estar seguros que
participaron en la colecta, en este caso las de Berea y Filipos, en
Macedonia, y, por otra parte, ninguno de estos nombres parece tener
vínculo con Corinto o Acaya (véase Rm 15,26). Lucas, para quien esta
escolta halaga a su héroe, la recibió de una tradición en cuyo desarro-
llo se pudo introducir el nombre de Timoteo (Lucas no es el respon-
sable de esta adición, pues Timoteo no volverá a aparecer en su rela-
to): suprimiéndolo, se obtiene, en efecto, una construcción en dos par-
tes estrictamente paralelas3:

Sópatros, Gayo
hijo de Pirro, 
de Berea; de Derbe...,

Aristarco y Segundo, Tíquico y Trófimo, 
de Tesalónica de Asia.

Varios de estos nombres se encuentran o bien en los Hechos de los
Apóstoles o bien en las cartas. Sópatros es la forma abreviada de
Sosípatros, nombre que llevaba un judeocristiano cuyos saludos envía
Pablo a Roma (Rm 16,21). Si se trata del mismo personaje, este mace-
donio se habría encontrado en Acaya, incluso en Corinto, cuando
Pablo redactaba la carta a los Romanos. Aristarco aparece en la carta a
Filemón (24), así como en Col 4,10, y también en el episodio de los
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1. J. MURPHY-O’CONNOR, A Critical Life, p. 346.
2. Véase p. 227.
3. Según W.-H. OLLROG, p. 54.



orfebres de Éfeso (Hch 19,29). El “macedonio de Tesalónica” llamado
Aristarco, al que más tarde se señalará como compañero de Pablo en
el viaje que hizo como prisionero hacia Roma (Hch 27,2), es evidente-
mente idéntico a su homónimo de Hch 20,4. Debemos distinguir al
licaonio4 Gayo del macedonio del mismo nombre mezclado también
en la trifulca de Éfeso (Hch 19,29) y asimismo del Gayo de Corinto (1
Co 1,14; Rm 16,23). Si bien Tíquico no vuelve a aparecer más que en
cartas de autenticidad contestable (Col 4,7; Ef 6,21; 2 Tm 4,12; Tt 3,12),
a Trófimo se le señala en Jerusalén, adonde será causa involuntaria de
un inicio de linchamiento contra Pablo (Hch 21,29).

Debemos suponer que la cantidad recogida a instancias de Pablo era
considerable, y ello a causa de la apuesta de la empresa, ya que sólo un
don importante era digno del simbolismo otorgado a la generosidad de
las Iglesias. Sin embargo, no podemos dar ninguna precisión sobre la
cifra. Es sensato admitir que el dinero fue cambiado por oro, a fin de
facilitar el transporte. Así es como se procedía, según la Misná5, en la
colecta del medio siclo entre los judíos de la diáspora, una práctica que,
aunque atestiguada más tarde, pudo servir muy bien de modelo a
Pablo6. El transporte, como es natural, requería grandes precauciones7.
El dinero debía ser distribuido cuidadosamente entre los diferentes
miembros de la escolta y éstos no podían contentarse con meterlo en
sus alforjas de viaje, sino que debían coserlo en el interior de su ropa
evitando todo ruido sugestivo.

El texto, al señalar que los compañeros enumerados tomaron la
delantera (proelthontes) hasta Tróade, tiene más bien el aspecto de un cli-
ché (20,13; véase también 19,22). En todo caso, Pablo deja Corinto y
hace un alto en Filipos. Lucas nos deja entender que pasa allí las fiestas
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4. Debe leerse derbaios en Hch 20,4, contra la lectura facilitadora que hace nacer a
Gayo en la localidad macedonia de Doberes.

5. Sheqalim, 2,1: “Se puede cambiar los medios siclos por daricos a fin de aligerar la
carga del viaje”. El darico (darqôn) es una antigua moneda persa de oro.

6. Véase J. MURPHY-O’CONNOR, A Critical Life, p. 345. En la continuación
seguimos también lo que se dice en esta obra (pp. 345-346).

7. JOSEFO (AJ, XVIII, 312-313) las describe con una cierta exageración refiriendo
que los judíos babilonios hicieron escoltar el dinero en cuestión por “numerosas
miríadas”, a causa del miedo a los partos. El derecho a transportar este dinero
había sido reconocido a los judíos por la autoridad romana: véase CICERÓN,
Pro Flacco, 28; JOSEFO, AJ, XVI, 163.



de Pascua, más precisamente, que celebra allí los Ázimos, denominación
típicamente judía. El caso es semejante al que se encuentra más arriba
(Hch 18,18) en circunstancias análogas a éstas. Es absolutamente evi-
dente que no se trata de una pura notación cronológica, sino que obe-
dece a la tendencia lucana a mostrar a Pablo, una vez más, fiel al culto
ancestral8, y, además, practicándolo en una Iglesia fundada por él. Se
duda que esto hubiera pasado así, sobre todo cuando se considera que
esta última estaba compuesta en su mayoría por pagano-cristianos (Flp
3,2-3). Este detalle no puede ser considerado como histórico más que si
suprimimos sus implicaciones con el rito judío y a condición de admitir,
ya desde esta época, la existencia y la práctica de una pascua cristiani-
zada. Ahora bien, no es posible deducirlo de 1 Co 5,8, donde Pablo no
hace más que prolongar, en el plano ético, la metáfora pascual que pre-
cede, y será preciso esperar en realidad a los primeros años del siglo II
para encontrar la atestación de una fiesta cristiana de la Pascua9.

De Filipos a Tiro

Tras haberse hecho a la mar Pablo y sus compañeros en Neapolis y
después de cinco días de travesía –dos bastaban si los vientos eran favo-
rables–, encontramos juntos de nuevo a los dos grupos en Tróade. Esta
estancia de Pablo en la ciudad de Misia es la tercera de su vida y, apa-
rentemente, se deba a él que la predicación cristiana se hiciera oír por
vez primera (Hch 16,8-9; 2 Co 2,12). De los hechos que se desarrollaron
durante el tiempo que pasaron en Tróade (los “siete días” son esquemá-
ticos: véase 21,4; 28,14), Lucas no refiere más que la historia del joven
Eutico, que se cayó por desgracia de una ventana mientras que Pablo,
predicador inagotable, hablaba a la comunidad durante la noche (Hch
20,7-12). En este relato compuesto, el episodio de base se ha enriqueci-
do, por obra de la pluma del escritor, de reminiscencias bíblicas (1 R
17,21; 2 R 4,34) y de datos litúrgicos, para asumir la forma de un relato
de resurrección en relación con la resurrección de Jesús, acaecida tam-
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8. Véase pp. 155-156, 221.
9. Véase M. RICHARD, “La Question pascale au IIe siècle”, OrSyr, 6, 1961, pp. 179-

212; P. JOUNEL, en A. G. MARTIMORT (ed.), L’Église en prière. Introduction à
la liturgia, nueva edición, t. IV, París 1983, pp. 45-46 (edición española: La Iglesia
en oración. Introducción a la liturgia, Herder, Barcelona 1992).



bién “el primer día de la semana” (Hch 20,7; Lc 24,1). No estamos obli-
gados a ver aquí, en su origen, más que una anécdota profana cristiani-
zada por Lucas y carecemos de pruebas para negar toda relación con
Pablo. El esqueleto del relato, con su carácter pintoresco y su singulari-
dad, no tiene nada que no hubiera podido suceder en este tipo de cir-
cunstancias, aun cuando nos resulte difícil referir los hechos de manera
detallada e incluso localizarlos con certeza.

Sin más informaciones al respecto, el viaje reemprende de inmedia-
to su curso con una serie de etapas, enumeradas sin otras precisiones:
Aso, cuyo antiguo emplazamiento se encuentra en la costa norte del
golfo de Edremit, Mitilene, en la isla de Lesbos, las islas de Quios y de
Samos, el promontorio rocoso de Trogilión, separado de Samos por un
estrecho canal: escalas sucesivas al son de los vientos, noches y cargas
y descargas de mercancías. Es posible que Lucas conociera la región,
pero dado que no refiere ningún acontecimiento que tuviera lugar
durante este trayecto, nada le obligaba a crear por completo estas esca-
las en cadena, a no ser la información que le llegaba de sus fuentes. Sólo
el hecho de que Pablo envíe por mar y precediéndole al grupo que le
acompaña, en virtud de su propia autoridad, mientras que él se pone en
camino, forma parte del esquematismo del escritor10. No hace falta bus-
car otra explicación imaginando, por ejemplo, que Pablo quiso evitar
una navegación peligrosa alrededor del cabo Lekton. Siguiendo esta
navegación de cabotaje, el grupo llegó a Mileto.

Los aluviones del Meandro han podido con la ciudad. Ésta, situada
antaño sobre una superficie que era prácticamente una isla en el sur del
golfo Látmico, hoy repleto, ya no es más que ruinas entre las que se
encuentra un imponente teatro romano para atestiguar su esplendor
pasado11. La escala señalada en los Hechos de los Apóstoles sigue la
continuación de la serie que Lucas recibe de su documentación. Sin
embargo, es el único punto del relato (Hch 20,16-38) que no depende
directamente de su pluma. Según él, Pablo renuncia a tocar Éfeso, a fin
de ganar tiempo. Con este fin, convoca a los ancianos de la comunidad
en Mileto. Ahora bien, en realidad, si las cosas hubieran pasado de este
modo, Pablo habría perdido tiempo en vez de ganarlo. Son unos 60 km

DE CORINTO A JERUSALÉN 219

10. Véase p. 218.
11. El pueblo de Balat, que ocupaba hace poco el emplazamiento de Mileto, ha sido

desplazado para permitir el despejo de la ciudad antigua.



de ruta los que separan Mileto de Éfeso, lo que supone una ida y vuel-
ta, por tanto una espera de cinco días por lo menos. Detenerse en Éfe-
so hubiera suprimido este inconveniente. Pero faltaba en el itinerario
que le proporcionaba su documentación y Lucas deseaba asociar a Éfe-
so al último adiós de Pablo a sus Iglesias. De ahí esta presentación en
la que vemos a Pablo, como más adelante en el viaje a Roma, regulan-
do, por así decirlo, la navegación: es él quien “decide” no hacer escala
en Éfeso, como si fuera algo que dependiera de su voluntad.

El discurso de Pablo a los ancianos12 de Éfeso (Hch 20,18-35), una
pieza maestra de los Hechos de los Apóstoles, obedece al modelo del
“discurso de despedida”. Es integralmente obra de Lucas, que, por medio
de su héroe, se dirige a las Iglesias de su tiempo. Algunos restos de voca-
bulario y de temas presentes asimismo en las cartas de Pablo, la mirada
sobre el apóstol que se encuentra ya en la gloria de los santos y es un
modelo ofrecido a los predicadores del Evangelio, la puesta en guardia
contra los peligros de la herejía: todo este conjunto es testimonio de una
época y de unas circunstancias alejadas ya de la vida de Pablo.

La escena final de la despedida de Hch 20,36-3813 es una amalgama
de clichés literarios y, si se comprende que Pablo haya querido entre-
gar lo antes posible la colecta en Jerusalén, la razón de su prisa, según
Lucas, es lo más seguro personal: el hecho de que, después de haberse
preocupado por celebrar la Pascua en Filipos antes de hacerse a la mar
(Hch 20,6), haya deseado Pablo acelerar su viaje a fin de celebrar en
Jerusalén la fiesta de Pentecostés14, la gran solemnidad judía siguiente,
que además era fiesta de peregrinación (Hch 2,5-11; véase Lc 2,41),
constituye la mejor prueba de su fervor y de su irreprochable fidelidad
al culto israelita. Nada corresponde tampoco mejor a los puntos de vis-
ta del escritor.

Apresurado o no, Pablo se vio obligado a tomarse las cosas con
paciencia dados los avatares de una navegación en forma de dientes de
sierra y que sometía a los viajeros a la carga y descarga de las mercan-
cías. Después de Mileto, se prolonga, aparentemente en el mismo bar-
co, el cabotaje: escala en Cos, después en Rodas y, por último, en
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12. Sobre el origen lucano de esta apelación, aquí en Hch 14,23, véase pp. 113-114.
13. Sobre el hecho de acompañar a Pablo hasta el barco, véase p. 134.
14. Nótese la diferencia con 1 Co 16,8, donde la mención de la fiesta de Pentecostés

no es más que una indicación de calendario.



Pátara, puerto de Xanthos (Licia). Allí, cambio de navío para navegar
por alta mar, paso por el sur de Chipre, travesía de un mínimo de cua-
tro días para llegar a Tiro, el célebre puerto fenicio, donde debían des-
cargar. Es casi el final del viaje; en todo caso, es el comienzo de otra
fase en la vida de Pablo.

De Tiro a Jerusalén

De Tiro a Jerusalén se suceden las etapas en que vemos a Pablo alo-
jado en las comunidades cristianas de Tiro, Tolemaida y Cesarea (Hch
21,4-15). No hay duda de que Lucas no depende aquí del croquis de
que ha dispuesto hasta ahora. También es absolutamente patente que
ha intervenido personalmente para enriquecerlo. Nada se había dicho
antes sobre fundaciones cristianas en las tres ciudades enumeradas y no
es seguro que en los tres casos Lucas se haga eco de una situación dife-
rente a la que existía en su tiempo15.

Sobre el paso por Tiro, de una duración carente de originalidad16,
Lucas no dice más que lo que permite asimilar a Pablo con Jesús
“subiendo” también a Jerusalén17, y el emotivo acompañamiento hasta
el barco, con la escena de las despedidas, depende del cliché18. Desde
Tiro el grupo se embarca para Tolemaida19, la Akko hebrea y el San
Juan de Acre de los cruzados. Simple mención de una jornada de pau-
sa entre la comunidad local y nueva salida, con toda probabilidad a pie,
para recorrer los casi 55 km que separan Tolemaida de Cesárea20.

A esta última ciudad volverá pronto Pablo como prisionero. De
momento ha hecho una breve parada bajo el techo de un cristiano lla-
mado Felipe. El lector de los Hechos de los Apóstoles se ve remitido
a lo que conoce. Felipe es uno de los miembros del “grupo” de los
Siete señalado en los orígenes de la Iglesia de Jerusalén, encargado, sin
duda, entonces de la dirección del grupo de los helenistas, dispersado
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15. M. HENGEL (“Die Stellung”, p. 48) piensa, por el contrario, que Pablo, recibido
como “un viejo conocido” en estas comunidades, las había visitado ya durante su
largo apostolado sirio.

16. “Siete días”: véase p. 218.
17. Véase Lc 18,31 y Hch 21,12.
18. Véase pp. 134, 221.
19. Véase E. SCHÜRER, t. II, pp. 121-125.
20. Sobre Cesárea Marítima, su historia y su arqueología, véase p. 103, n. 35.



después durante la primera persecución (Hch 8,1). Este Felipe, al que
se atribuyó más arriba el bautismo de un eunuco etíope (Hch 8,26-
30), recibe aquí el título de “evangelista” (véase Ef 4,11; 2 Tm 4,5), a
buen seguro a causa de su actividad de misionero itinerante.
Actividad ya pasada, puesto que ahora lo encontramos establecido en
la ciudad y con una familia. Sus cuatro hijas profetisas constituyen el
indicio de una comunidad de dominante carismática. Tenemos aquí
una información bastante neutra desde el punto de vista de Lucas
como para que la consideremos como procedente de la memoria
local.

Este detalle introduce otro, de naturaleza similar. La historia de
Ágabo21 (Hch 21,10-14) saca a escena a un profeta cristiano que no
tiene necesidad de ser presentado a quien haya leído los Hechos de
los Apóstoles hasta este punto del relato22. La existencia de profetas
itinerantes se señala muy pronto en la Iglesia23. Lucas introduce a éste
como si se hubiera hablado de él antes, señal de que depende de una
fuente o de una tradición independientes. La noticia es por lo demás
verosímil cuando presenta al profeta renovando las acciones simbóli-
cas de sus predecesores en Israel24 y desenrollar el ancho cinturón de
tela de Pablo para atarse las manos y los pies. Con todo, no es posible
ignorar la considerable parte que corresponde a Lucas en el oráculo
pronunciado en esta circunstancia25. El epílogo (21,12-14) es de origen
puramente literario.

La “subida” a Jerusalén a partir de Cesarea (Hch 21,15) hace honor
a su nombre: se trata de unos cien kilómetros con un desnivel de 800
m aproximadamente. Gracias a los cristianos de Cesarea, Pablo se alo-
ja en casa de un tal Mnasón (un nombre griego muy difundido), chi-
priota como Bernabé. El detalle es seguro, aunque Lucas, feliz al subra-
yar una vez más el vínculo que une a Pablo con la comunidad primiti-
va, se haya complacido en señalar que este Mnasón era un “discípulo
de los primeros días”. De hecho, nada impide admitir que, junto con
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21. Grecización del nombre hebreo Jagab (fem. Jagabá): Esd 2,45-46; Ne 7,48.
22. Véase 11,28-30, y en este libro p. 104, n. 41.
23. Mt 10,41; Did. 11-13.
24. 1 R 11,29s; 22,11; Is 8,1-4; 20,1s; Jr 27,2s; Ez 4–5.
25. El “Espíritu Santo” reemplaza al nombre divino de los oráculos bíblicos y el anun-

cio recuerda a Lc 9,44; 24,7.



Bernabé, este hombre hubiera formado parte del grupo helenista de los
orígenes. Algunos testigos del “texto occidental” localizan la morada de
Mnasón en un “pueblo” situado en la ruta de Jerusalén, de suerte que
el trayecto se cubre explícitamente en dos días. Sería erróneo preten-
der confirmar esta precisión pensando en la huida de los helenistas por
efecto de la persecución, pues no es seguro que todos hubieran debido
abandonar entonces Jerusalén, también sería un error hacerlo imagi-
nando que el giro judaizante adoptado desde entonces por la comuni-
dad excluía la presencia en la ciudad de un cristiano de otra tendencia.
De hecho, tenemos aquí uno de los numerosos retoques de que es tes-
tigo esta tradición textual y cuyo objeto es colmar los vacíos del relato.
Ahora bien, esta pausa, si bien cuadra con la distancia entre las dos ciu-
dades, no procede del texto primitivo y nada prueba que el escritor
haya pensado en ello, a pesar del alto que señala en otra circunstancia
(23,32). Dejemos el domicilio de Mnasón en Jerusalén.

¿Qué ha pasado con los compañeros de Pablo? Excepto Trófimo,
que desarrollará más adelante un papel accesorio (Hch 21,29), y
Aristarco, al que encontraremos en el embarco en Cesarea (27,2), se
esfuman, por así decirlo, sin dejar dirección. Es verdad que la razón de
su presencia en los lugares no ha retenido, como vamos a ver, la aten-
ción de Lucas.

Ensayo de cronología

Establecer la cronología de la vida de Pablo tras su salida de Corinto
es una tarea ingrata y hasta imposible de realizar sin recurrir a hipóte-
sis. La cronología interna está apoyada por una serie de indicaciones
que el autor de los Hechos de los Apóstoles va escalonando en su rela-
to. Algunas de ellas son vagas o esquemáticas. Otras son aproximativas,
aunque probables. El conjunto, sin embargo, hace difícil la evaluación
del tiempo añadido al mes escaso ocupado en recorrer a pie los 710 km
que separan Corinto de Filipos y que fue necesario para el viaje de
Neapolis a Jerusalén.

Si consideramos ahora la cronología externa, disponemos de algunas
indicaciones en el relato del proceso de Pablo. En este marco, encon-
tramos al sumo sacerdote Ananías, cuyo pontificado se extendió del año
47 al 59. Pablo comparece sucesivamente ante dos gobernadores de
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Judea: Félix y Festo. El primero debió entrar en funciones el año 4926.
Resulta muy difícil decir cuándo fue privado de sus funciones y cuándo
le sucedió Porcio Festo. Lo único cierto es que eso tuvo lugar después del
13 de octubre del 54, fecha de la muerte de Claudio y del acceso de
Nerón al Imperio, dado que Félix fue depuesto por este emperador. Por
lo demás, las opiniones oscilan a la hora de fijar el cambio de procurador
entre los años 55-56 y 59-6027. Si se opta por la segunda datación, al pare-
cer la más generalmente admitida, y si es exacta (carece de implicaciones
temáticas) la noticia de los Hechos de los Apóstoles (24,27) sobre los dos
años de prisión de Pablo después de ser juzgado por Félix y antes de que
le sucediera Festo, entonces se puede admitir que Pablo, tras dejar
Corinto en la primavera del 58, estuvo cautivo en Cesarea durante los
últimos meses del mismo año y todavía estaba en la cárcel en el año 59,
durante el cambio del procurador. Sin embargo, el historiador debe reco-
nocer honestamente que la parte hipotética en todo esto es considerable.
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26. Mejor que en el año 52, como se admite con mayor frecuencia. De hecho todo
depende del tiempo que ejerció sus funciones el gobernador Ventidius Cumanus,
predecesor de Félix y, desde el punto de vista documental, de la interpretación
del informe de JOSEFO (GJ, II, 223-244; AJ, XX, 105-133) sobre la magistratu-
ra de Cumanus, la cual, en el mejor de los casos, debió desarrollarse entre dos
incidentes, ambos durante las fiestas pascuales, las del año 48 y las de 49 respec-
tivamente. Véase D. R. SCHWARZ, Studies in the Jewish Background of Chris-
tianity, Tubinga 1992, pp. 223-227. La noticia de TÁCITO (Ann., XI, 54,1-4)
sobre el gobierno concomitante de Cumanus y de Félix sobre Galilea y Samaría,
respectivamente, depende de una interpretación defectuosa de las fuentes: Véase
D. R. SCHWARZ, pp. 232-236.

27. Tres son los datos que intervienen en el debate: 1) EUSEBIO DE CESAREA
(Chron., ed. HELM, GCS, p. 181) fija el cambio de procurador en el segundo año
de Nerón (55-56); 2) Félix tuvo que agradecer a su hermano Palas, favorito de
Nerón, escapar a las severas penas que le esperaban por la brutalidad que mostró
en el ejercicio de su cargo (JOSEFO, AJ, XX, 182), pero Palas cayó en desgracia a
finales del año 54 o a comienzos del 55; 3) en los años 58-59 tuvo lugar un cam-
bio de moneda en Judea, cosa que conviene preferentemente a un nuevo procura-
dor. – Ninguno de estos datos aporta un argumento irrefragable: 1) los años de
Nerón, tal como los presenta Eusebio, deberían ser adelantados cuatro años (el
segundo año sería en realidad el sexto, o sea, entre octubre del 59 y octubre del 60:
véase F. F. BRUCE, “Chronological Questions in the Acts of the Apostles”, espe-
cialmente p. 287); 2) la caída en desgracia de Palas fue, para empezar, absoluta-
mente relativa (TÁCITO, Ann., XIII, 14) y no se puede quitar al personaje toda su
influencia hasta su proceso a finales del año 55 (ibid., XIII, 23; Nerón le hizo encar-
celar en el año 62: ibid., XIV); 3) apoyarse en una nueva emisión monetaria para
establecer un cambio de procurador es un simple argumento de conveniencia.
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EL ARRESTO

Como sucede con el viaje que llevó a Pablo y a sus compañeros
desde Corinto a Jerusalén, también las peripecias vividas por el apóstol
en la Ciudad santa nos son conocidas sólo por los Hechos de los
Apóstoles. En consecuencia, nos vemos obligados a recurrir a ellos
adoptando la línea crítica seguida hasta ahora.

Pablo y los judeocristianos de Jerusalén

Pedro no está ya en Jerusalén. La comunidad está presidida ahora
sólo por Santiago. Le asiste un consejo de ancianos. Pablo se reúne con
éstos en casa de Santiago y les habla de su actividad misionera.
También hablan, y probablemente de un modo especial, de los emba-
razosos rumores que circulan entre los cristianos de Jerusalén. Pablo
habría empujado a los judíos de la diáspora a abandonar la circuncisión
y sus costumbres ancestrales. El autor de los Hechos de los Apóstoles
considera falsa esta acusación y lo es de hecho. Con todo, no se podía
acusar de falta de olfato a los que estimaban que la práctica de Pablo y
su teología, separando totalmente la salvación de la ley de Moisés, inci-
taban indirectamente a los judíos entrados en el cristianismo a no cir-
cuncidar a sus hijos y a descuidar las otras observancias legales. Por
otra parte, ¿no había criticado Pablo en Antioquía la conducta de aque-
llos de su pueblo que se negaban a infringir las prohibiciones judaicas
y abandonaban a los pagano-cristianos en las comidas comunitarias?
Le precedía, pues, una reputación de antilegalismo que podemos supo-
ner endurecida por la hostilidad.



Con objeto de poner fin a estos rumores, invitan a Pablo a realizar un
proceso, un proceso doble a lo que parece, a pesar de los Hechos de los
Apóstoles (21,23-26), cuyo autor muestra una vez más no conocer sino
superficialmente las costumbres judías1. Cuando leemos a Lucas, nos da
la impresión de que Pablo acompaña al Templo a cuatro hombres que
han hecho voto de nazireato2, y también él se encuentra en este caso. En
realidad, no es posible concebir que, habiendo hecho voto de nazireato
en el extranjero (¿piensa Lucas en lo que ha escrito en Hch 18,18b?),
hubiera podido Pablo desde su llegada, dirigirse al Templo para concluir
su período de consagración sin otro tipo de proceso. Le faltaba recobrar,
primero, la pureza levítica, perdida fuera de la tierra de Israel, sometién-
dose a aspersiones de agua lustral el tercero y el último día de un perío-
do de siete3. Fue, sin duda, este proceso el que llevó a cabo, tal como
sugiere el texto de los Hechos de los Apóstoles al aludir a la cronología
de las ceremonias (21,26-27), donde habla también de “purificarse” y de
“purificación” (21,24.26)4, un vocabulario que no conviene en modo
alguno a los nazireos. Así es como, a través de la confusión del relato de
los Hechos de los Apóstoles, se puede entrever una doble operación:
habrían invitado a Pablo a dar testimonio de su adhesión al judaísmo
añadiendo a su purificación una “buena obra”. Del mismo modo que
poco ha Agripa I, entre las espectaculares demostraciones de piedad que
habían marcado el comienzo de su reinado, había satisfecho financiera-
mente las obligaciones de un gran número de nazireos5, también Pablo
paga por cuatro piadosos judeocristianos.

Al que pudiera sorprenderle ver hacer concesiones a los usos judíos
debe observar que esto no suponía contradecir sus principios: ¿acaso
no alude a gestos de este tipo cuando escribe (1 Co 9,20) que se ha
hecho “judío para ganar a los judíos; con los que están bajo la Ley,
como quien está bajo la Ley [...] para ganar a los que están bajo ella”?
A buen seguro reconoce en el mismo pasaje que él no está “sometido
a la Ley”. Sin embargo, cuando se trataba de convertir a los judíos al
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1. Véase pp. 155-156.
2. Véase ibid.
3. Nm 19,12. Para la documentación rabínica, véase BILLERBECK, t. II, pp. 759-760.
4. Véase Setenta Nm 19,12; 31,24; 2 Cro 29,5.34; 30,17. Véase también Jn 11,55.
5. JOSEFO, AJ, XIX, 294. La leyenda atribuye un gesto semejante a Alejandro Janneo,

engañado por Simón ben Shetá: Gen. rabba, 91, 3, etc. Véase E. SCHÜRER, History,
t. I, pp. 221-222.



Evangelio o de salvaguardar la unidad de la Iglesia, comer kasher, some-
terse a lustraciones o facilitar alguna devoción supererogatoria del ju-
daísmo debían parecerle un precio muy bajo en relación con la impor-
tancia del asunto. El rigor que mostró en el incidente de Antioquía no
representa aquí una objeción, pues las circunstancias eran otras. En esta
comunidad mixta y no únicamente de procedencia judía como la de
Jerusalén, Pedro, dado su prestigio, dividía a los cristianos al volver a
unas prácticas que él mismo, con Pablo, tenía por superadas. Al optar,
en Jerusalén, por una conducta diferente, en puntos menores por lo
demás, Pablo trabajaba por la unidad.

¿Y la colecta?

Si Pablo fue a Jerusalén lo hizo, esencialmente, para llevar el fruto de
la colecta efectuada en la Iglesias de la gentilidad. Sus cartas nos lo ase-
guran sin duda posible (1 Co 16,4; Rm 15,25.31). Ahora bien, en el rela-
to de los Hechos de los Apóstoles sobre sus contactos con la comuni-
dad local, la colecta brilla por su ausencia. No hemos de extrañarnos en
exceso, puesto que hasta ahora Lucas no ha dicho ni palabra sobre ella.
Con todo, podemos estar seguros de que no la ignoraba: más adelante
(Hch 24,17), Pablo declara ante el gobernador Félix que ha venido a
Jerusalén “para traer limosnas a su nación”. De ahí la cuestión: ¿Por qué
guardó silencio sobre una empresa que, como sabemos, constituyó una
de las grandes preocupaciones del apóstol en este período de su vida?

A lo cual debemos añadir: ¿cómo es posible que un autor sensible
al deber de la asistencia material a los pobres6 no aprovechara una oca-
sión tan buena para emplear a su héroe como modelo? ¿No expresó en
otros lugares por este medio la unión entre la Iglesia de Antioquía y la
de Jerusalén, dispuesto a aumentar más de lo razonable el número de
visitas de Pablo a esta última?7 ¡Y qué nueva oportunidad para poder
mostrar a un Pablo siempre atento a conservar el vínculo con la comu-
nidad de los orígenes!

En consecuencia, si Lucas ha omitido el hecho, es que tenía graves
razones para obrar así. La más obvia de ellas es que la colecta, como
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6. Lc 6,30.34.35b.38; 11,41; 12,33-34; 14,13.21.33; 16,9-12.19-31; 18,22; 19,8; Hch
2,44-45; 4,32.34-35; 6,1; 9,36; 10,2.4.

7. Hch 11,27-30; 12,24; véase p. 104, n. 41.



tal, no fue recibida. Pablo lo temía cuando pedía a los romanos que ora-
ran para que el subsidio en cuestión “sea bien recibido por los santos”
(Rm 15,31). Un temor justificado, pues si se producía un rechazo, el
vínculo entre Jerusalén y las Iglesias fruto de la misión paulina corría
gran riesgo de quedar roto; Pablo perdería su prestigio ante sus propias
comunidades y la misión prevista hacia el oeste (Rm 15,21-23) queda-
ría seriamente comprometida. De hecho, parece ser que la aprensión
no era vana y que Lucas, molesto por semejante recuerdo, prefirió no
hablar de él en absoluto.

En este punto acuden dos cuestiones a la mente: ¿Por qué este
rechazo? ¿Qué pasó con el dinero?

A la primera cuestión se puede responder8 que la comunidad de
Jerusalén, rodeada de judíos de un nacionalismo recrudescente, debía
mostrarse vigilante y compensar sus relaciones con los cristianos hele-
nistas reforzando las demostraciones de su fidelidad a la ley. Por otra
parte, ahora estaba presidida por Santiago, atento a mantener a los ju-
díos convertidos en la misma dirección. No es que podamos pensar que
renegara del acuerdo concluido poco ha con Pablo y Bernabé (Ga 2,9),
acuerdo que liberaría a los cristianos procedentes del paganismo de las
obligaciones mosaicas. Sin embargo, habría previsto que, en caso de que
aceptara cobrar el producto de la colecta, el ala farisea y rigorista de su
Iglesia dejaría de otorgarle su confianza. ¿Acaso no había intervenido
esta ala en la conferencia de Jerusalén intentando imponer el proselita-
do a los convertidos del paganismo (Ga 2,4)? La adivinamos asimismo
activa desde la llegada de Pablo para su última estancia en Jerusalén
(Hch 1,20-21). Mediante semejante acomodamiento, Santiago (se le
hubiera podido reprochar que se había dejado “comprar”) asumía el ries-
go de una ruptura. A esto debemos añadir que, al aceptar todo este dine-
ro cuyo origen desconocía, la comunidad, que vivía en medio de unos
judíos que se habían puesto nerviosos en relación con los paganos, ponía
a sus miembros y su misma existencia en peligro.

Sin embargo, con esto no está dicho todo y nos preguntamos tam-
bién por el destino que se dio a la importante suma de dinero transmi-
tida desde Corinto. La única hipótesis que podemos proponer es que
la táctica de Santiago, para prevenirse contra toda eventualidad, con-
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8. Nos inspiramos aquí en J. ROLOFF, pp. 312-313.



sistió en hacer de suerte que Pablo consagrara la suma en cuestión al
pago que debían efectuar dos nazireos. Pensar sólo en una parte de esta
suma9 no resuelve más que una parte del problema. Ahora bien, los
sacrificios por cuatro hombres constituían una gran suma10. Juzgue el
lector: cada uno debía ofrecer, según el libro de los Números (6,14-15):
“un cordero de un año, sin defecto, como holocausto; una cordera de
un año, sin defecto, como sacrificio por el pecado; un carnero sin defec-
to como sacrificio de comunión; un canastillo de panes ázimos de flor
de harina amasada con aceite y tortas sin levadura untadas en aceite,
con sus correspondientes oblaciones y libaciones”. Se comprende que
el judaísmo hubiera considerado como una obra piadosa y meritoria la
contribución a estas ofrendas, demasiado onerosas para los pobres.
Que Pablo lo hubiera hecho a petición de Santiago, es lo que nos está
permitido proponer para colmar un vacío bien embarazoso.

El arresto

Cuando, al escribir a los romanos, no ocultaba Pablo su miedo res-
pecto a la acogida de las limosnas, añadía otro tema de temor: la hos-
tilidad que le mostraban aquellos a los que llama “los incrédulos [lite-
ralmente, desobedientes] de Judea” (Rm 15,31), o sea, los judíos cerra-
dos a la propaganda cristiana, y los peligros de los que deseaba ser
“liberado11” por adelantado eran de esos que amenazan la misma exis-
tencia. La oposición judía, que le había perseguido en su predicación
fuera de Palestina, la presentía Pablo reflejada entre los judíos de Jeru-
salén que mantenían relaciones con sus hermanos de la diáspora.
Apenas había pasado Pablo unos cuantos días en Jerusalén cuando
empezaron las desventuras.

Si esta circunstancia no es en los Hechos de los Apóstoles (21,27)
una simple transición literaria, fue en el desarrollo de su última puri-
ficación en el Templo donde se desencadenó el engranaje que debía
conducir a Pablo a la cautividad. Lucas ha sido capaz de reproducir
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9. Así J. ROLOFF, p. 313.
10. Esta observación y la propuesta siguiente se la debemos a J. MURPHY-O’CON-

NOR, A Critical Life, pp. 350-351.
11. Véase 2 Co 1,10; 2 Ts 3,2; 2 Tm 3,11; 4,17.18; 2 P 2,7.9. Este uso del verbo rhyest-

hai se deriva de la Biblia griega: Sal 6,5; 7,2; 16,13; 17,18; etc.
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Figura 6. – Plano del templo de Herodes.
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Figura 7.– Inscripción en el interior del Atrio de los Gentiles.



en su composición elementos de información cuyo origen preciso no
sabríamos decir, pero que permiten reconstruir los hechos al menos
en sus grandes líneas.

Pero veamos, para empezar, el marco en el que se desarrollan. En el
templo de Jerusalén, en el interior de la inmensa explanada llamada
“atrio de los Gentiles”, se elevaba sobre una terraza o podio –el êl–, el
recinto sagrado con sus tres patios y el Templo propiamente dicho. No
lejos de la terraza se encontraba una barrera de piedra (el soreg), de una
altura de metro y medio aproximadamente, que marcaba el límite que
no debían franquear aquellos que no se encontraban en estado de pure-
za. Sobre la balaustrada que rodea al êl se repetía una inscripción redac-
tada en griego y en latín, en estos términos: “Se prohíbe a todo extran-
jero franquear la balaustrada y penetrar en el recinto del santuario.
Cualquiera que haya sido sorprendido será él mismo responsable de la
muerte subsiguiente”12.

El sentido de esta amenaza de muerte es objeto de discusión. Según
algunos, no podría tratarse de una sentencia de tribunal, sino que se
dejaría entrever al delincuente que sería víctima de un linchamiento en
virtud de la indignación del pueblo. En todo caso es lo que estuvo a
punto de pasarle a Pablo. Y no es que éste no tuviera derecho, como
judío, a franquear el umbral del santuario, sino que se le acusó de haber
introducido en él a uno de sus compañeros de viaje, un pagano-cristiano,
el efesio Trófimo (véase Hch 19,4), reconocido por algunos de sus
compatriotas, de los “judíos de Asia” (Hch 21,27; 24,19). Lucas precisa
bien que se trataba de un error: en realidad, lo único que había pasado
es que habían encontrado a los dos hombres juntos en las calles de
Jerusalén (21,29). Sean cuales fueren las sospechas y la malevolencia
que mostraban hacia Pablo, es difícil creer en la razón que se da, pues
entre las premisas y la conclusión existe un margen demasiado amplio.
Sin embargo, tampoco se admitirá que Pablo haya cometido realmen-
te este sacrilegio: tanto sus propias convicciones (no se detecta en él
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12. Véase A. DEISSMANN, Licht vom Ostem, Tubinga 19233, pp. 62-63; A. PARROT,
Le Temple de Jérusalem, CAB, 5, Neuchâtel-París, 1954, pp. 65-69 (edición espa-
ñola: El Templo de Jerusalén, Garriga, Barcelona 1961); L.-H. VINCENT, “Le
Temple hérodien d’aprés la Mishnah”, RB, 61, 1954, pp. 5-35, 398-418 (pp. 6-24,
407-417); Th. A. BUSINK, Der Tempel von Jerusalem von Salomo bis Herodes, t. II,
Leyde 1980, pp. 1062-1097, 1544-1555.



ninguna crítica contra el Templo) como el riesgo mortal en que hubie-
ran incurrido su compañero y él mismo descartan semejante hipótesis.
Hay que pensar más bien en una imprudencia, aun cuando sea difícil
precisarla. Es posible que ambos hombres hubieran sido vistos en las
proximidades inmediatas de una de las entradas del santuario por gen-
te mal dispuesta y lista para pensar lo peor.

En todo caso, el resultado no se hizo esperar. Una vez identificado,
Pablo fue arrastrado fuera del recinto sagrado al atrio de los Gentiles. Ce-
rraron las puertas que permitían acceder desde éste al patio de las Muje-
res: nueve en total, a saber: cuatro al norte, cuatro al sur y una al este (la
espléndida puerta Corintia). Fue una operación rápida para evitar que el
tumulto y la efusión de sangre mancharan el santuario. Se trata de un
movimiento popular de lo más plausible en esta circunstancia, aunque
Lucas, aquí como en otros sitios, fuerza la nota: “toda la ciudad” está allí,
para subrayar la importancia del que figura en el centro del relato.

En tiempos de los procuradores, había acantonada en Jerusalén una
cohorte así como un contingente de caballería a sueldo de los roma-
nos13, principalmente en la fortaleza Antonia14, situada al norte de la
explanada del Templo. Esta guarnición, formada por unos mil hom-
bres, a las órdenes de un tribuno o quiliarca vigilaba el Templo y la par-
te baja de la ciudad. Había una escalera que permitía pasar directa-
mente de la Antonia a la explanada15, lo cual constituía una comodidad
apreciable en caso de disturbios cuando, con ocasión de las solemni-
dades judías, afluía la muchedumbre al Templo. Así es como se explica
la rápida intervención de la tropa en los hechos que evocamos. No es
que sea preciso creer que el mismo tribuno en persona tomó parte en
esta irrupción de la policía, en ello debemos ver, una vez más, un modo
de dar importancia a Pablo. El hecho de “que le atasen con dos cade-
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13. Se trataba, como ocurría normalmente en las provincias administradas por un
procurador, de tropas auxiliares. Éstas eran reclutadas en el lugar en su mayor
parte y también entre los no judíos. Véase E. SCHÜRER, t. I, pp. 362-367.

14. Sobre esta fortaleza, la antigua Baris de los Asmoneos, reconstruida y acondicio-
nada por Herodes, que le dio el nombre de Antonia en honor de Marco Antonio,
véase B. RAPSKE, pp. 137-138.

15. JOSEFO, GJ, V, 243: “En el punto en que [la Antonia] se unía con los pórticos
del Templo había unas escaleras por donde bajaban los guardias, pues en ella
estaba acantonada de manera permanente una cohorte romana” (según la versión
de P. Savinel).



nas” (21,33) se comprende si admitimos que se le consideraba como
sospecho de ser la causa del tumulto. La continuación del relato, en el
que Pablo es tratado como prisionero, prueba que éste era el caso. Por
lo demás, al confiar la operación a las tropas romanas, Lucas muestra
que no es él quien ha creado este detalle a fin de probar la verdad de
una profecía; según la de Ágabo (21,11), eran los judíos quienes debían
atar a Pablo antes de entregarle a los paganos.

Empujando a la muchedumbre, los soldados arrancan a Pablo de su
brutalidad y lo llevan, jadeante, al interior de la fortaleza-cuartel (21,35).
Lo que pasa a continuación ya no forma parte exactamente de la his-
toria. Podemos admitir que Lucas no ha inventado el nombre del tri-
buno, Claudio Lisias (23,26; 24,7.22), pero el papel que le atribuye, al
mismo tiempo que sirve a su designio, es de la más elevada fantasía.
Ésta se manifiesta, primero, en una extraña estación en la cima de la
escalera de la Antonia. Pablo tuvo que ser llevado a hombros y puesto
enseguida fuera del alcance de una muchedumbre desenfrenada y dis-
puesta al asesinato. En este caso, el sentido común reclamaba que le
introdujeran sin tardanza en el interior de la fortaleza para ponerle a
cubierto. Esto no tuvo lugar y nos extraña ver a Pablo, detenido, tomar
la iniciativa de dirigirse al oficial de la guarnición romana.

Es un curioso diálogo el que se inicia entonces (21,37-40). No cabe
duda de que Lucas, al construirlo, se acordó de un hecho que mencio-
na también Flavio Josefo16: un judío de Egipto, que se pretendía profeta,
se había lanzado contra Jerusalén a la cabeza de una tropa de treinta mil
aventureros reunidos en el desierto. Pensaba renovar las proezas de
Josué y hacer caer las murallas de la ciudad para entrar en ella con su
horda. El procurador Félix la dispersó con un poderoso ejército y la ayu-
da de la población de Jerusalén, mató a cuatrocientos de estos fanáticos
e hizo doscientos prisioneros. El Egipcio abandonó la batalla y desa-
pareció con un pequeño número de los suyos. Los Hechos de los
Apóstoles presentan algunas diferencias con el relato detallado del his-
toriador judío: cuatro mil asaltantes en vez de treinta mil y el nombre de
sicarios que se les atribuye, un nombre que en Josefo se aplica a otros
personajes y otras circunstancias17. Sin embargo, los hechos y las fechas
concuerdan en general en ambas partes, de suerte que es posible que
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16. JOSEFO, AJ, XX, 169-172; GJ, XX, 261-263.
17. Véase p. 245.



Pablo fuera tomado por el Egipcio, que habría reaparecido en Jerusalén
después de su huida. Lo que no se comprende es que el hecho de expre-
sarse corrientemente en griego hubiera podido hacer desaparecer la sos-
pecha en el tribuno: los judíos de Egipto hablaban griego. El escritor lo
olvida y lo que cuenta aquí para él es obtener de la misma boca del ofi-
cial romano la garantía de la inocencia política del prisionero.

Cuando éste, en su réplica, exalta su origen tarsiota, se hace testigo
de una sólida tradición; menos sin duda cuando afirma ser ciudadano
de su ciudad natal18; y nada en absoluto cuando, desde arriba de los
escalones de la fortaleza, solicita al tribuno la autorización para hablar
a la muchedumbre y obtiene de ésta, con un gesto de la mano, un res-
petuoso silencio. Si estaba dispuesta a acabar con él, ¿cómo había de
aceptar escucharle hablar? ¿Cómo es posible que este hombre, Pablo,
medio muerto en este momento, estuviera en condiciones de dirigir
una arenga al pueblo? A ello debemos añadir que este discurso (Hch
22,1-21) en el que Pablo cuenta su vocación apostólica, así como una
segunda visión sobrevenida en el templo19, es un cuerpo extraño en el
contexto: no sólo no hay en él la menor defensa contra los agravios que
le han hecho, sino que es una completa provocación. Lucas aprovecha
aquí la ocasión para reproducir, dirigida al lector, una polémica contra
la incredulidad judía y para enunciar el destino universal de la misión
de Pablo. Se comprende que, después de tales palabras, el frenesí popu-
lar redoblara su intensidad.

Peripecias en Jerusalén

Como si el peligro no apareciera hasta este momento, el oficial con-
sidera ahora prudente hacer entrar a Pablo en la fortaleza. El episodio
siguiente (22,24-29) no contiene menos detalles de carácter irreal. Lucas
está informado de la regla de la justicia romana según la cual el interro-
gatorio de un acusado implicaba la tortura para poner las cosas en cla-
ro mediante una confesión. Sabe también que no se podía someter a este
suplicio a un ciudadano romano20. Lo que no vemos es por qué Pablo
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18. Véase p. 35.
19. Véase p. 95.
20. Para la documentación y las precisiones sobre el modo de tortura, véase B.

RAPSKE, pp. 139 y 447 (fig.).



esperó a estar atado para desvelar su estatuto, salvo si se aprecia aquí el
juego de una progresión literaria, que prosigue con la gestión del centu-
rión ante el tribuno y la venida de éste en persona. Las palabras que se
cruzan los dos interlocutores, Pablo y el oficial romano, aunque consti-
tuyen la cima de esta sección de los Hechos de los Apóstoles, no son
verosímiles. ¿No vemos al jefe de las tropas imperiales de Jerusalén reco-
nociendo que ha comprado su derecho de ciudadanía21 ante un prisio-
nero judío que se enorgullece de disponer del derecho de ciudadanía por
nacimiento? El tribuno de Jerusalén, más aún que los estrategas de
Filipos, también éstos muertos de miedo22, no se muestra a la altura, pero
todo ello en beneficio de Pablo. Es también un modo de preparar, por
parte del escritor, el gran proceso que no tardará en abrirse y en el que
el acusado brillará por su seguridad ante los jueces.

Nos extraña que el tribuno, informado de inmediato del rango de su
prisionero, esperara una noche para dar la orden de quitarle las cade-
nas23, y tanto más por el hecho de que antes (22,29) el oficial había sen-
tido terror por haber encadenado a un ciudadano romano. Ahora bien,
este detalle le resulta útil al narrador, pues la continuación nos muestra
a un Pablo que puede moverse libremente24.

El abuso de poder que representa una convocación del sanedrín por
parte del jefe de la guarnición romana (22,30) marca el comienzo de
una serie de faltas a la verosimilitud histórica. Semejante convocación
no hubiera podido tener efecto, ni tampoco se hubiera tolerado que un
pagano asistiera a la sesión. Esta última está descrita del mismo modo.
Es Pablo quien la abre, no sin descaro, lo que le vale ser golpeado en la
boca por orden del sumo sacerdote. La maldición que profiere contra
este último va seguida de una excusa: ¡Pablo no ha reconocido al sumo
sacerdote! Aunque no lo hubiera visto nunca, lo hubiera identificado
sin dificultad frente al tribunal que presidía. Ahora bien, Pablo debe
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21. Véase p. 37. En el caso que nos ocupa eso deja entender que el oficial, cuya fun-
ción esta reservada al orden ecuestre, había partido de muy abajo.

22. Hch 16,38; véase también 24,25, aunque el miedo de Félix tenga otro tipo de
motivación.

23. Varios testigos del “texto occidental” (614 1611 syh sa), a causa de la ilegalidad del
hecho, añaden al final de Hch 22,29: “y de inmediato le soltó”, lo que hace super-
flua la mención del mismo gesto en 22,30.

24. Las “cadenas” no eran simples esposas, sino que incluían asimismo cepos para los
pies: Hch 16,24.



mostrar también que respeta las instituciones y a los dignatarios de su
pueblo. Ver enfrentarse a los sanedritas, instigados por el acusado, por
una cuestión dogmática, y, por este motivo, que la sesión acabe de
modo precipitado, es algo, a buen seguro, sabroso; pero el lector que se
deleite con ello debe decirse que todo está aquí preparado, en detri-
mento de la verosimilitud, al mismo tiempo para ridiculizar a los judíos,
incapaces de entenderse en puntos fundamentales de la religión, y para
producir una declaración de inocencia en favor del acusado de los
mismos labios de sus jueces (23,9).

Este relato, fantasioso, tiene, sin embargo, elocuentes paralelos.
¿Cómo podía estar privado Pablo de la suerte de los otros testigos de
Cristo: Pedro y Juan (4,5-6), los apóstoles (5,21b), Esteban (6,12), lleva-
dos todos ellos ante el sanedrín? Sin olvidar al modelo de todos, Jesús
en persona: del mismo modo que la llamada al asesinato que precede
(Hch 22,22, con Lc 23,18), la reunión matinal del gran consejo (Hch
22,30, con Lc 22,66) evoca la pasión de Cristo.

Contrariamente al episodio del sanedrín, el relato de la conjura con-
tra Pablo (Hch 23,12-22) descansa sobre una base histórica. Casi sin
remitir a los datos imaginarios que preceden, da cuenta de la seguida
de los acontecimientos: el traslado a Cesarea y el proceso romano;
incluye además rasgos que escapan al programa del autor.

Según los ideales judíos antiguos, era virtuoso desear, impelido por
una decisión puramente privada, dar muerte al israelita culpable de una
falta grave25. El “celo” inflamado que animaba a Pablo cuando perseguía
a los cristianos se apodera ahora de un grupo de hombres que, por
juramento, se comprometerá a castigar a aquel a quien consideraban
culpable de violar el santuario. Su número –más de cuarenta según
Lucas– no parece exagerado dada la dificultad de la empresa: se trata-
ba de arrebatar a Pablo de la custodia de los soldados usando alguna
estratagema. La que refiere Lucas tiene pocos visos de ser verosímil: los
conjurados habrían pedido a las autoridades judías que intervinieran
ante el tribuno a fin de que Pablo fuera trasladado al sanedrín para exa-
minar su caso más a fondo. Este último motivo depende únicamente
del escritor, que quiere establecer un vínculo entre este episodio y el
precedente (el mismo procedimiento empleado en Hch 18,26). Pero
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25. Véase p. 66.



también el resto, con la idea de hacerse con Pablo en el trayecto que le
llevaba de la Antonia a la sede del gran consejo, produce la impresión
de estar soñando a cualquiera que esté un poco informado de las bue-
nas relaciones que había entre la aristocracia sacerdotal y el ocupante
romano. Dudamos, en particular, de que Ananías (sumo sacerdote
entre los años 47 y 55 aproximadamente), que en el año 52 había diri-
gido con el antigua sumo sacerdote Jonatán una delegación a Roma
cuyo resultado fue el nombramiento de Félix como gobernador de
Judea26, se hubiera prestado a semejante maquinación.

Lo que, por el contrario, está fuera de duda, es el papel desempe-
ñado por el sobrino de Pablo en esta circunstancia, se trata de una deta-
lle neutro y, por consiguiente, histórico. Una indiscreción pone al
corriente al joven del complot y se apresura a informar de él al tribu-
no. La gestión debió desarrollarse más bien de una manera indirecta27,
por medio de algún soldado que estuviera de guardia, y no tal como se
cuenta en los Hechos de los Apóstoles: en la obra de Lucas el mucha-
cho entra en la fortaleza como en su propia casa y no tiene la menor
dificultad para llegar a su tío y contarle lo que se está tramando. Pablo,
por su parte, da a uno de los oficiales de la guardia, al que trata como
un vulgar ordenanza, la orden de acompañar al recién llegado ante su
jefe. Como ocurrirá también más tarde, en el viaje a Roma, Pablo toma
decididamente las riendas del asunto.
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26. Véase JOSEFO, GJ, II, 240-247; AJ, XX, 162.
27. B. RAPSKE (p. 149) piensa que el libre acceso del sobrino se debe a su juventud

(es neaniskos según Hch 23,18.22).



17
EL PROCESO DE CESAREA

¿Fue el peligro que se cernía sobre Pablo lo que determinó su trasla-
do a Cesarea1? La carta del tribuno a Félix (Hch 23,26-30), que estable-
ce un vínculo de causa a efecto a este respecto (23,30), no tiene ningu-
na posibilidad de ser auténtica. Se trata de una composición del escritor
que refleja el relato anterior subrayando, una vez más, que Pablo no ha
hecho nada que le condene desde el punto de vista de Roma (23,29;
véase 18,15). En realidad, dado que la autoridad romana se había hecho
cargo del asunto, el tribuno debía enviar de todos modos al prisionero
a la instancia competente. El jefe de la guarnición no era un juez. El juez,
en este caso, era el procurador de Judea2, que ejercía el poder judicial
supremo en su provincia. Salvo ciertas estancias en Jerusalén (así Pilato
durante el proceso de Jesús), el procurador residía en Cesarea, ciudad
dotada de múltiples ventajas, tanto geográficas como políticas. “Aunque
en ella vivían muchos judíos, Cesarea no tenía un carácter judío, por eso
las tropas de origen pagano y el gobernador podían vivir en ella sin que
eso supusiera una provocación para los judíos. Esta elección respetaba

1. Para la bibliografía sobre Cesarea Marítima, véase p. 103, n. 35.
2. Sobre la función, títulos y residencia del personaje, véase E. SCHÜRER, History,

t. I, pp. 357-398; M. STERN, en The Jewish People in the First Century, t. I, pp. 308-
376; J.-P. LÉMONON, Pilate et le gouvernement de Judée. Textes et monuments, EtB,
París 1981, pp. 31-127; J.A. FITZMYER, The Gospel according to Luke, t. I, AB, 28,
Garden City, Nueva York 1981, pp. 456-457 (edición española: El evangelio según
Lucas, Cristiandad, Madrid 1986). Hoy se hace manifiesto que el título de procu-
rador (procurator, en griego epitropos) no empezó a ser usado hasta Claudio, hacia
el año 46 d. de Cristo.
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el carácter religioso de Jerusalén. A este aspecto psicológico había que
añadir una elección estratégica, pues la ciudad estaba situada a la orilla
del mar: en caso de levantamiento, el gobernador corría menos riesgo
de ser cogido en una trampa y las comunicaciones con Roma eran más
fáciles. Además, si la cosa se revelaba necesaria, el gobernador de Siria
podía llegar más fácilmente a Cesarea que a Jerusalén”3.

De Jerusalén a Cesarea

Así pues, llevaron a Pablo a Cesarea. Esta salida, a no dudar un suce-
so y una operación de rutina, adquiere en los Hechos de los Apóstoles
unas proporciones extraordinarias. Por miedo a que el traslado pasara
desapercibido, Lucas consideró oportuno movilizar a tal efecto “dos-
cientos soldados, [...], setenta de caballería y doscientos lanceros” (Hch
23,23), o sea, poco más o menos la mitad de la guarnición acantonada
en Jerusalén. Se comprende que el sobresalto acusado por el sentido his-
tórico haya incitado a los glosadores a proporcionar la razón de tal des-
pliegue de fuerzas: el tribuno habría tenido miedo de que se produjera
una emboscada judía capaz de apoderarse de Pablo y de matarlo, de
suerte que se hubiera sospechado que el oficial se había dejado corrom-
per. Lucas cede a la misma tendencia cuando hace poner “cabalgaduras”
(23,24), en plural, a disposición de Pablo, a fin de facilitar al importante
cautivo bestias de recambio o destinadas a llevar su equipaje.

La salida debe producirse a “la tercera hora de la noche” (las nueve
de la noche). Dado que Lucas atestigua, por lo general, un conocimien-
to aproximativo de la geografía palestina, puede hacer recorrer a la tro-
pa en una noche los sesenta kilómetros que separan a Jerusalén de
Antipátride, más o menos a medio camino de Cesarea4. Los desgracia-
dos infantes debieron ir a marchas forzadas y, para colmo de fatigas, no
tuvieron tiempo más que para dar media vuelta y ganar a la mañana
siguiente las murallas de la Antonia (23,31-32). Una guardia de este tipo,
si hubiera necesidad de suponerla en los hechos, habrá asegurado a lo
sumo la protección del prisionero en Jerusalén y en los alrededores
inmediatos. Se ve sobre todo que esta prisa y este cúmulo de precaucio-
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3. J.-P. LÉMONON, p. 118.
4. Véase S. DAR y S. APPLEBAUM, “The Roman Route from Antipatris to

Caesarea”, PEQ, 105, 1973, pp. 91-99.



nes se encuentran en la cima de una serie: Lucas desea mostrar a sus lec-
tores que Roma salva la vida de Pablo por tercera vez, tras haberlo arran-
cado de la muchedumbre (21,32-33) y después a los sanedritas (23,10).

Desde Antipátride, ciudad fundada por Herodes el Grande y llama-
da así en honor de su padre, Antípatro5, Pablo y sus guardias empren-
den la ruta que unía entonces Lida con Cesarea, a la que llegaron des-
pués de una jornada de camino.

El procurador ocupaba en la capital administrativa el palacio real
construido por Herodes, palacio que, en virtud de su nuevo empleo, lle-
vaba el nombre de pretorio6. Este término designaba en aquel tiempo
la residencia de los gobernadores locales (domus praetoria). Fue en el
“pretorio de Herodes” (Hch 23,35b) donde fue custodiado Pablo, tras
haber sido sometido, según cuenta Lucas, a un interrogatorio prelimi-
nar. El autor muestra que está al corriente de los usos judiciarios7 cuan-
do indica que el gobernador preguntó a Pablo sobre su provincia de
origen (23,34): aunque normalmente era competente para juzgar los
delitos cometidos en su territorio (forum delicti), también podía trans-
ferir al culpable a su provincia de nacimiento (forum domicilii). Sea cual
sea la razón de esta elección –en caso de que la investigación fuera his-
tórica–, el proceso tendrá lugar allí mismo.

Pablo ante Félix

Antonio Félix8 se convirtió, el año 539, en gobernador de Judea a
petición del sumo sacerdote depuesto Jonatán. Como soberbio adve-
nedizo, se señaló por una administración ambigua. Si bien fue capaz
de reprimir el bandidaje en su provincia y dispersar el loco ejército del
Egipcio en su marcha contra Jerusalén10, su crueldad hizo nacer otros
focos de disturbios. Es verdad que supo emplearlos en su propio
beneficio cuando, para poner final a los reproches que le dirigía el
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5. JOSEFO, GJ, I, 417; AJ, XVI, 142-143.
6. Sobre la arqueología de este palacio de Cesarea, véase B. RAPSKE, pp. 156-157.
7. Véase H. W. TAJRA, Trial, pp. 116-118.
8. Véase F.-M. ABEL, Histoire de la Palestine depuis la conquête d’Alexandre jusqu’à l’in-

vasion arabe, t. I, EtB, París 1952, pp. 463-466; E. SCHÜRER, t. I, pp. 459-466.
9. Sobre la cronología de los cargos de Félix y Festo, con sus consecuencias sobre

este período de la vida de Pablo, véase pp. 223-224.
10. Véase p. 234.



sumo sacerdote Jonatán, no dudó en entremeterse con los sicarios, los
terroristas que ocultaban bajo el manto el puñal corto (sica) de los
piratas ilirios para atacar a sus compatriotas mezclándose entre la
muchedumbre11. A esta gestión más que discutible de la cosa pública
se añadía una vida privada que no tenía nada de ejemplar. Suetonio12

escribe que Félix “fue marido de tres reinas”. Si por tal entendemos a
muchachas de sangre real, conocemos al menos dos. Una era la nie-
ta de Antonio y Cleopatra, la otra la hija de Agripa I y la hermana de
Agripa II, la joven y bella Drusila (Hch 24,24), a la que Félix, gracias
a los servicios de un mago, arrebató a su esposo, el rey de Emesa, para
apropiársela13.

Como Pablo estaba cautivo en Cesarea, vino una delegación desde
Jerusalén para acusarle allí (Hch 24,1). Esta delegación iba acompaña-
da por un abogado14, un judío helenista llamado Tértulo, adecuado por
su conocimiento del derecho y su práctica del griego para argumentar
ante el tribunal del gobernador. Resulta difícil creer que el sumo sacer-
dote en persona se hubiera desplazado con algunos miembros del sane-
drín para la circunstancia, como dicen los Hechos de los Apóstoles: el
caso no merecía tanto honor, a no ser a los ojos de Lucas; ¿por qué, de
pronto, este interés oficial cuando, en realidad, el sanedrín todavía no
se había mezclado en el asunto?15. Fueron más bien los conjurados de
Jerusalén (Hch 23,12-13) los que encargaron a su portavoz de acusar a
Pablo ante la autoridad romana como promotor de disturbios sobre la
base del sacrilegio que le habían imputado. El resultado fue triste: Félix
aplazó el proceso. No podríamos decir exactamente por qué. ¿Debe-
mos pensar en la negligencia o en la falta de interés por un caso menor
al que poco le importaba al gobernador dejar que se “pudriera”? Es lo
más probable. Sea como fuere, la razón dada en primer lugar –esperar
la llegada del tribuno a Cesarea (24,22)–, del que no se tiene el menor
eco en la continuación, parece formar parte del deseo del escritor de
colmar una laguna.
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11. JOSEFO, GJ, II, 254-257; AJ, 162-166, 186.
12. SUETONIO, Claudio, 28.
13. Véase p. 245.
14. Tal es, en el contexto, el sentido del latinismo rhetôr: véase H. W. TAJRA, Trial,

pp. 98-119.
15. Véase p. 236.



Aún menos hemos de tener por histórico que Félix, al mantener a
Pablo en prisión, quisiera hacer un favor a los judíos (24,27). A juzgar
por las acusaciones con que los mismos judíos le abrumaron en Roma16,
no debía ser ésta una de sus preocupaciones principales. Por otra par-
te, lo que perseguía la delegación era ni más ni menos que una senten-
cia de muerte contra Pablo (23,12.14.21). Es una curiosa manera de
satisfacerla no cambiar nada en la situación de Pablo, a no ser autori-
zar de un modo liberal a sus discípulos a que le cuidaran (24,23). Sin
embargo, la frase que se lee en Hch 24,27 es, en realidad, un estribillo
que será recogido más adelante (25,9) para atribuir, casi palabra por
palabra, las mismas intenciones a Festo. Decididamente, ambos gober-
nadores están del lado de los judíos y, a pesar de ello, tienen conside-
raciones con Pablo, uno disponiéndole una cautividad benigna17, el otro
reconociendo su inocencia (25,25). Prueba de que, a pesar de cualquier
otra consideración, las autoridades romanas le tienen en gran estima.

Se ve que Lucas no ha dejado de enriquecer según sus ideas los esca-
sos recuerdos cristianos sobre este período de la vida del apóstol. Es
preciso añadir dos composiciones evidentes de su pluma: el alegato de
Tértulo y la defensa de Pablo (Hch 24,2-21), rica esta última en temas
lucanos, aunque tan poco verosímil como la sesión del sanedrín a la que
remite (sólo la alusión a la colecta alerta al historiador)18. Nos produce
sorpresa, al leer Hch 24,22a, ver que Félix es una excepción entre todos
los magistrados romanos conocidos, que no se preocuparon nunca por
el contenido dogmático del cristianismo cuando interrogaban a sus
adeptos. En realidad, Lucas necesita esta competencia no habitual para
que el procurador, al tratar con consideración a su prisionero, muestre
que lo hace con conocimiento de causa. Lucas se traiciona aún cuando
muestra a Félix y a su joven esposa Drusila oyendo atentamente las
palabras de Pablo sobre “la justicia, del dominio propio y del juicio futu-
ro” (24,24-25), tema muy poco adecuado para embelesar al marido,
pero que permite subrayar el interés que dedica a Pablo, del mismo
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16. JOSEFO (AJ, XX, 182) refiere que, después de haber sucedido Festo a Félix, los
jefes de la comunidad judía de Cesarea fueron a Roma para acusar a Félix. Éste
escapó de las severas penas que le esperaban gracias a su hermano Palas, favori-
to de Nerón: véase p. 224, n. 27.

17. La misma actitud manifiesta el centurión Julio en Hch 27,3.
18. Véase p. 227.



modo que el temor que se apodera de él atestigua la estremecedora
impresión que causa en él el predicador. Pero también era bueno obser-
var que Félix era un codicioso (24,26) y que, por muy corrupto que
pudiera ser, estaba obligado a admirar a Pablo y a salvarle; y también
era bueno poner de relieve que, aun estando (como su sucesor: 25,9) en
favor de los judíos (24,27), no cede a su presión para acabar con el acu-
sado. El argumento apologético se despliega aquí con toda libertad.

Festo y la apelación al César

Porcio Festo no es objeto de ninguna censura por parte de Josefo19.
Su administración fue breve: unos dos años, al cabo de los cuales murió
en el ejercicio de su cargo (62). En comparación con los espinosos
asuntos con los que tuvo que lidiar, sin contar los crímenes de los exce-
sivamente famosos sicarios y la intervención de un seudomesías, el caso
de Pablo debió parecerle de una extrema ligereza. No es ésta la apre-
ciación de Lucas, que concentra toda la actividad del procurador en
este prisionero, que, decididamente, origina bastantes problemas a los
representantes del Imperio. Sin embargo, a decir verdad, no resiste sino
bien poca cosa a la mirada de la historia si ponemos aparte lo que per-
tenece al escritor en los dos capítulos (Hch 25–26) que dedica a esta
segunda parte de la cautividad de Pablo en Cesarea.

El núcleo duro es aquí el acto por el que Pablo apela al emperador.
Y es que no vemos la razón que hubiera podido impulsar a Lucas a
inventar este recurso. Decir, por ejemplo, que se desprende de la cali-
dad de ciudadano romano que se le atribuye precedentemente a Pablo
en los Hechos de los Apóstoles choca con el hecho de que Lucas no
establece ninguna relación entre ambas informaciones. Por lo demás, si
bien es verdad que se puede fundamentar el derecho de ciudadanía del
apóstol en su apelación al César20, la proposición inversa es inexacta: un
magistrado local tenía perfectamente derecho a juzgar a un ciudadano
romano y a condenarle incluso a la pena capital, siempre que fuera en
las condiciones requeridas.

Sin embargo, Pablo pudo sustraerse a la jurisdicción de Festo a cau-
sa de su derecho de ciudadanía. El caso es ese que el derecho romano
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19. JOSEFO, GJ, II, 271; AJ, XX, 182-196.
20. Véase, pp. 41-42.



designa con el nombre de provocatio o appellatio21 y que, a partir de
Augusto, estaba sancionado por la lex Iulia de vi publica et privata. Ésta
autorizaba a un ciudadano romano a apelar al emperador contra una
condena infligida en Italia por un magistrado y, fuera de Italia, por la
jurisdicción de un gobernador provincial. Además, prohibía a estos per-
sonajes encadenar, torturar o dar muerte a un ciudadano romano que
hubiera apelado al César.

Tras producirse la acusación y la defensa del acusado, Festo no emi-
te ninguna sentencia, sino que le propone a Pablo llevarle a Jerusalén
para ser juzgado por un tribunal judío en su presencia (25,6b-9). La
oferta es ilegal e inimaginable por parte de un magistrado romano.
Pablo está tras los cerrojos de Roma y un gobernador no podía pensar
en renunciar a su responsabilidad en beneficio de una instancia judía,
aunque ésta fuera el gran sanedrín de Jerusalén, el cual, por otra parte
(ya lo hemos señalado a propósito de una circunstancia análoga22), no
se hubiera reunido en presencia de un pagano.

Sin embargo, hacia falta una razón para que Pablo detuviera el cur-
so del proceso y era útil a la apologética del autor que Festo mostrará
aquí consideraciones con los judíos23. Lo más probable, histórica y
legalmente, es que Pablo, previendo durante la audiencia que el asunto
estaba tomando un mal cariz para él y que, tal vez bajo el peso de las
acusaciones judías, iba a ser condenado como amotinador24, o incluso
bajo el impacto de la misma sentencia, apelara. Sin duda, veía en ello
una disposición de la Providencia que le ofrecía un medio imprevisto
para realizar su proyecto de ir a Roma. Sea como fuere, el honrado
Festo respeta el derecho y da la orden de llevar a Pablo a Roma con
una buena guardia.
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21. Véase A. H. M. JONES, “I Appeal Unto Caesar”, en Studies in Roman Government
and Law, Oxford 1960, pp. 51-61; A. W. LINTOTT, “Provocatio. From the
Struggle of the Orders to the Principate”, ANRW, I/2, 1972, pp. 226-267; H. W.
TAJRA, Trial, pp. 144-147.

22. Véase p. 236.
23. Véase p. 245.
24. Se podría pensar en una sentencia interlocutoria por la que el juez, antes de resol-

ver sobre el fondo, ordenaba un suplemento de instrucción; pero Pablo habría
entrevisto un desenlace desfavorable. Era preciso al menos una sentencia como
ésta para poder apelar: véase J. DAUVILLIER, pp. 9-10 (el autor, que toma al pie
de la letra el relato del proceso en los Hechos de los Apóstoles, niega que pudie-
ra tratarse de una apelación jurídica al emperador, dada la falta de sentencia).



¿Pablo ante Agripa?

La segunda parte de la cautividad en Cesarea aparece en parte
como un duplicado de la primera, cuyo desarrollo se reproduce de
manera breve con las variantes apropiadas: acusaciones de los notables
judíos (25,2; véase 24,1), aplazamiento del juicio (25,4-5; véase 24,22),
sin olvidar el recurso al motivo anterior de la emboscada (25,3; véase
23,15). Como Félix (24,27), también Festo fue ganado por los judíos
para su causa (25,9); sin embargo, también como su predecesor, siente
simpatía por Pablo. Ahora bien, es en el estrecho paralelo que une este
proceso con el de Jesús donde se capta propiamente la construcción
que representan estos capítulos de los Hechos de los Apóstoles. En
ambos casos se conduce al acusado para que comparezca, sucesiva-
mente, ante el gobernador romano y ante el rey judío (véase Lc 23,1-
12): Pilato y Festo, Herodes Agripa y Agripa II se “aliaron” contra Jesús
y contra Pablo (Hch 4,26-27), pero, al final, en cada una de estas oca-
siones reconocen la inocencia del inculpado, a pesar de las graves –y
falsas– acusaciones presentadas contra él25. Con todo, ninguno de ellos
queda libre (Hch 26,30.32; Lc 23,24-25).

No ha lugar a detenerse en los discursos, unos discursos en los que,
como en otras composiciones del mismo género, se despliegan libre-
mente el arte y los temas del escritor. Nos conviene más bien interro-
garnos por el marco en el que se pronuncia el último de ellos, esa extra-
ña defensa en la que, en realidad, Pablo cuenta su vida y expone la teo-
logía de su misión (26,2-23).

El auditorio es suntuoso. El texto dice que el rey Agripa y su her-
mana Berenice, acudieron “con gran ostentación” (meta polles phanta-
sias) a la sala de audiencia, rodeados de los tribunos y de los notables
de la ciudad, para asistir a la sesión presidida por Festo (24,23). Seme-
jante aparato ya no sorprende al lector. No obstante, le está permitido
preguntarse si, por debajo de lo que depende evidentemente de Lucas,
se podría suponer legítimamente alguna circunstancia real.

Marco Julio Agripa II (50-93 ó 100)26, hijo de Agripa I y biznieto de
Herodes el Grande, reinaba entonces sobre un territorio que incluía, ade-
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25. Hch 25,7.18.25; 26,31; compárese con Lc 23,2.4.14-15.20.22.
26. Véase E. SCHÜRER, t. I, pp. 471-483; M. STERN, en The Jewish People in the

First Century, t. I, pp. 300-305.



más del antiguo reino de Calcis (Líbano), la tetrarquía de Filipo (Batanea,
Traconítide y Gaulanítide), el dominio de Lisanias (Abilene) y algunos
distritos adyacentes. Había heredado de Herodes de Calcis la tarea de
ocuparse del templo de Jerusalén y el derecho a designar al sumo sacer-
dote, un derecho que usó ampliamente. Su hermana Berenice, que se
casó primero con Marcos, sobrino del filósofo Filón, formó, al enviudar,
una pareja incestuosa con su hermano Agripa II, antes de convertirse en
la concubina de Tito, que se separó de ella, como es sabido, cuando esta-
ba a punto de acceder al imperio.

El hecho de que la pareja hubiera venido a Cesarea a saludar a
Festo, que acababa de hacerse cargo de sus funciones, es algo vero-
símil: Agripa era un ferviente prorromano, philokaisar y philorômaios
según su propia definición oficial, y Berenice, que detestaba a su her-
mana Drusila, esposa de Félix, por su belleza27, ya no sentía repugnan-
cia a presentarse ante el gobernador. Sin embargo, seguir a Lucas ima-
ginando que Festo quiso honrar a sus huéspedes reales asociándolos a
un proceso necesariamente oscuro y que ahora escapaba a su jurisdic-
ción es plantear un problema insoluble. Lo evitaremos prudentemente
si observamos que, en el relato de esta sesión, tal como aparece en los
Hechos de los Apóstoles, todo manifiesta, sin el menor asomo de duda,
la pluma y las preocupaciones de su autor.
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27. JOSEFO, AJ, XX, 143.
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El viaje que llevó a Pablo, como prisionero, a la capital del Imperio
es uno de los relatos más cautivadores de los Hechos de los Apóstoles
(27,1 – 28,10). Con todo, no deja de plantear algunos problemas tanto
literarios como históricos.

Apreciación general

En nuestros días, la mayoría de los críticos ve aquí una composición
anterior recogida y enriquecida por Lucas. Ahora bien, las divergencias
aparecen cuando se trata de caracterizar el relato de base. Para unos, se
trata de una pieza profana que no tiene la menor relación con la vida
de Pablo, mientras que otros ven en ella una especie de diario llevado
por alguno de los compañeros de Pablo, más concretamente por Aris-
tarco, el discípulo macedonio que había acompañado a Pablo a Jerusa-
lén (20,4) y cuya presencia se señala a bordo en la salida de Cesarea
(27,2).

Que Lucas haya introducido elementos adventicios en un texto pre-
vio para poner a su héroe en primer plano, es algo que está fuera de
duda, pues, en primer lugar, eliminando del texto los pasajes en cues-
tión1, se obtiene un relato completo en el que los hechos se suceden
normalmente, mientras que esos mismo pasajes crean incoherencias.
La salida de Buenos Puertos para Fénix ¿fue resultado de la opinión de

1. Son los siguientes: 27,3b.9c.11.21-26.31.33-36; 28,2-10; y también las palabras
“queriendo salvar a Pablo” (27,43) y la conexión: “Una vez satisfechos” (27,38).



la mayoría (¿de la dotación?) [27,12] o de una decisión del capitán y del
armador2, que hicieron oídos sordos a los consejos de Pablo (27,9c-11)?
¿Forma parte el abandono de la chalupa de una reacción rápida de los
soldados que quieren impedir la huida de los marineros (27,30.32) o de
una advertencia perspicaz de Pablo dirigida al centurión y a los solda-
dos (27,31)? Segunda observación: en cada uno de estos pasajes se
reconoce claramente la marca de las tendencias de Lucas. Además de
una nueva alusión a las consideraciones que tienen los romanos con
el apóstol (27,3b) así como al calendario litúrgico de los judíos3, es el
papel de Pablo a lo largo de esta agitada travesía lo que lleva la firma
del escritor. Pablo, a pesar de su situación de prisionero, va tomando
poco a poco la dirección del navío en plan de nauta carismático, repar-
te consejos, ánimos y predicciones, para acabar desplegando sus dones
de taumaturgo. Dicho esto, ¿es preciso ver en el resto de esta odisea
otra cosa que extractos de lecturas empleadas por Lucas para enrique-
cer el relato de un viaje cuyas peripecias ignoraba y mostrar la protec-
ción divina con que contaban Pablo y su misión? Responder a esta
cuestión obliga a emitir un juicio de conjunto sobre esta composición.
He aquí lo que nos es posible sugerir como probable y con los matices
que se imponen.

Dejando de lado el hecho de los pasajes construidos en primera per-
sona del plural, de los que no se puede extraer ningún indicio en el
campo de las fuentes4, debemos admitir que el autor de los Hechos de
los Apóstoles ha empleado cierta documentación para la redacción del
relato de este viaje. Ahora bien, esta documentación no puede tener un
solo y mismo origen. Por una parte, es una especie de “cuaderno de
bitácora” en el que se mencionan las condiciones meteorológicas del
viaje, los trayectos y las escalas5. El relato está seccionado (27,2-8.13 y
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2. Sobre los términos griegos traducidos de este modo y las funciones que expresan,
véase J. DAUVILLIER, pp. 18-21; J. ROUGÉ, Recherches, pp. 229-268.

3. Hch 27,9c: el “ayuno” es aquí la fiesta de las Expiaciones del comienzo del oto-
ño. Véase p. 221.

4. Véase pp. 28-29. Se puede confirmar esto mismo observando que el “nosotros”
no está confinado aquí fuera de los pasajes que dependen claramente de la redac-
ción de Lucas, sino que se encuentran por todas partes (27,1-8.15-16.18.20.27.37;
28,1-2.7.10-16) tanto del resto como de las derogaciones en tercera persona
(27,9c.17.21.29.33.35-36.38.44).

5. Hablar a este respecto de “periplo” requiere algunas reservas: véase p. 28.



28,11-14) para que sirva de marco a otro de un carácter completamen-
te distinto, que describe una tempestad y sus consecuencias (27,14-
20.27-32.39-44). El relato marco no tiene nada que se oponga a la his-
toricidad del recorrido y de sus etapas. Al contrario, hasta se reco-
mienda al mismo tiempo por su gran sobriedad, por el hecho de que la
ruta que siguen nuestros viajeros no tiene nada de directo y porque está
jalonada de escalas que en su mayoría son bastante originales y pueden
corresponder a la realidad.

En la sección central, por el contrario, se hace visible el artificio y
nos encontramos con una convención narrativa, antigua, puesto que se
remonta a Homero. Podemos seguir su huella a lo largo de toda la An-
tigüedad6. Encontramos sus clichés en el relato de los Hechos de los
Apóstoles: operaciones marítimas, desaparición del sol y de las estre-
llas, desesperación, sin contar los parajes tan temidos como la “Sirte” y
otras muestras. Debemos añadir que estas líneas están repletas de pala-
bras técnicas, siendo que Lucas no muestra en ninguna otra parte la
menor competencia particular en el ámbito de la navegación. Todo
esto nos lleva a pensar que el autor se ha servido de alguna pieza lite-
raria, asegurándose con ello de ser agradable a sus lectores. No por ello
vamos a negar que el viaje se viera sorprendido por la tempestad ni
incluso que hubiera tenido lugar un naufragio: pero una cosa es el
hecho mismo y otra su descripción. Aun cuando la necesidad de dar
consistencia al relato haya podido determinar al escritor a añadir esta
desventura por su propia iniciativa.

De Cesarea a Malta

Lucas nos hace saber, gracias sin duda a una buena información, que
Pablo formó parte de un grupo de prisioneros7 confiados por el procu-
rador a un tal Julio (sólo se ha conservado el gentilicio), centurión de una
cohorte que llevaba, como otras tropas auxiliares, el nombre de
Augusta8. No sabemos cuánto tiempo tuvo que esperar Pablo en la cár-
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6. Véase S. M. PRAEDER, “Acts 27,1 – 28,16”, pp. 689-695.
7. Éste fue asimismo el caso, a comienzos del siglo II, de Ignacio de Antioquía, en

un convoy que, a diferencia del Pablo, viajaba unas veces por mar y otras por tie-
rra (Rom., 5,1).

8. Véase la documentación en H. CONZELMANN, pp. 140-141.



cel de Cesarea para embarcar. El buque que le cogió, junto con los otros
cautivos, tenía como puerto de amarre Adramicio9, hoy Edremit, situa-
do en el fondo del golfo del mismo nombre, en el ángulo noroeste de
Turquía, frente a Lesbos. El rumbo que llevaban era el de los puertos de
Asia, o sea, de la provincia de este nombre, pues el término “tiene un
sentido de geografía administrativa muy preciso”10, sin que lo conserve
constantemente en los Hechos de los Apóstoles (2,9; 6,9; 16,6; etc.).

De Aristarco se dice asimismo que se hace a la mar. Algunos le han
atribuido la redacción de las notas sobre el viaje11. Si bien no es posible
demostrar esto, ¿hay que atribuir por ello a Lucas el haber incluido a
Aristarco en este traslado sin otra razón que la de dar, gracias a este tes-
tigo, más verosimilitud al relato? Cabe dudarlo, pues, para empezar, el
“nosotros” desempeña ya este papel a lo largo de todo este último; por
otra parte, se presenta aquí a Aristarco con una doble precisión –es un
macedonio, de Tesalónica–, como si no se hubiera hablado de él hasta
ahora. Sin embargo, los Hechos de los Apóstoles lo han mencionado
ya dos veces (19,29 y 20,4) y la segunda vez se le designa ya como
natural de Tesalónica. La precisión redundante de sus orígenes geo-
gráficos en el momento de la salida para Roma hace pensar más bien
en un elemento de una fuente reproducido aquí tal cual. Si hubiera
escrito de una manera autónoma, Lucas habría establecido un vínculo
con las menciones precedentes del personaje. Hemos de admitir, por
consiguiente, que Aristarco se embarcó como pasajero12 en este navío
para acompañar y socorrer a su apóstol. Ignoramos, sin embargo, lo
que fue de él en la continuación del viaje.

La primera escala, a 69 millas (unos 127 km) de Cesarea, fue Sidón
la fenicia, de extensa historia bíblica y evangélica; desde allí, navegan-
do al abrigo de las costas de Chipre, a fin de protegerse de los vientos
del oeste, el navío ganó los mares que bañan las costas de Cilicia y de
Panfilia. Ayudado por la fuerte corriente que circula hacia el oeste13,
llegó14 a Mira de Licia, hoy simple pueblo que lleva el nombre turco de
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9. Véase ESTRABÓN, XIII, 1, 4; E. KIRSTEN, KP, t. I, cols. 73-74.
10. J. ROUGÉ, “Actes 27,1-10”, p. 195. En Hch 2,9-10; 6,9; 16,6-8, Asia aparece en el

mismo plano que otras provincias o regiones del Asia Menor.
11. Véase p. 249.
12. No como criado de Pablo: véase J. ROUGÉ, “Actes 27,1-10”, pp. 200-203.
13. Véase J. ROUGÉ, Recherches, pp. 38-39.
14. “Al cabo de quince días”, según varios testigos del “texto occidental”.
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Figura 9.– Creta.



Demre y antaño importante puerto de cereales. Si tenemos en cuenta
el destino primitivo, hemos de admitir que la circulación de los vientos
obligó al capitán a cambiar de itinerario y, en vez de pasar por el sur
de Chipre para dirigirse directamente al Asia, tuvo que bordear la isla
por el norte y hacer escala en Mira de manera fortuita15.

En ésta, cambio de navío. El centurión encontró una nave alejan-
drina que navegaba a Italia. Los viajes de Egipto a Italia, incluso en la
mejor estación, no eran en absoluto de reposo. Se puede conceder al
emperador Calígula que los capitanes egipcios sobresalieran en su ofi-
cio hasta el punto de que, “cual cocheros que conducen caballos de
carrera, garantizaban el itinerario directo, sin desviarse”16. Con todo,
para ganar Italia, era preciso bordear a causa de los vientos del oeste.
Así fue como el centurión hizo embarcar a los prisioneros en una de
estos magníficos cargueros (naves onerariae) justamente alabados por
los antiguos17, que, de hecho, eran todos ellos “cargueros mixtos”. Éste
transportaba trigo (Hch 27,38b) y se instalaron a bordo 273 personas18

(Hch 27,37).
Un buque de 300 a 500 toneladas podía navegar, con viento favo-

rable, a unos 6 nudos (unos 11 km) por hora. El que transporta a nues-
tros prisioneros navegaba lentamente a causa de las malas condiciones
meteorológicas. Deslizándose entre las islas que bordean el ángulo
sudoeste de Asia Menor, llega a la altura de Cnido, cuyas ruinas pue-
den ser visitadas hoy en la península recortada que se adelanta entre
Rodas y Cos. Allí, los vientos del noroeste que barren el mar Egeo
impiden al navío navegar por el norte de Creta hacia el extremo sur del
Peloponeso. El capitán se “deja llevar” hacia el sur, hacia Creta: pasan
a la derecha del cabo Solmone (hoy Sideros), en el extremo nordeste
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15. Véase el detalle en J. ROUGÉ, “Actes 27,1-10”, pp. 195-197. 
16. FILÓN, In Flaccum, 26; según la versión de A. Pelletier.
17. El Isis descrito por Luciano (El Navío y los Deseos, 6) hubiera debido tener 53,28

m de largo, 13,32 de ancho y 12,88 de profundidad. Sin embargo, J. ROUGÉ
(Recherches, pp. 69-71), a quien debemos estos datos, recuerda que “el relato de
Luciano no es más que una enorme chanza”, puesto que compara la dotación de
este barco con un ejército y que el trigo que transportaba “hubiera bastado para
alimentar durante un año a todos los habitantes de la Ática”. Sobre el tonelaje de
los barcos mercantes en la Antigüedad, véase J. ROUGÉ, Recherches, pp. 66-75.

18. El barco que cogió Josefo en su juventud para ir a Roma, y que naufragó en el
Adriático (JOSEFO, Vida, II, 15), llevaba 600 personas a bordo. Véase a este res-
pecto los comentarios de J. DAUVILLIER, pp. 12-13.



de la isla, para costearla y buscar un refugio en la costa sur, mucho
menos hospitalaria que su costa norte, pues el viento no era favorable
para atracar en alguna de las bahías que allí se encuentran.

Se busca desde hace mucho tiempo el paraje que sólo los Hechos
de los Apóstoles, entre los escritos antiguos, llaman “Buenos Puertos”
(Kaloi [Kali] Limenes), situados en las proximidades de la ciudad de
Lasea, pero que, como ésta, no pueden dar lugar más que a hipótesis.
Una de ellas se concretiza en una ensenada del mismo nombre, al este
del promontorio de Matala, en el cabo Litinon. En este caso, el topó-
nimo de los Hechos de los Apóstoles sería más bien un eufemismo. Sea
como fuere, la escala fue aparentemente larga y hubo que recurrir a dis-
cusiones para resolverse a hacerse de nuevo a la mar a fin de buscar un
mejor refugio en el que pasar el invierno. Lucas nos indica la estación:
habían pasado las fiestas judías del otoño (27,9). El “ayuno” del Kippur,
última de las preocupaciones de la tripulación y del conjunto de los
pasajeros, se recuerda aquí a causa de Pablo, personaje principal y guía
providencial de esta travesía19. Eso no es óbice para que la indicación
deba ser justa en cuanto a la cronología y que fuera peligroso embar-
carse sin prever un plazo conveniente antes del cierre de la navegación
en invierno20. El lugar elegido, Fénix, ha sido identificado por muchos
con la pequeña rada de Lutro, al oeste de Khora Sphakion. Pero daba
hacia el este y prefirieron la bahía de Fenica, que presenta una doble
ventaja: está abierta hacia el occidente y su nombre conserva la antigua
apelación griega.

Pero surge un nuevo contratiempo: un viento del noroeste que
sopla desde el monte Ida les impide atracar e intentan protegerse de las
ráfagas navegando a sotavento de la isleta de Cauda (o Clauda, hoy
Gavdos, situada a unos 40 km al sur de Creta) por el sur. Allí comien-
za el drama marítimo, cuya descripción en los Hechos de los Apóstoles
no dejará de saborear el lector y cuyo simbolismo teológico no dejará
de escrutar el exégeta21.
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19. Véase p. 250.
20. Desde mediados de noviembre a comienzos de marzo, según la concepción

amplia del mare clausum admitida en principio para la navegación mercante: véa-
se J. ROUGÉ, Recherches, pp. 32-33.

21. Véase J.-N. ALETTI, “Le naufrage d’Actes 27; mort symbolique de Paul?”,
en L’Évangile exploré. Mélanges offerts à Simon Légasse, LeDiv, 166, París 1996,
pp. 375-392.
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Figura 10.– Malta.



En Malta

De grado o por fuerza –según se considere la tempestad y el nau-
fragio como una ficción literaria o una realidad histórica–, nuestros via-
jeros llegan a Malta22, a unas 470 millas (870 km) de su punto de parti-
da en Creta. Esta isla, antaño independiente y después cartaginesa, era
romana desde el año 218 a. de Cristo. En tiempos de Pablo había sido
incorporada a la provincia de Sicilia. Sus habitantes, de lengua púnica,
aunque son calificados de bárbaros (Hch 28,4), no ignoraban en ge-
neral ni el griego ni el latín, tal como atestiguan sus inscripciones. La
bahía de San Pablo, situada al noroeste de la isla, junto con el pueblo
de Saint-Pawl il-Bahar y el banco de arena que se encuentra en las pro-
ximidades, constituyen el lugar donde según la tradición habrían llega-
do a tierra firme los rescatados.

Si el hecho de escapar a un naufragio es, según la Biblia (Sal 107,23-
30), signo de la protección infalible de la divinidad, los griegos vieron
también en él la prueba de la inocencia de un sospechoso23. Así ocurre
aquí con Pablo, aun cuando aquí la demostración desborda el marco
marítimo y se extiende a la estancia forzosa del apóstol en Malta (28,1-
10). El pasaje que se le consagra está compuesto por dos historias de
milagro (28,1-6 y 28,7-9) y un epílogo (28,10). Se habla, en primer
lugar, de una serpiente venenosa: a Pablo le basta con sacudirla sobre
el fuego tras haber sido mordido sin recibir daño alguno. ¿Se inspiró el
autor de los Hechos de los Apóstoles en alguna anécdota paulina que
habría circulado en su Iglesia? No podemos afirmarlo. La historia está
ligada al naufragio y, como tal, forma parte de un motivo literario24 en
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22. No la de Mlyet (Meleda), junto a la costa dálmata, al noroeste de Dubrovnik
(Ragusa), como sostiene A. ACWORTH, “Where Was St. Paul Shipwrecked? A
Reexamination of the Evidence”, JThS, 24, 1973, pp. 190-193.

23. Véase la documentación en G. B. MILES y G. TROMPF, “Luke and Antiphon:
The Theology of Acts 27-28 in the Ligth of Pagan Beliefs about Divine Retribu-
tion, Pollution, and Shipwreck”, HTR, 69, 1976, pp. 259-267; D. LADOUCEUR,
“Hellenistic Preconceptions of Shipwreck and Pollution as a Context for Acts 27-
28”, HTR, 73, 1980, pp. 435-449.

24. Lo atestiguan tres epigramas funerarios. El primero es de Antípatro de Tesalónica
(siglo I a. de Cristo): “Anteo había naufragado en la desembocadura del Peneo
por la noche y se había salvado nadando sobre una tabla endeble; pero un lobo
salvaje, saltando de improviso de una zarza, le mató. ¡Oh tierra más pérfida que
las olas!”. Este epigrama fue imitado por Leónidas de Alejandría (siglo I d. de



el que, sin embargo, la víctima no tiene la fortuna de Pablo. Es cierto
que, al escapar de la muerte, éste da cumplimiento a una promesa de
Jesús, que aseguraba a sus apóstoles que ni las serpientes ni los escor-
piones les harían daño (Lc 10,19; véase también Mc 16,18; Sal 91,13).
Por último, volvemos a encontrar aquí el mismo efecto en los testigos
que cuando el milagro de Listra (Hch 14,11-12), donde tomaron a
Pablo por un dios.

Comparado con el primer relato, el segundo presenta un carácter
más original. Se trata de un tal Publio, hombre “principal de la isla”, a
cuyo padre curó Pablo de disentería. El título mencionado está atesti-
guado con una forma equivalente en las inscripciones al comienzo del
Imperio: se conoce a un hombre “principal y patrón de los malteses” o
a un “primero entre todos del municipio de los malteses”25, un testigo
sin duda de las instituciones legales prerromanas, que ocupa ahora un
puesto honorífico. Es probable que Lucas haya puesto al personaje en
el mismo plano que Sergio Paulo en Chipre (13,6-12), feliz al mostrar
al jefe de la isla repleto de consideraciones para con Pablo y sus com-
pañeros, hasta el punto de ofrecerles hospitalidad26. Que hubiera teni-
do conocimiento de la existencia de un eminente insular llamado
Publio es perfectamente posible y, al dotar a Pablo de poderes mila-
grosos, no hace más que corroborar el testimonio del mismo apóstol27.
La explotación temática de los hechos y su amplificación (28,9) a fin
de asimilar a Pablo con Jesús (Lc 4,40-41; 22,51) o mostrarle fiel a sus
consignas (Lc 10,9) no se oponen necesariamente a la historicidad de
base. Lo que queda claro en este asunto es que Pablo no tiene nada de
un prisionero mezclado con otros prisioneros. Éstos han desaparecido
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Cristo): “Tras naufragar, huyendo del glauco Tritón, Anteo no pudo escapar de
un lobo terrible de la Ftiotide; y pereció junto a las olas del Peneo. ¡Ay! ¡desgra-
ciado! Las Ninfas fueron para ti más crueles que las Nereidas”. Y, finalmente, por
Statyllius Flaccus (siglo I d. de Cristo): “Tras escapar de la tempestad y de la cóle-
ra espantosa del mar, un náufrago se había acostado sobre las arenas de Libia, no
lejos de la orilla, y dormía sumergido en un profundo sueño, desnudo, agotado
por su horrible naufragio. Una pérfida víbora le mató. ¿De qué sirve luchar con-
tra las olas, para correr hacia una suerte que le esperaba en tierra?” (Anthologie
grecque – Anthologie palatine, VII, 289, 550, 290; trad. P. Waltz et al., CUFr).

25. CIL, X, 7495; IG, XIV, 601, así como los principales comentarios de los Hechos
de los Apóstoles.

26. Sobre los “tres días” véase p. 129.
27. Véase p. 124, n. 29.



además y, con ellos, el centurión y los soldados. La partida de Pablo y
de sus amigos, colmados de obsequios y provisiones, confirma el carác-
ter inverosímil de un relato que hace del apóstol una copia cristianiza-
da de los taumaturgos ambulantes de la época.

De Malta a Roma

A comienzos de marzo se abría de nuevo el mar a la navegación28.
El cliché de los “tres meses”29, destinado a evaluar el tiempo de inver-
nada en Malta (28,11), corresponde, por tanto, a la realidad. Es de nue-
vo un navío alejandrino el que recoge a nuestros viajeros. Suponiendo
que Lucas hubiera tomado la iniciativa de colorear un tanto su docu-
mentación precisando que este mismo navío “llevaba por enseña los
Dióscuros”, tenía un 50% de posibilidades de acertar: Cástor y Pólux,
los dioses gemelos hijos de Zeus, pasaban por los protectores titulares
de la navegación30.

El viaje se realizó siguiendo el itinerario clásico. Desde Malta se
rema hacia Siracusa, situada en la costa este de Sicilia, una de las más
antiguas colonias griegas, convertida en romana el año 212 a. de Cristo.
Tras una escala de una duración convencional de “tres días”31, nueva
partida para Regio (hoy Reggio di Calabria), en la costa italiana y el
estrecho de Mesina. Se quedan un solo día en ese puerto y, gracias a
un viento del sur particularmente favorable, el navío recorre los cerca
de 350 km que separan Regio de Pozzuoli en menos de dos días, a una
velocidad de unos 13 km por hora. La modesta Pozzuoli, situada al fon-
do de una bahía del golfo de Nápoles, al oeste de este ciudad, apenas
evoca hoy el “puerto famoso, el primer almacén de Roma y de Italia, la
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28. El 5 de marzo tenía lugar la fiesta de Isis Pelagia, patrona de la navegación, cuan-
do “una vez calmadas las tempestades de la estación mala y apaciguadas las
borrascas de las olas, el mar volvía a ser navegable” (APULEYO, Met., XI, 5, 5;
según la versión de P. Grimal).

29. Véase p. 129 y n. 48.
30. Véase LUCIANO, El Navío y los Deseos, 9. Otros textos en D. LADOUCEUR,

pp. 444-446. “Cada navío llevaba un nombre [...], que iba colocado al lado del
parasèmon, en los flancos, a cada lado de la proa. La tutela, colocada en la popa,
era la estatua de la divinidad bajo cuya protección había sido colocado el navío”
(J. DAUVILLIER, p. 11).

31. Véase p. 129 y n. 48.



gran cabeza de la línea hacia Egipto y el Oriente”32. Fue allí, al final del
trayecto marítimo, donde el centurión hizo descender a los prisioneros.

Es también en este punto del relato donde el escritor interviene de
una manera decisiva. A decir verdad, desde aquí hasta el final del libro,
sólo la llegada a Roma resiste a toda crítica histórica. Lucas se ha senti-
do obligado a retomar, a propósito de Pozzuoli, el tema de los “siete
días” en medio de los cristianos de una ciudad portuaria (así ya en
Tróade y en Tiro: 20,6; 21,4). Otra adición ha venido a descomponer el
relato de este final de viaje, obligando al autor a mencionar dos veces la
llegada a Roma (24,14b.16a)33, aunque sirviendo asimismo a la temática
que penetrará a partir de ahora el final del libro. Consideremos el pará-
grafo de Hch 28,14-16. “Pensábamos, escribe Jacques Dupont34, haber
llegado al final con el v. 14. Pero entre la llegada a Roma (v. 14) y la entra-
da en Roma (v. 16), el v. 15 encuentra la manera de insertar el viaje rea-
lizado en sentido inverso por los cristianos de Roma venidos al encuen-
tro de Pablo hasta el Foro Apio y las Tres Tabernas. Al mismo tiempo
que señala la existencia de una comunidad cristiana romana antes de la
llegada de Pablo, el narrador se las arregla curiosamente para hacer salir
a todos los cristianos de Roma, de suerte que una vez que Pablo ha entra-
do en la ciudad se puede hacer como si nunca hubieran existido”.

Las razones de esto las veremos en el capítulo siguiente. Observemos
sólo que el afecto de los cristianos de Roma por Pablo es tan solícito que
les hace recorrer en dos delegaciones 65 y 50 km, respectivamente, a pie
para reunirse con él y otros tantos para volver a la ciudad. Es evidente
que los prisioneros y sus guardianes, tras tomar, a partir de Capua, la vía
Apia, pasaron por el Foro Apio (Horacio35 habla de él como de una loca-
lidad “repleta de marineros, taberneros y crápulas”) y después por las
Tres Tabernas, villa situada al pie de los montes Albanos. Pero Lucas
también debía saberlo y esto le brindó la ocasión de presentar el éxodo
masivo de la comunidad romana para salir al encuentro del ilustre após-
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32. A. BOUDOU, p. 555.
33. Compárese con el caso análogo de la llegada a Jerusalén (Hch 21,15.17).
34. J. DUPONT, “La conclusion des Actes et son rapport à l’ensemble de l’ouvrage

de Luc”, en J. KREMER (ed.), Les Actes des Apôtres. Tradition, rédaction, théologie,
BETL, Gemblox-Lovaina 1979, pp. 359-404 (p. 362), o Nouvelles études sur les
Actes des Apôtres, LeDiv, 118, París 1984, pp. 457-511 (p. 461).

35. “Inde Forum Appi / Differtum nautis, cuponibus atque malignis” (HORACIO, Sátiras,
I, 5,2-3).



tol. No se puede esperar menos de un autor que, por así decirlo, olvida
que su héroe está prisionero. En efecto, después de las playas maltesas,
el centurión, los soldados y los compañeros de cautividad han desapa-
recido, y Pablo, escoltado por sus discípulos, tiene todo el aspecto de
avanzar hacia Roma tan libremente como lo hacía hacia Jerusalén.

Varios testigos del “texto occidental” corrigen el cuadro indicando
que, a la llegada de los prisioneros36 a Roma, el centurión los entregó al
“estratopedarca”, al que se identifica con mayor frecuencia con el “pre-
fecto del pretorio” encargado de la custodia de los prisioneros proce-
dentes de fuera de la misma ciudad de Roma y de las provincias37. Sin
embargo, aun haciendo abstracción de estas aclaraciones, el texto mues-
tra que su autor no es víctima de su propio artificio. Pablo está cautivo
en Roma, aunque cuenta con un régimen de favor: puede alojarse en
una casa o un apartamento que había alquilado38, custodiado por un sol-
dado (Hch 28,16.30). El texto, a pesar de cometer una ligera infracción
contra la regla (ésta implicaba normalmente dos guardianes), evoca el
régimen de la custodia militaris39, en la que el acusado era encomendado
a la vigilancia de dos soldados, a veces en el interior del cuartel40 y lige-
ramente encadenado a uno de sus guardianes. En las condiciones que
describen los Hechos de los Apóstoles, Pablo era libre de recibir a quien
quisiera, lo que hace posible las entrevistas que aquí se refieren. Ni el esta-
tuto social de Pablo ni su fortuna le predestinaban a gozar de estos pri-
vilegios. Como éstos no hacen sino coronar una serie de consideracio-
nes similares por parte de las autoridades romanas, consideraciones que,
sin el menor asomo de duda, ha imaginado el autor de los Hechos de los
Apóstoles, no es seguro que el prisionero hubiera tenido tanta suerte.
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36. Aquí reaparecen los compañeros de cautividad de Pablo que se habían quedado
en el episodio de Hch 27,42-44.

37. De hecho, el término es objeto de discusión: véase H. W. TAJRA, Trial, pp. 177-
179; B. RAPSKE, pp. 174-177.

38. Sobre el término misthôma, empleado en Hch 28,30 en un sentido inusual, véase
D. J. L. MEALAND, “The Close of Acts and Its Hellenistic Greek Vocabulary”,
NTS, 36, 1990, pp. 583-597 (p. 584-587); B. RAPSKE, p. 178-179.

39. Que debe ser distinguida de la custodia libera en que el acusado permanecía en su
domicilio, vigilado por un magistrado o un ciudadano eminente. Este tipo de cau-
tividad acabó por desaparecer bajo el Imperio. Véase H. W. TAJRA, Trial, p. 180;
B. RAPSKE, pp. 32-34; J. DAUVILLIER, p. 25.

40. Algunos testigos del “texto occidental” van aún más lejos en los favores de que es
objeto Pablo añadiendo, en 28,16, “fuera del cuartel” (exô tès parembolès).
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El libro de los Hechos de los Apóstoles termina con una sección
(28,16-31) que, aparte de las precisiones sobre la cautividad de Pablo
señaladas en el capítulo precedente, carece de interés biográfico1.
“Pablo hace en Roma lo que ha hecho siempre a lo largo de su misión,
siguiendo el mismo esquema”2. Su suerte, después de su llegada a
Roma, estuvo y sigue estando oscura y, si queremos iluminarla un
poco, en particular conocer el desenlace del proceso empezado en
Cesarea, es preciso dejar los Hechos de los Apóstoles y tomar otras
posibles fuentes de información.

En el corpus paulino

Entre estas fuentes se encuentran las cartas pastorales, que han
polarizado durante mucho tiempo la mirada de los exégetas y de los
historiadores, curiosos de saber más sobre los últimos años de Pablo.
Como hemos visto más arriba3, intentar emplearlas para conocer el

1. Para un estudio literario y teológico de este final de los Hechos de los Apóstoles,
véase J. DUPONT, “La conclusion des Actes et son rapport à l’ensemble de l’ouv-
rage de Luc”, en J. KREMER (ed.), Les Actes des Apôtres. Tradition, rédaction, thé-
ologie, BETL, Gemblox-Lovaina 1979, pp. 359-404 (p. 362), o Nouvelles études sur
les Actes des Apôtres, LeDiv, 118, París 1984, pp. 457-511; H. HAUSER, Strukturen
der Abschlusserzählung der Apostelgeschichte (Apg 28, 16-31), AnBibl, 86, Roma
1979; D. MARGUERAT, “Et quand nous sommes entrés à Rome: l’énigme de la
fin du livre des Actes (28,16-31)”, RHPhR, 73, 1993, pp. 1-21.

2. J. BECKER, pp. 549-550.
3. Pp. 20-21.



desarrollo de la vida del apóstol más allá del punto en que se detienen
los Hechos de los Apóstoles es trabajo perdido. La única excepción
consiste en que el autor de estos escritos sabía que Pablo había muer-
to como mártir de la fe después de pasar un tiempo en la cárcel (2 Tm
4,6-8). La información no es desdeñable y se verá confirmada por la
continuación, como vamos a ver. Sin embargo, no por ello se ve col-
mado el intervalo que se extiende entre la llegada de Pablo a Roma y
su muerte.

Otras veces se echa mano a otras cartas supuestamente escritas
durante la cautividad romana. Nada se puede probar en este sentido
por lo que respecta a las cartas a los Colosenses y a los Efesios, pues
la primera es, además, de una autenticidad dudosa4, y la segunda es
considerada por la práctica totalidad de los exégetas como pospauli-
na. El caso de la carta a los Filipenses, ciertamente auténtica, es un
caso complicado, pues la carta carece de unidad y, en cuanto a los ele-
mentos enviados desde una prisión, la cautividad romana no es más
evidente que la de Éfeso, donde muchos autores sitúan su composi-
ción. En particular, no es alegando el “pretorio” y la “casa del César”
mencionados en la carta (1,13; 4,22) como se podrá probar su redac-
ción en Roma: había tropas pretorianas, con su cuartel o pretorio, en
varias ciudades del Imperio, del mismo modo que había servidumbre
imperial en cualquier parte donde el emperador tuviera propiedades.
La misma incertidumbre subsiste en el tema del billete que Pablo diri-
ge a Filemón para rogarle que reciba y que le vuelva a enviar a su
esclavo Onésimo, que había huido. Si, como se admite con frecuencia
tomando apoyo en la carta a los Colosenses (según Col 4,9, Onésimo
está con Pablo, que le envía, con Tíquico, a Colosas), Filemón residía
en Colosas, difícilmente cabe imaginar que Pablo, siendo que Roma y
Colosas distan más de 2.000 km, hubiera pensado en el envío de
Onésimo y en su pronto retorno junto a él (Flm 12.14): es evidente que
debe tratarse de dos localidades relativamente próximas entre sí. La
argumentación, que implica la autenticidad de la carta a los
Colosenses, sigue siendo frágil. Pero hasta poniendo entre paréntesis
esta referencia y, por consiguiente, el domicilio de Filemón en Colosas,
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4. Véase p. 191, n. 31.



situar en Roma la composición de la carta que lleva su nombre no deja
de presentar dificultades. Cuando redacta esta carta, Pablo está con
Timoteo y éste participa en su envío (Flm 1). Ahora bien, no existe el
menor indicio de que Timoteo hubiera acompañado a Pablo a Roma5.

Resumiendo, no poseemos ninguna carta de Pablo de la que se pue-
da decir que fue expedida desde Roma. Con todo, por muy negativa
que sea, esta conclusión tiene un interés particular dado que proyecta
una seria duda sobre una hipótesis relacionada con las circunstancias
del final del apóstol.

En efecto, no es posible valerse de las cartas de Pablo para decir que
en Roma, además de lo que debía padecer por parte del Imperio, fue
víctima de las intrigas inspiradas por los celos de que se hace eco la car-
ta a los Filipenses (1,15-17)6, o, lo que es peor, que la malevolencia de
algunos miembros de la comunidad contribuyó a su condena y a su
martirio. El pasaje de la carta de Clemente de Roma (5,2-5) donde se
dice que Pedro y Pablo fueron víctimas de “emulación”, de “envidia” y
de “discordia”, si no se trata de un motivo puramente literario dirigido
a rectificar la conducta de los corintios7, no obliga a creer que estas riva-
lidades se hubieran manifestado en Roma: la oposición puede cubrir
igualmente el conjunto de la carrera de los dos apóstoles. A buen segu-
ro, la llegada de Pablo a Roma no debió dejar indiferente a la comuni-
dad local, que ya había recibido previamente la carta que Pablo le había
escrito, leído sus desarrollos doctrinales y sus defensas, y percibido sus
exhortaciones. Sin embargo, no disponemos de ningún documento
para establecer o siquiera sospechar la existencia de alguna tensión e
incluso hostilidad, en el seno de esta comunidad, cuya causa u objeto
se pudiera achacar a Pablo.
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5. La información de que disponemos sobre Timoteo se detiene en Corinto: véase
p. 216.

6. Sobre estas intrigas –reales, aunque carentes de impacto teológico– que dividían
a los cristianos, varían las opiniones según se las localice en el mismo lugar de la
encarcelación de Pablo (así por lo general) o en otra parte (¿en Filipos? Así toda-
vía recientemente D. PETERLIN, Paul’s Letter to the Philippians in the Light of
Disunity in the Church, NT.S, 79, Leyde 1995, pp. 35-40). En todo caso, nada per-
mite situar estas cosas en Roma.

7. Ése es el objetivo de la carta de Clemente dirigida a la comunidad de Corinto, en
revuelta contra sus presbíteros.



El viaje a España

Pablo, lo sabemos por la carta a los Romanos (15,24.28), tenía el
proyecto de viajar a España después de la entrega de la colecta en
Jerusalén, y su viaje a Roma, según él, debía facilitar su acceso a este
nuevo campo de apostolado. La razón de su elección sigue siendo mis-
teriosa. Pablo no nos la dice, ni tampoco indica en parte alguna por qué
prefirió, al principio, las ciudades de Anatolia a otros lugares de mayor
prestigio8. El afán de ir allí donde aún no había sido sembrado el
Evangelio y la decisión imprevisible de un gran inspirado constituyen,
a no dudar, la mejor explicación de este designio.

Ahora bien, Pablo se dirigió a Roma en unas condiciones que no
había previsto cuando escribió la carta a los Romanos. Como, por otro
lado, Lucas, que sabía cómo había acabado Pablo, no dice ni palabra
sobre ninguna liberación, ni siquiera la deja entrever, nos preguntamos
si los acontecimientos no opusieron un obstáculo definitivo al proyec-
to español del apóstol. Es cierto que Clemente de Roma, al que ya
hemos citado, podría sugerir lo contrario cuando escribe que Pablo,
“después de haber enseñado la justicia al mundo entero, llegó a los lími-
tes del Occidente, dio testimonio ante los que gobiernan, dejó este mun-
do y se marchó al lugar santo” (1 Clem 5, 7).

Este texto no es de los más probatorios, pues aquí “los límites del
Occidente” se distinguen mal del lugar del martirio del apóstol, que toda
la tradición, como vamos a ver, sitúa en Roma. Sin embargo, por otra
parte, ¿cómo es posible que Clemente, que vivía en el centro del Imperio,
pudiera designar a Roma de este modo? Y a falta de paralelos exactos, la
expresión de Clemente se asocia a varios textos que presentan a España
como el “extremo del mundo” hacia el oeste9. Hay también quien se ha
preguntado si Clemente no habría sacado su información de la carta de
Pablo a los Romanos, pasando del proyecto a la realidad. Ahora bien, si
no se puede probar que Clemente conoció a Pablo, ¿tendría la comuni-
dad romana tan poca memoria que, treinta años después, lleva a cabo
esta operación en detrimento de la historia? El viaje a España está atesti-
guado de una manera explícita en el fragmento de Muratori10 (hacia el
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8. Véase p. 114.
9. Véase H. LECLERCQ, art. “Espagne”, en DACL, t. V. 1, cols. 409-410; J.

ROUGÉ, “Le voyage de saint Paul en Occident”, p. 239.
10. “Sed et profectione Pauli ab urbe ad Spaniam profiscientis”.



año 180), y los Hechos de Pedro (hacia el 190) aluden a él (cap. 8). A pesar
de la ignorancia total que se cierne sobre el desarrollo de esta expedi-
ción11, no puede ser suprimida de la historia sin incurrir en ligereza.

Muerte y sepultura

Si admitimos la realidad del viaje a España y si, al mismo tiempo,
advertimos que la tradición se muestra unánime en hacer morir a Pablo
en Roma como mártir, será preciso concluir que volvió12. Es razonable
pensar que a su vuelta no pasó desapercibido ni permaneció en la clan-
destinidad, sino que, al contrario, su prestigio apostólico contribuyó a
robustecer y a hacer crecer la comunidad cristiana de Roma13. Esta
comunidad, ahora ya distinta de los judíos y sustraída a sus privilegios,
practicaba un acto de rebelión al rechazar los cultos de la ciudad y el del
emperador. Que un ciudadano romano como Pablo hubiera contribui-
do, mediante su acción, a romper el orden social y político, era algo que
le hacía, más que cualquier otra cosa, reo de la justicia imperial14.

El texto de Clemente citado más arriba refiere que Pablo, antes de
morir, “dio testimonio ante los que gobiernan”. La frase, que es un eco
del Evangelio (Mc 13,9 y par.), no implica por sí misma la idea de una
muerte violenta. Pero el contexto de Clemente sitúa a Pablo, y también
a Pedro, entre los mártires. Tertuliano15, entre el año 200 y el 213, pre-
cisa las circunstancias de la muerte de los dos apóstoles: Pedro y Pablo
padecieron el martirio en tiempos de Nerón, uno crucificado como
Jesús, el otro decapitado como Juan el Bautista. No es seguro que en
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11. Quien desee colmar el vacío puede recurrir a J. ROUGÉ, “Le voyage de saint Paul
en Occident”. El autor supone que hizo una escala en Marsella.

12. Ésta es la versión de EUSEBIO DE CESAREA (Hist. eccl., II, 22, 2), que, no obs-
tante, inspirándose en 2 Tm, deja entender que Pablo volvió de Oriente. Esto se
hace explícito en J. MURPHY O’CONNOR, A Critical Life, pp. 369-370. Sobre
este empleo discutible de las Pastorales, véase aquí, pp. 20-21.

13. Según J. MURPHY O’CONNOR, A Critical Life, pp. 369-370, Pablo habría vuel-
to a Roma a consecuencia de la persecución de Nerón, a fin de ayudar a la comu-
nidad a recuperarse de la terrible prueba por la que pasaba.

14. Véase H. W. TAJRA, Martyrdom, pp. 29-31, 73-117. El autor propone además que
Pablo fue denunciado por la poderosa comunidad judía de la capital como cul-
pable, a causa de su propaganda, de lesa majestad (crimen maiestatis), con la com-
plicidad de algunos judeocristianos que se le oponían.

15. TERTULIANO, Praesc., XXXVI, 1-3; Adv. Marc., IV, 5; Scorp., XV, 3. Sobre el
mismo tipo de suplicio infligido a Pablo, véase también Hechos de Pablo, 5.
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Figura 11.– Asia Menor.
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Figura 12.– Grecia.



esta asociación de los apóstoles –por otra parte, tardía– no haya más
que una piadosa operación que lleva a su final lo que se encuentra ya
en Clemente. En consecuencia, no se puede afirmar que Pablo hubiera
perecido a raíz y como consecuencia de la redada ordenada por Nerón
a fin de encontrar culpables para el incendio de Roma, por consiguien-
te después del verano del año 6416. Pablo pudo haber sido ejecutado
con independencia de estos hechos y a título personal.

En este caso, la fecha se vuelve problemática. Suponiendo que Festo
hubiera llegado a Judea como más tarde en la primavera del año 60 y
suponiendo que el navío que llevó a Pablo a Roma saliera de Cesarea en
el otoño del mismo año, y que tuvo que invernar en Malta, Pablo habría
llegado a Roma en la primavera del año 61. Los Hechos de los Apóstoles
(28,30) le hacen quedarse dos años mientras espera el juicio. Suponiendo
que hubiera sido liberado entonces y que se hubiera dirigido a España, su
martirio pudo tener lugar el año 65. Pero todo esto es una construcción
endeble a causa de la incertidumbre que planea sobre la sucesión entre
Félix y Festo como procuradores de Judea. Prudencio17 y otros escritores
eclesiásticos sitúan la muerte de Pablo un año después de la de Pedro: el
orden jerárquico entre los dos apóstoles habría prevalecido sobre el de los
hechos. El lugar de la ejecución y, sin duda, también el de la sepultura de
Pablo en la vía Ostiensis, lugar en que se encuentra hoy la basílica de San
Pablo Extramuros, se puede deducir sin excesivas dificultades de la noti-
cia del sacerdote romano Cayo, en el siglo III, recogida por Eusebio18.

Se abre entonces una segunda carrera, que no había previsto, para
Pablo19. Esta se extiende a través de los siglos y no anuncia su fin.
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16. El incendio estalló el 19 de julio del año 64 y no fue dominado sino al cabo de
seis días. El suplicio de los cristianos no pudo tener lugar más que varios meses
después del final del incendio, después de haber agotado todos los medios de dis-
culpar a Nerón.

17. PRUDENCIO, Peristephanon, XII, 5.
18. EUSEBIO, Hist. eccl., II, 25, 7. Véase el debate sobre este testimonio, en particular

a propósito del término tropaion, en O. CULLMANN, Saint Pierre, disciple – apôtre,
martyr, BT(N), Neuchâtel-París 1952, pp. 104-109 (edición catalana: Sant Pere,
Edicions 62-Península, Barcelona). La tradición, tardía, de una ejecución en el lugar
en que se encuentra hoy la abadía cisterciense Tre Fontane, junto a la via
Laurentina, y de la sepultura posterior en la via Ostiensis es totalmente legendaria
(véase H. W. TAJRA, Martyrdom, pp. 26); lo mismo cumple decir del traslado de los
restos de Pablo junto con los de Pedro ad catacumbas en la via Apia: véase E. GRIF-
FE, Les Persecutions contre les chrétiens aux Ier et IIe siècles, París 1967, pp. 131-177

19. Véase 1 Ts 4,15; 1 Co 7,26.31b; Rm 13,11-12.
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Figura 13.– Italia y alrededores.
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